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    «Deja en su musgo errar mis dedos,
  


  
    ahí donde brilla el botón de rosa;
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    para que el placer, amada mía,
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  Capítulo 1


  


  «La excitación es el fundamento del erotismo, su enigma más profundo, su palabra clave».


  Milan Kundera


  


  Jana miró el reloj de pulsera y una mueca de disgusto se formó en su rostro. La persona que estaba esperando se retrasaba y eso, aparte de ponerla de mal humor, decía muy poco a su favor.


  Abrió el minibar y miró el surtido de botellitas. Sacó una de ginebra y un bote de soda; al menos, amenizaría la espera con algo refrescante.


  Encendió un cigarrillo y se sentó en un sillón. Si el candidato no se presentaba, mejor; a ella le iban a pagar de todas formas.


  Diez minutos después oyó unos apremiantes golpes en la puerta. Sin apresurarse, se levantó y fue a abrir. El hombre, en realidad un jovencito de apenas veinte años, respiraba con dificultad. Parecía que acababa de batir el record de los cien metros lisos.


  Aparte de la edad, le sorprendió el informal atuendo que llevaba: pantalón vaquero desgastado, camiseta roja con la frase «Estoy hecho un toro» en grandes letras negras y zapatillas de deporte. Por mucho que se esforzase, Jana no lograba imaginárselo con traje y corbata, prendas más acordes con el trabajo que pretendía desempeñar.


  Aunque tenía su encanto, reconoció. El atractivo rostro y ese aspecto aniñado, acentuado por el rizado cabello rubio, podía despertar instintos maternales en ciertas mujeres. Esa debía de ser la razón por la que Tesa lo había preseleccionado cuando era obvio que no se equiparaba a los aspirantes que le solía enviar.


  —¿La señora Martí? —preguntó él cuando fue capaz de recuperar el aliento.


  Jana asintió sin dejar de observarlo.


  —Soy Jordi Oliva. He venido a… a… —titubeó. No acertaba con la palabra adecuada para describir lo que le había llevado allí.


  —Nada de señora Martí, es demasiado serio.


  Jana tiró de la mano que le tendía y lo introdujo en la habitación.


  —Ya sé a lo que has venido, aunque con retraso.


  —Lo siento mucho. Es que no encontraba dónde aparcar —se justificó con manifiesto nerviosismo.


  —Esa es una contrariedad con la que siempre se debe contar, y por ello es necesario tomar tiempo. También puedes utilizar el parking del hotel.


  —Claro, el parking. No he caído —admitió, y su boca se torció en una mueca de pesadumbre.


  A Jana le irritó ese descuido. No cabía duda de que había empezado con mal pie. Esperaba que pudiese enmendar sus errores o el resultado iba a ser negativo.


  Se dirigió al ordenador portátil, ubicado sobre la mesa que hacía las veces de escritorio, y cliqueó en el reproductor de música.


  —Ya que has llegado tarde, no perdamos más el tiempo. A ver cómo se te da un striptease —le indicó, y se sentó en el sillón.


  Jordi obedeció de inmediato y comenzó a sacudir las caderas, intentando acompasarlas al ritmo que Hot Chocolate marcaba con su You Sexy Thing. Al mismo tiempo, se iba desprendiendo de la ropa con movimientos apresurados y carentes de sensualidad.


  Jana apenas podía disimular su desaprobación por la torpe representación que se desarrollaba ante ella. Dos cosas le quedaron claras: que era la primera vez que ese chico hacía algo por el estilo y que tenía escaso sentido del ritmo. Mal asunto.


  Por el informe que Tesa le había enviado, sabía que se pagaba los estudios universitarios trabajando de camarero en un club donde organizaban espectáculos de boys; sin duda, el pobrecillo estaba tratando de imitar, con poca fortuna, lo que veía hacer a los profesionales.


  —¿Has terminado? —le preguntó Jana, al ver que dejaba de moverse y aún llevaba puesto el slip.


  Jordi parecía reacio a desprenderse de dicha prenda y Jana imaginó que era a causa del tamaño o de la poca firmeza de su pene, que se adivinaba por el escaso abultamiento que presentaba. Se había mostrado demasiado severa y ese no era el mejor estímulo para conseguir una erección, sobre todo en un joven inexperto como él.


  —Acércate —le pidió suavizando la voz, enternecida por la mirada apurada de aquellos bonitos ojos claros.


  Él acortó la distancia con lentos pasos. Cuando estuvo frente a ella, Jana lo acarició con delicadeza por encima de la ropa hasta que observó que el blando y pequeño músculo iba creciendo en tamaño y adquiriendo dureza, al tiempo que su respiración se agitaba.


  De pronto, Jordi emitió un leve gruñido.


  Jana sintió humedad en su mano. Lo miró a la cara y comprobó que estaba rojo como la grana y con los ojos vidriosos.


  —Lo… lo siento —balbuceó él disculpándose.


  —Tranquilo. Es algo que suele pasar. Ahora, ve al baño y lávate —le indicó reprimiendo una sonrisa.


  Encendió un cigarrillo y se quedó mirando cómo desaparecía tras la puerta que le había indicado. Suspiró. Ese candidato apenas reunía condiciones para el trabajo. Era tímido y, se temía, bastante inexperto en temas sexuales. Ese hecho, aunque no dudaba que atraía a algunas personas, resultaba una desventaja para la mayoría.


  Calculó que se necesitaría demasiado tiempo y dedicación hasta que adquiriera las aptitudes que requería el empleo, con el riesgo añadido de que al final no fuese capaz de conseguirlo. Si de ella dependiese, acabaría en ese mismo momento la evaluación. Pero era una profesional y estaba obligada a llegar hasta el final y hacer el informe completo que se le había solicitado.


  Jordi salió del baño con una toalla alrededor de la cintura.


  —Vamos, no seas tímido. Déjame verte —le pidió Jana en tono animoso con la intención de hacerle olvidar el bochorno sufrido.


  Él obedeció y, al advertir dónde se dirigía la mirada de ella, el rubor volvió a cubrir su rostro.


  Jana observó la flacidez de su sexo, apenas visible entre el nido de rizado vello cobrizo. Su cuerpo delgado y pálido parecía el de un adolescente y suscitaba cierta ambigüedad; una gran ventaja para los que sentían preferencia por los jovencitos. Ese no era su caso, aunque no representaba ningún problema porque ella estaba allí para trabajar y no por placer.


  —No te preocupes, ya se alzará a su debido tiempo —lo animó.


  Jana apagó el cigarrillo, dio un sorbo a su bebida y se levantó del sillón, dirigiéndose hasta la amplia cama. Acomodó las almohadas y se recostó en ella con la espalda apoyada en el cabecero.


  —Desnúdame —pidió.


  Jordi se alegró. Eso ya lo había hecho antes y, en esa ocasión, no le resultó difícil.


  Deseoso de reparar la penosa imagen que había dado, comenzó a desvestirla con buscas maniobras exentas de erotismo.


  Ella lo apartó con delicadeza.


  —Para —le indicó, armándose de paciencia.


  Jordi se sintió confundido. No había otra forma de desnudar a una persona, que él supiera.


  —Vas muy rápido y en la dirección equivocada. En esta posición se debe comenzar de abajo hacia arriba: zapatos, medias, falda… Todo muy lento y sensual. Masajeando los pies, acariciando los muslos…


  Jana advirtió verdadero desconcierto en su rostro e intentó animarle.


  —Venga, seguro que lo haces muy bien.


  Él se sentó en la cama y le quitó los zapatos con desmañado gesto, que pretendió pasar por voluptuoso, y los lanzó contra la pared.


  —Cuidado, cielo. Esos Gucci no son baratos precisamente.


  —Lo siento —se disculpo azorado.


  Jana disimuló un gesto de desagrado.


  —Continúa, por favor. Ibas bastante bien —mintió.


  Jordi, alentado por sus palabras, procedió a masajearle los pies como le había pedido.


  —Primero debes quitarme las medias —le sugirió.


  Cuando vio que él le manoseaba los muslos en busca de la liga, Jana no pudo contenerse más.


  —¡Quieto!... yo te dirigiré. Y presta atención.


  Jordi asintió apesadumbrado. Estaba quedando como un ignorante. No era la primera vez que estaba con una mujer, pero ahora comprendía que había una gran diferencia entre follar con una chica en el asiento trasero del coche o en la pared del callejón de la discoteca a hacerlo con una dama en una cara habitación de hotel, y más cuando esta lo estaba examinando. Resultaba mucho más sencillo con los chicos, que no requerían de tantos preliminares.


  Jana comenzó a darle instrucciones, que él iba siguiendo con mayor o menor acierto.


  —Arrodíllate encima de la cama. Ahora, apoya uno de mis pies en tu pecho y, sin dejar de mirarme a la cara, ve subiendo tus manos por mis mulos lentamente… Bien… Hasta llegar a la liga de las medias… Eso es… Ve enrollándola muy poco a poco… Sácala de los pies y déjala en el suelo… Sí, muy bien… Y no olvides mirarme. Es importante que vea cómo disfrutas con lo que estás haciendo. Ahora, alza un poco mi pierna.


  Él agarró la pierna con ambas manos y tiró de ella hacia arriba, lo que le provocó un pequeño tirón muscular. «Torpe, muy torpe», pensó Jana irritada.


  —No, así no. Debes poner una mano en la pantorrilla y la otra abarcando el empeine e ir alzándola con lentitud. De esa manera evitarás causarle una lesión a tu pareja y mandar a paseo la velada romántica que tenías entre manos —le corrigió con toda la paciencia que pudo reunir.


  A Jordi le costaba un gran esfuerzo seguir las instrucciones. Uno de los boys hablaba siempre de lo fácil que resultaba ganar dinero de esa forma, y él necesitaba otra fuente de ingresos. La matrícula en la universidad había subido mucho ese año y no podría costearla con su sueldo de camarero, que apenas le daba para pagar el alquiler.


  —Eso está mejor. Aprendes rápido, cariño —continuó Jana con frases alentadoras—. Pasa el pie por tu torso para que yo sienta los músculos bajo la planta. Ahora es cuando puedes masajearlo con movimientos lentos y rotatorios… No, más suave —volvió a corregirle—. Bien... Lleva el pie hasta tu boca y lame cada dedo muy despacio. Métete el dedo gordo en la boca y chúpalo como si fuera la punta de una polla. ¿Lo has hecho alguna vez, cariño? Imagino que sí, porque con los pies ya veo que no tienes práctica.


  —Yo… bueno, sí. En una… en algunas ocasiones —admitió él a regañadientes.


  —No te avergüences por ello. Ya sabrás que en este oficio es necesario ser versátil. ¿Entiendes lo que quiero decir?


  Jordi asintió con la cabeza mientras chupaba el dedo con gran destreza.


  Jana intuyó que tenía más práctica con las felaciones de la que deseaba admitir, algo que no debía olvidar anotar en el informe. Estaba convencida de que sería más adecuado para compañía masculina a pesar de haber indicado en la solicitud su preferencia por las mujeres.


  El chico no quería admitir sus tendencias sexuales o aún no lo tenía claro, pensó. Imaginaba que Tesa ya lo había advertido; sin embargo, no estaría de más comentárselo.


  —Debes moderar tu energía a no ser que te pidan que actúes de forma impetuosa. Aunque hay para todos los gustos, por lo general, a las mujeres nos apetece la fogosidad en el momento justo, durante el resto del tiempo preferimos que nos traten con ternura y suavidad. Hay que amoldarse siempre a los gustos del cliente porque es el que paga; ¿comprendes?


  Él volvió a asentir y emitió una respuesta en forma de gruñido ya que tenía la boca ocupada.


  —Con más delicadeza, cariño. Los lametones de buldog no quedan muy elegantes —corrigió. Pues sí, esa evaluación le iba a llevar más tiempo del que había pensado en principio, se dijo Jana.


  Jordi cesó de inmediato y se quedó quieto, esperando nuevas indicaciones.


  —Bien, haz lo mismo con la otra pierna —continuó ella—. Este proceso tiene que ser siempre lento y sensual, un precalentamiento para el verdadero partido. Deberías lograr que me fuese excitando poco a poco, atizando el fuego con leves gemidos, profundos suspiros y palabras incitantes y halagadoras que me hiciesen creer que me deseas y no que me haces el amor porque te he pagado. Tienes que conseguir que me sienta bella, maravillosa, destacando todo lo que te gusta de mí y describiendo lo que te hago sentir.


  A pesar de su desconcierto, Jordi comenzó a poner en práctica lo que Jana le decía. El laxo miembro, que hasta ese momento le colgaba entre las piernas, adquirió grosor y rigidez.


  «Al fin se está animando», pensó ella. Llegó a pensar que no iba a ocurrir después de la precoz eyaculación. Tampoco su actitud autoritaria —que intentaba moderar— y la situación en sí resultaban las más propicias para estimular la libido de su compañero.


  Era necesario actuar de ese modo, se recordó Jana. Las mujeres con las que se encontraría, en caso de que fuese contratado, serían de fuerte carácter, exigentes, acostumbradas a imponer su voluntad y poco dadas a perdonar la incompetencia. Nada en común con las chicas fáciles y benévolas que acostumbraba a tirarse en los lavabos de la universidad o durante los fines de semana en las discotecas. Esos polvos rápidos, que a ellas dejarían complacidas, resultarían insatisfactorios y hasta deprimentes para mujeres más experimentadas.


  —Muy bien, cielo; cada vez lo haces mejor. Ya le vas cogiendo el truquillo al asunto.


  Él, con la respiración agitada, se inclinó con la intención de besarla. Jana lo frenó poniéndole una mano en el pecho.


  —Los besos en la boca, a no ser que la clienta te lo pida, es algo que debes evitar en esos encuentros. Puedes besar cualquier parte del cuerpo menos los labios. Es demasiado íntimo.


  —¿Más que follar? —preguntó con inocente asombro.


  —Mucho más, encanto.


  Jordi aceptó la explicación con reservas.


  —Ahora, súbeme la falda hasta la cintura y quítame las braguitas.


  Jordi, muy excitado, se lanzó a la tarea con entusiasmo.


  —Tranquilo. Ya te he dicho que debes moderar tu energía —corrigió con paciencia—. A ver, coloca tus manos sobre mis muslos y ve subiéndolas con lentitud, arrastrando la falda con ellas… Así está bien… Perfecto. Ahora, engancha con tus dedos la braguita y la bajas con suavidad, hasta llegar a los pies... Despacio. Sácala y llévatela a la nariz. Te gusta su olor, ¿no es cierto? —Él asintió con los ojos brillantes de deseo y ella continuó—: Pues dímelo, cielo; estoy deseando oírlo.


  —Huelen muy bien —dijo Jordi con una sonrisita.


  —No seas tan poco creativo, por favor. Di algo así como «tu olor enajena mis sentidos», o «estoy deseando probar ese exquisito néctar»; algo más elaborado que un simple «huelen muy bien».


  Jana vio confusión en su rostro y comprendió que no era hábil con las palabras. Otro punto negativo.


  —Aunque me conformaría con un «nunca he olido algo tan delicioso» —continuó con un suspiró se resignación. Un auténtico zoquete, no cabía duda.


  Se deslizó en la cama hasta quedar tendida en ella y miró a Jordi con una sonrisa animosa.


  —A ver si la siguiente fase se te da mejor —comentó esperanzada—. Deja las bragas y ábreme las piernas.


  Él se lanzó a obedecer de buena gana.


  —¡No tanto! —exclamó con viveza ante la violencia con la que había actuado—. No me apetece tener una luxación de cadera.


  —Lo siento. ¿Te he hecho daño? —preguntó él apenado.


  —No, tranquilo. Vamos a continuar. Mira mi coñito. ¿Te gusta?


  Jordi se quedó mudo ante el espectáculo que tenía delante de los ojos.


  Por su reacción, Jana pensó que no había visto una vulva en su vida; no, al menos, como aquella, que estaba completamente rasurada y con un piercing en el clítoris.


  —Ya veo que te gusta. Pero no debes darlo a entender de esa forma o pensarán que eres un novato.


  La recomendación no estuvo exenta de ironía y, durante unos segundos, se regodeó con la turbación que manifestaba el rostro del chico y la sobreexcitación que mostraba su cuerpo. La rígida lanza en la que se había convertido su verga, supuraba lágrimas de deseo y ella comprendió que se moría por follarla. Otra muestra de su inexperiencia en las artes amatorias que debería corregir si quería dedicarse a una profesión tan especial y delicada.


  Jana cogió uno de los preservativos que había dejado sobre la mesilla de noche y se lo dio.


  —Ponte esto. Debes estar preparado para cuando llegue el momento. Pero antes quiero que pruebes lo que miras con tanta ansia. ¿Te gustaría?


  Jordi asintió y procedió a colocarse el preservativo con urgencia.


  —Pues adelante, cielo. Me gustaría oírte decir cuánto me deseas y cómo vas a hacerme gozar. No debes estar tan calladito o esto será muy aburrido.


  —Sí… lo siento. Es que yo no acostumbro…


  —Lo entiendo, pero debes esforzarte. A la mayoría de las mujeres nos gusta escuchar la voz ronca de deseo de nuestra pareja cuando nos hace el amor. Eso de follar en silencio y con la luz apagada es cosa del pasado; a no ser que la clienta te lo pida, claro está. —Decidió dejar de lado las correcciones. El pobre acabaría enfriándose y no le serviría de nada—. Ahora, demuéstrame lo que sabes hacer con esa boquita tan encantadora que tienes.


  Jordi no esperó a que terminara de hablar para lanzarse de cabeza entre sus piernas y comenzar a lamer como un poseso.


  Jana se sacudió de la risa.


  —¡Basta! —le ordenó enérgicamente.


  Lo cogió del pelo y, con gran esfuerzo, consiguió levantarle el rostro. Sus ojos estaban negros de pasión y tenía la mirada perdida. Le concedió unos segundos para que se calmase.


  —No puedes actuar como un oso ante un bote de miel, cariño; de ese modo solo me harás cosquillas y eso no es lo que estoy buscando en este momento. Debes contener tus impulsos y proceder con calma, ¿comprendes?


  Él asintió ruborizado.


  —Lo primero que debes hacer es admirarlo, como si fuera la cosa más bonita que has visto en tu vida. Y puedes tocarlo con delicadeza para apreciar su tacto. Así…


  Jana deslizó una mano por su liso pubis hasta llegar a la sensible protuberancia atravesada por un pequeño anillo. Tiró de él, pinzándolo entre dos de sus dedos para ir bajando, contorneando los labios, hasta introducirlos en la vagina con un suspiro de placer.


  Jordi jadeó de deseo. No creía que pudiera contenerse mucho más. La extrema excitación que sentía le resultaba dolorosa y se temía que iba a acabar igual de rápido que la vez anterior.


  —Vamos a probar de nuevo, ¿de acuerdo? —continuó ella—. Inclínate y ve siguiendo mi dedo con la lengua.


  Jana fue deslizando el índice de su mano derecha desde la rodilla, y por la parte interior del muslo, hasta llegar a la ingle. Luego repitió el mismo camino en el muslo izquierdo.


  —Quiero que me des pequeños mordisquitos aquí… —Señaló el monte de Venus—. Muy suaves, solo para avivar el fuego... ¡Ummm, qué gusto!... —exclamó—. Ya puedes bajar un poco y jugar con mi botoncito anillado. Despacio, con leves golpes de la lengua, como si lo estuvieras tanteando. Así, bien… Ve bajando sin prisa, recorriendo el camino que antes me has visto trazar con los dedos… Eso es. Lo haces de maravilla, cielo. Ahora, mete la lengua en mi vagina y prueba su sabor… Te gusta, ¿verdad?... Baja un poquito más y lame mi culito. ¡Sííí…! ¡Qué bien lo haces! Sigue, por favor; me estás haciendo disfrutar.


  Jana le daba instrucciones y lo animaba con fingidos gemidos de placer y frases alentadoras. Apreciaba el empeño que ponía en aprender, pero le quedaba un largo camino por delante para convertirse en un buen amante, que era lo que aquel trabajo requería.


  También estaban los que preferían chicos inexpertos y ahí podía tener éxito. En cuestiones de sexo los gustos eran muy variados, ella lo sabía bien. Lo que no cabía duda era que nunca se convertiría en un semental vigoroso, al menos con las mujeres. No estaba en su naturaleza.


  En los últimos años se había encontrado muchas veces en esa misma situación; si bien, este caso estaba resultado uno de los más trabajosos, pensó Jana. Pero como tenía una arraigada vocación docente, se resignó a pasar la próxima hora corrigiendo al desmañado Jordi aunque al final no acabase consiguiendo el empleo.


  Una vez sola en la habitación, se levantó de la cama y fue hacia el ordenador que había captado con la webcam todo lo sucedido. Lo apagó y se dirigió al baño. Necesitaba darse una ducha. Después, cuando descansara, enviaría el informe que Tesa estaba esperando.


  


  Capítulo 2


  


  «Otro sentido, nunca presentido, cubre hasta el deseo realizado; de modo que el placer aún disfrutado, jamás podrá igualar al inventado».


  Reinaldo Arenas


  


  Un gesto de fastidio asomó al rostro de Tesa al leer el detallado informe que Jana acababa de enviarle por correo electrónico.


  No negaba que lo había presentido. En la entrevista que mantuvo con Jordi días antes, a petición de uno de sus empleados que lo había recomendado, le pareció un chico educado y con un buen nivel cultural, pero tímido y poco desenvuelto; dos grandes obstáculos en esa profesión. El que hubiese destacado como amante habría sido una gran sorpresa.


  Lo habría descartado desde el primer momento si no hubiese sido porque le conmovió la necesidad que tenía de encontrar un trabajo. Ella, en su época de estudiante, estuvo en una situación similar y agradeció que le echaran una mano. Valoró las posibilidades que tenía y decidió darle una oportunidad. Su aspecto aniñado y la candidez que rezumaba eran cualidades poco habituales. Nunca se sabía lo que el cliente podía demandar.


  En definitiva, el chico no se ajustaba al patrón que buscaba y tampoco podía perder el tiempo adiestrándolo. Aun así, y debido a que tenía un atractivo especial, lo colocaría en la lista de suplentes para eventos generales en los que incluía figurantes, modelos o acompañantes ocasionales cuya demanda iba en aumento en los últimos meses, pero no le servía para un servicio completo.


  Y como eso era lo que necesitaba, debería continuar buscando, comprendió de pésimo humor. El problema era que apenas tenía tiempo.


  Confiaba en el buen criterio de Jana, una profesional del sexo inteligente y muy discreta, a la que tuvo que recurrir tras recibir varias quejas de clientas, y perder alguna. El solicitar la ayuda de una experta que se encargara de evaluar las habilidades sexuales y amatorias de sus empleados fue una gran idea, ya que ella no quería ni debía hacerlo por sí misma. Era consciente de que esa íntima relación solo le acarrearía problemas en la mayoría de los casos pues podía ser malinterpretada por sus empleados.


  Ahora, tras varios años de relación profesional, les unía una buena amistad. En realidad, casi podía afirmar que era la única amiga que tenía, aparte de Anna, su ayudante; el resto de amistades le había dado la espalda al enterarse del carácter de su empresa. Incluso, algunos familiares le recriminaban que se dedicase a un trabajo tan poco respetable, según su opinión.


  Por suerte, su padre, la persona que más le importaba, lo aceptaba sin reparos y la alentaba, proporcionándole la ayuda profesional que su trayectoria como uno de los abogados más brillantes de Barcelona le permitía.


  Tesa era la propietaria de un negocio muy peculiar. Seis años antes, después de acabar los estudios de Dirección y Administración de Empresas y un máster en la prestigiosa universidad de Yale, en Estados Unidos, de Recursos Humanos, regresó a su ciudad con muchas ilusiones y un brillante currículum bajo el brazo.


  Tras pasar por algunos trabajos insatisfactorios y mal remunerados, una noticia aparecida en un periódico financiero le dio la idea: crear una agencia que se dedicase a ofrecer los servicios de hombres de compañía a personas o empresas que lo solicitasen para compromisos profesionales o de ocio; algo que se hacía en otros países con mucho éxito, según destacaba el diario.


  Hizo un estudio de mercado y de las agencias similares, pocas en realidad, que ya existían en la ciudad y comprendió que el proyecto podría tener éxito si incluía una mayor gama de prestaciones y ofrecía un catálogo de personal amplio, variado y, sobre todo, selecto.


  Y así surgió «Caballeros a su servicio», su floreciente agencia y la única con sus características en la ciudad.


  El secreto de su éxito era la rigurosa selección de su personal. Procuraba que fueran hombres inteligente, cultos, elegantes… No tenían que ser necesariamente guapos. Con poseer un físico aceptable y gusto en el vestir era suficiente. Su atractivo derivaba de la seguridad en sí mismos, de su carácter afable, su simpatía y, sobre todo, su corrección; cualidades que los convertían en unos auténticos caballeros.


  A la hora de seleccionarlos valoraba que estuviesen acostumbrados a moverse con soltura en ambientes sofisticados y dispusiesen de recursos suficientes para resolver cualquier imprevisto que pudiera surgir. Era esencial que fueran capaces de sacar de apuros a su acompañante en caso de necesidad y siempre de forma discreta, como había ocurrido en alguna ocasión con ciertos personajes famosos de visita en la ciudad que había recurrido a su agencia.


  A todo ello se hacía necesario añadir que fueran amantes generosos y experimentados por si la persona que los contrataba deseaba ampliar sus servicios en ese aspecto. Tesa no se había planteado incluir esa función cuando fundó la empresa. Por desgracia, gran parte de sus clientes acababan solicitando ese extra, y ella comprendió que no podía ponerlos en manos de amantes inexpertos o de brutos sin conciencia, que acabarían desprestigiando la imagen de profesionalidad que ella pretendía.


  Su clientela era variopinta. Desde empresas que organizaban eventos y necesitaban personal para atender a los asistentes o para hacer de «relleno» en ellos, a fiestas privadas que requerían acompañantes para los invitados sin pareja. Incluso se había dado el caso de personas que deseaban hacer un regalo especial a algún amigo o familiar.


  Con todo, la mayoría de personas que acudían a la agencia eran mujeres, por lo general de alto poder adquisitivo, ejecutivas o empresarias, que necesitaban un acompañante para acudir a algún compromiso laboral o social. También las que, al carecer de pareja y de tiempo para las relaciones sociales, deseaban un compañero agradable con el que disfrutar los momentos de ocio, o turistas de alto standing que requerían un guía discreto y amable para conocer a fondo la ciudad y sus posibilidades de diversión…


  Tesa no ignoraba, ni cuestionaba, que muchas de sus clientas lo que buscaban en realidad era un hombre para llevarse a la cama, pero les daba más garantías contratar a uno de sus caballeros que contactar con algún gigoló de los que se ofrecían en la sección de anuncios de los periódicos.


  Confiaban en su buen criterio para ofrecerle un amante a su medida y libre de riesgos, y por ello se ocupaba de que sus empleados fuesen capaces de realizar esa tarea con la misma profesionalidad y entrega que exigía en el resto de actividades, dejando al usuario satisfecho y dispuesto a recomendar la agencia a sus conocidos. Y así, en el último año, los usuarios habían aumentado de forma extraordinaria, la mayoría a causa de ese «boca a oreja», llegando a verse desbordada de trabajo en los últimos meses.


  De todas formas, indicaba a los interesados que ese era un tema que debían gestionar con el contratado, ya que el suyo no era un negocio de prostitución; algo que insistía en dejar bien claro a sus trabajadores también. Lo que ocurriese de mutuo acuerdo entre cliente y empleado en ese aspecto no era de su incumbencia. Por desgracia, ello no impedía que muchos creyesen que su agencia no era más que un prostíbulo de lujo.


  Tesa tenía la conciencia tranquila. Pensaba que con su negocio desarrollaba una buena labor social, aconsejando a las personas que contrataban a alguno de sus caballeros y evitando en lo posible que se pusiesen en manos de un desalmado.


  Tampoco las juzgaba. Ella nunca contrataría a un hombre para que satisficiera sus necesidades sexuales, era cierto, pero comprendía que había personas que, por las circunstancias que fuesen, se veían abocadas a hacerlo y merecían la misma consideración que el resto de sus clientes.


  En la actualidad disponía de un catálogo bastante abultado de hombres de distinta edad y carácter para ofrecer a las personas interesadas, pero la creciente demanda le exigía aumentar los recursos. Además, y debido a que sus empleados no se dedicaban en exclusiva a esa labor aun estando muy bien pagada, no solían durar mucho tiempo en la agencia.


  Algunos acababan hallando pareja que se oponía a que continuasen con ese trabajo o encontraban un empleo acorde a sus expectativas de futuro; incluso se había visto forzada a despedir a alguno que no cumplía con las normas establecidas de discreción y confidencialidad. Todo ello le obligaba a tener que reemplazarlos con frecuencia, lo que le ocasionaba mucho tiempo, trabajo y bastantes quebraderos de cabeza.


  La mayoría de sus caballeros solicitaban el empleo tras consultar la publicidad que aparecía en los principales periódicos y en la página web, o acudían recomendados por empleados o por los que habían dejado de serlo.


  Tesa los entrevistaba en persona con el fin de determinar si respondían a las exigencias que su distinguida clientela demandaba y, por lo general, no solía equivocarse en sus apreciaciones.


  Se había encontrado con hombres de todo tipo, la mayoría estupendos, pero también con verdaderos ignorante, groseros o arrogantes a los que había calado con solo escucharlos por teléfono, o los que confundían el verdadero sentido de su trabajo y creían que se trataba exclusivamente de citas sexuales; a estos los descartaba de inmediato.


  En esos momentos, debido al auge económico que la ciudad estaba experimentando y la creciente demanda del mercado, se veía en la necesidad de incorporar nuevos empleados. Y en ello estaba.


  Abrió el archivo de video adjunto al menaje y no pudo evitar sonreír ante las primeras escenas. Jana tenía razón, ese joven era bastante inexperto y necesitaría mucha instrucción para alcanzar el exigente listón con el que medía a sus candidatos; algo a lo que no estaba dispuesta por el desembolso económico y el tiempo que le requeriría.


  A pesar de la torpeza de Jordi y de que su aspecto aniñado no le resultaba atractivo, Tesa se excitó con lo que estaba viendo.


  Con un sentimiento de íntima vergüenza, borró el video y apagó el ordenador. Aunque poseía un carácter liberal y una actitud desinhibida en cuestiones sexuales, le resultaba incómodo ver a personas que conocía realizando actos tan íntimos. Tampoco era muy digno admitir que le gustaba ver a su amiga follando con un hombre. Lo consideraba una deslealtad y, al mismo tiempo, le causaba cierta envidia.


  Su vida sexual, aparte de las habituales autosatisfacciones, era inexistente. Hacía casi un año que no tenía relaciones sexuales, y no porque no hubiesen surgido ocasiones. Pero la última relación de pareja terminó siendo un fracaso que la dejó bastante marcada y sin ánimo para volver a intentarlo.


  El hombre por el que había comenzado a sentir algo más que atracción física resultó ser toda una decepción, al salir corriendo tras descubrir la verdadera naturaleza de su negocio.


  «¡Eres una madame! ¿Cómo has sido capaz de engañarme de esa forma? ¡Y yo que quería que fueras la madre de mis hijos!», la acusó indignado sin importarle que hubiese varios conocidos delante que, como temió, ya no volvieron a dirigirle la palabra.


  Ese hecho consiguió que se volviese desconfiada con los hombres, por lo que no se atrevía a correr el riesgo de fracasar otra vez. Prefería satisfacer ella misma sus necesidades sexuales, lo que la dejaba bastante satisfecha y le evitaba posibles problemas y desengaños.


  Como sabía que, en su actual estado de excitación tras haber visto el vídeo de Jana, le iba a resultar muy difícil conciliar el sueño se decidió a tomar un baño, que la relajaría y aliviaría su ansiedad.


  Entró en el cuarto de baño y encendió unas velas. Abrió el grifo para llenar la bañera con agua templada y agregó una buena cantidad de las sales de baño con aroma a azahar que había comprado esa misma tarde en The Body Shop, y cuyo olor dulzón le había cautivado desde el primer momento.


  Mientras se llenaba la bañera decidió colocarse las bolas chinas, que solía llevar con frecuencia cuando estaba en casa. Le proporcionaban una doble función: servían para fortalecer sus músculos pélvicos y su vibración la estimulaba, preparándola para un goce más largo e intenso.


  Regresó a la habitación y abrió uno de los cajones de la mesilla de noche donde las guardaba junto a un consolador. Miró con cierto desconsuelo al triste sustituto de un vigoroso compañero sexual, pero le reconfortaba saber que ese pequeño artilugio era más fiable que ningún hombre y que nunca la decepcionaría.


  Como siempre que se masturbaba, recurrió a sus fantasías para aumentar el placer. Le gustaba en especial la que se imaginaba como una actriz de cine porno, rodando escenas de una película, o en la que se convertía en una prostituta dispuesta a satisfacer los escabrosos deseos de sus clientes.


  Se desnudó lentamente, desprendiéndose de cada prenda de forma erótica, como si estuviera improvisando un striptease ante un amante imaginario que la observaba detrás del espejo, decidida a seducirlo, a cautivarlo, a exaltarlo hasta el delirio.


  Una vez desnuda, se introdujo las dos bolas en su interior, una a una, sintiendo como su vagina se ensanchaba a su paso, y las empujó muy dentro de ella.


  Las pesadas bolas pugnaron por salirse de su interior y Tesa apretó los músculos para retenerlas dentro, haciendo que chocaran y vibraran entre sí. Esto aumentó su excitación y apenas pudo contener la necesidad de liberar su deseo de forma rápida. Pero no lo hizo. Quería disfrutar el momento, saborearlo con calma. Llevaba varios días de abstinencia y no era cuestión de precipitarse ahora, cuando tenía la oportunidad de proporcionarse un mayor placer.


  Se recogió el largo cabello en una coleta alta y comprobó el agua de la bañera. Estaba en su punto, caliente, espumosa, con un delicioso olor a azahar impregnado el pequeño recinto.


  Un hondo suspiro de puro deleite escapó de sus labios cuando su cuerpo se sumergió en el cálido líquido. Apoyó la cabeza en el borde de la bañera, cerró los ojos y deslizó las manos por la húmeda superficie de su cuerpo, frotando, rozando, mimando, estimulando…


  Imaginaba que su amante la acariciaba, jugaba con su cuerpo, la enloquecía de tal forma que ella le suplicaba que le hiciera el amor, pero él, caprichoso y dominante, retrasaba el momento para torturarla, para tenerla en su poder. Todo ello le provocó tal agitación que su corazón aumentó los latidos y la respiración se le aceleró.


  Se masajeó los pechos con largos movimientos, contorneándolos, retrasando el momento de llegar a los pezones y pellizcarlos. Sabía que esa caricia le provocaría fuertes vibraciones en su vientre y el deseo de acelerar los acontecimientos.


  Deslizó su mano por la tensa planicie de su vientre, en una larga y sensual caricia que acabó entre sus piernas, tentando el clítoris, y volviendo a subir. Coronó sus pechos con espuma y sonrió ante la visión: parecían dos pequeñas tartas de merengue dispuestas a ser engullidas por una boca hambrienta.


  La imagen que formó su mente de una boca abarcando sus senos, mordiendo y lamiendo, hizo que los músculos de la vagina se contrajeran, provocando la vibración de las bolas en su interior. Suspiró. Delicioso, muy delicioso.


  Decidió jugar con ellas. Las expulsó y fue pasándolas por su cuerpo hasta llegar a los pechos, girándolas en círculos hasta culminar en los pezones. Se entretuvo allí unos minutos. Le gustaba. Deshizo el camino y las introdujo otra vez dentro de ella.


  Ese movimiento tan lujurioso y placentero le indicó que había llegado el momento. No podía esperar más. El agua comenzaba a enfriarse y ella estaba a punto, tan excitada que solo necesitaría unas pocas caricias en su zona más sensible para liberar la tensión acumulada.


  Se recreó en lo que el supuesto voyeur que la observaba estaría haciendo. Lo imaginó abrirse la bragueta del pantalón para sacar su duro miembro y acariciarlo con movimientos lentos, que se irían acelerando al compás de los suyos.


  Se empleó a fondo entonces. Con su mano izquierda se dedicó a torturar los pezones, pellizcándolos con fuerza mientras sentía vibrar su vientre, y con la derecha frotaba su sexo. Separó los labios para que el dedo corazón se deslizase por su interior, desde el clítoris a la entrada de la vagina, introduciéndolo allí con urgentes embestidas.


  Esos movimientos provocaron el choque de las dos bolas y que estas se introdujeran más en el estrecho canal, como si un grueso y duro pene la estuviese follando con energía, lo que la encendió aún más y ocasionó que su necesidad se incrementase.


  No quiso esperar, había llegado el momento. El dedo regresó al clítoris para presionarlo con rápidos movimientos, al tiempo que arqueaba las caderas de forma frenética y emitía inconexos jadeos y exaltadas palabras, que quebraron el silencio como una pagana plegaria.


  Sintió llegar el orgasmo con fuertes y enloquecedoras contracciones de su bajo vientre, que ella prolongó todo lo que pudo al juntar las piernas y presionar la vulva. Un grito de liberación escapó de su garganta sin ningún pudor seguido de sonoros gemidos de gozo.


  Se relajó con un último y largo suspiro y se giró de costado, imaginando que apoyaba la cabeza en el hombro de su amante imaginario y ambos, rendidos y satisfechos, se adormecían tendidos en una amplia cama.


  


  Capítulo 3


  


  «El arte del sexo es el arte de controlar el descontrol»


  Paulo Coelho


  


  A la mañana siguiente, cuando las primeras luces del alba comenzaban a brillar, Tesa se levantó de excelente humor y pletórica de energía. Tras enfundarse unos cómodos leggings y una sudadera y atarse las zapatillas de running, abandonó la vivienda, un amplio piso en el barrio de Gràcia, dispuesta a recorrer los cinco kilómetros diarios que tenía por costumbre.


  Con el «I Want To Break Free» de Queen sonando por los auriculares de su móvil, enfiló la larga calle arbolada sin advertir que en la acera de enfrente una persona sentada en un discreto automóvil blanco enfocaba el teleobjetivo de su cámara hacia ella, disparando sin parar hasta que se perdió en la distancia.


  Cuando regresó una hora más tarde se duchó y, tras un ligero desayuno, se dirigió a las oficinas de su empresa, que ocupaban varias habitaciones de la misma vivienda. Aún faltaba casi una hora para que llegase Montse, la secretaria en funciones, pero ella tenía mucho trabajo por hacer. Los clientes aumentaban y estaba escasa de personal.


  Una vez descartado el último aspirante, tenía que continuar con la búsqueda. Necesitaba un nuevo empleado; y lo necesitaba con urgencia.


  Revisó las solicitudes que le habían llegado a través de la página web y, aunque ninguna le convencía demasiado, anotó un par de teléfonos. Recordó que el día anterior habían llamado interesándose por el trabajo. Montse se lo comentó y ella le indicó que le pidiera el teléfono para llamarle en cuanto tuviera un hueco.


  Buscó en la mesa de su secretaria, que se encontraba en una habitación contigua y comunicada con la suya por una amplia puerta corredera, y no lo encontró. ¿Dónde lo habría metido? Crispada, regresó a su escritorio. Se lo pediría en cuanto llegase. Tenía un par de horas libres esa noche y, si el candidato no tenía ningún compromiso, quería conocerlo.


  A las nueve y media, y con un creciente malhumor, Tesa continuaba esperando la llegada de Montse. Desde que trabajaba allí no había llegado ningún día a su hora, y eso era algo que no podía seguir consintiendo.


  Pocos minutos después oyó cerrarse con estruendo la puerta del piso y unos pasos acelerados que se acercaban.


  —Buenos días, jefa. Siento llegar tarde. Se me escapado el autobús por unos segundos —saludó Montse casi sin aliento, entrando como una tromba en la oficina.


  «El mismo cuento de todas las mañanas», se dijo Tesa.


  —Intenta salir unos segundos antes de casa y así no se te escapará —le aconsejó irritada.


  La velada recriminación no pareció afectar a la chica, que le sonrió como una boba y se fue derecha a la cafetera.


  —¿Le preparo un café?


  —No gracias. Y cuando puedas, busca el teléfono del chico que llamó ayer interesándose por el empleo.


  —Creo que se lo dejé en un pósit azul encima de su escritorio.


  Tesa escudriñó concienzudamente la superficie de la amplia mesa cubierta de papeles hasta que divisó una puntita azul. Apartó los que la cubrían y despegó la nota. En ella solo había un número de teléfono.


  —¿Recuerdas cómo se llama? No aparece el nombre. —Tesa intentaba que su voz no revelara la exasperación que sentía.


  —¿No lo he puesto?¡Qué despiste! Lo siento, jefa. Me lo dijo y ahora no lo recuerdo. Creo que dijo Joan… ¿o tal vez Josep?


  Tesa hizo una mueca de resignación. Esa chica era una verdadera calamidad, y con tendencia a empeorar; ¡si ni siquiera sabía coger un recado telefónico! Tendría que llamar a una agencia de colocación para que le enviasen una secretaria en condiciones o no podría aguantar los tres meses que quedaban hasta que Anna se incorporase.


  ¡Cómo echaba en falta a su eficaz ayudante! Anna llevaba en la empresa desde que Tesa la fundó, le había ayudado a ponerla en marcha sin que hubiese tenido nunca el menor problema con ella. Su labor había sido crucial para sacar la empresa adelante. Era una persona inteligente, trabajadora y en la que se podía confiar, pero su bebé acababa de nacer y debía dedicarle toda su atención durante los primeros meses.


  Había intentado subsistir con estudiantes en prácticas. Un error porque era evidente que no podían hacer el trabajo con la profesionalidad que ella requería, sobre todo la última que le habían enviado.


  —Jefa, se me olvidó decirle ayer que había llamado una tal señora Ibáñez —dijo Montse .


  Tesa levantó la cabeza y le dirigió una mirada asesina.


  —Un olvido muy grave. Cuando llame un cliente, debes informarme de inmediato, y si no estoy en ese momento en la oficina, me dejas un mensaje bien visible en la mesa. ¿Es que eres incapaz de hacer algo bien? —la reprendió sin poder contener su enfado.


  —Lo siento mucho. Fue a última hora y con las prisas por marcharme… —se excusó a punto de llorar.


  Tesa inspiró fuerte con el fin de serenarse. No tenía sentido alterarse de ese modo porque la chica no iba a cambiar.


  —¿Te dijo lo que deseaba?


  —Preguntó si Alex estaba libre mañana por la noche… Bueno, esta noche en realidad porque llamó ayer como le he dicho. Creo que dijo que quería contratar sus servicios en los mismos términos de la vez anterior, o algo así. No me dijo cuales eran esos términos, solo que usted los conocía. Y me dejó un teléfono… creo.


  Revolvió los papeles que tenía sobre el escritorio con ansiedad y, cuando Tesa comenzaba a desesperar, encontró la nota con el teléfono y se la dio con una sonrisa de orgullo.


  Tesa tuvo que contenerse para no despedirla en ese mismo momento. Esperaba que Alex estuviese disponible esa noche. La señora Ibáñez era una clienta asidua y no tenía problemas en pagar las altas tarifas de los acompañantes que contrataba. Lo malo era que casi siempre hacía los encargos con pocas horas de antelación, lo que le ocasionaba muchos problemas; y si a su secretaria se le olvidaba mencionarlo, el problema era mayor.


  Buscó en la agenda el teléfono del empleado y llamó.


  —Hola, Tesa. ¿Qué hay? —respondió Alex al reconocer el número que lo llamaba.


  —Hola, Alex —saludó y fue directa al grano—. ¿Estás libre esta noche? La señora Ibáñez tiene otra fiestecita.


  —Ufff... Ya podría avisar con algo más de tiempo —se quejó—. La verdad es que había quedado con unos amigos para ver un partido de futbol, pero lo cancelaré. Dime hora y lugar del encuentro.


  —Cuando lo confirme con ella, te lo digo y te envío el contrato por correo electrónico.


  —OK. Espero tu llamada entonces.


  Tesa colgó y llamó al número que Montse le había dado.


  —¿Señora Ibáñez? —preguntó a la voz que contestó a la llamada.


  —Sí, dígame.


  —Soy Teresa Fortún, de «Caballeros a su servicio». Le llamo para confirmar su cita con Alex para esta noche.


  —Me alegro de que esté disponible. La última vez estuvo impresionante. Dígale que pase a recogerme a mi hotel a las once y media de la noche.


  —De acuerdo, allí estará. Y, por favor, le ruego que la próxima vez nos avise con más antelación si quiere contratar a un acompañante en concreto. Ya sabe que nuestros empleados suelen tener mucho trabajo.


  —Lo entiendo, señorita Fortún. Resulta que no he podido decidirlo hasta última hora, de ahí el escaso margen.


  —Deme los datos del hotel, por favor.


  Después de tomar nota, Tesa llamó a Alex para confirmar la cita y recordarle que debía imprimir y firmar el contrato y enviarlo a su oficina antes de realizar el trabajo.


  Abrió la agenda y apuntó para el día siguiente. «Contratar secretaria». Ya estaba bien de aguantar a ineptas. Si todo marchaba como esperaba, le concederían el préstamo que había solicitado y podría alquilar unas oficinas en algún edificio de la zona de negocios. Aquel despacho en su propia vivienda no era lo más acorde con la imagen de elegancia y prosperidad que quería transmitir. Aunque la mayor parte del trabajo se realizaba vía telefónica o por internet, en ocasiones debía recibir a clientes que deseaban cerciorarse de la calidad y respetabilidad de la agencia.


  Una vez tomada la decisión de reemplazar a Montse, se dedicó al otro tema que le urgía. Descolgó el teléfono y llamó al número que había apuntado en el pósit, el Joan o Josep que aspiraba a trabajar de hombre de compañía. Tras unos segundos de espera, contestó una voz varonil.


  —¿Dígame?


  —Buenos días. Soy Teresa Fortún, de la agencia «Caballeros a su servicio». Tengo entendido que llamó ayer para concertar una cita. ¿Puede decirme su nombre, por favor? Mi secretaria no lo ha anotado. —No encontró en ese momento una excusa que darle y le resultó embarazoso admitirlo.


  —Buenos días, señora Fortún, me llamo Gerald Ballester; y sí, llamé porque estoy interesado en trabajar en su agencia.


  «Ni Joan ni Josep —se dijo con desánimo—. No era capaz ni de recordar un nombre»


  —Señorita Fortún, aunque prefiero que me llames Tesa —le indicó.


  —De acuerdo, Tesa.


  —Verás, Gerald; en primer lugar me gustaría saber cómo has conocido nuestra empresa. Deduzco que no ha sido a través de la página web porque, en ese caso, habrías cumplimentado el formulario de solicitud. Nosotros preferimos ese medio porque nos facilita una serie de datos muy valiosos para determinar si reúnes las condiciones mínimas para este trabajo y nos ahorra mucho tiempo. Sin el formulario no tengo oportunidad de comprobarlo.


  Gerald carraspeó antes de contestar.


  —Lo cierto es que me lo comentó un amigo que conoce a uno de sus chicos. Él me dio el teléfono y decidí llamar.


  —Entiendo. No obstante, deberás rellenar la solicitud lo antes posible ya que es el primer paso para conseguir el empleo. También será necesario que nos reunamos para charlar en persona. Si no tienes inconveniente, me gustaría quedar esta noche. De momento, compruebo que tienes una agradable voz, lo que no carece de importancia en este trabajo.


  La voz al otro lado de la línea permaneció muda durante largos segundos. Tesa imaginó que estaba consultando su agenda.


  —Tal vez te parezca muy precipitado, pero estamos faltos de personal y la demanda crece. El trabajo de evaluación y formación lleva su tiempo, por lo que no podemos permitirnos demorarlo mucho —continuó ella a modo de presión. Se acercaba un evento importante en la ciudad y le habían solicitado varios empleados.


  —No hay problema. Dime hora y lugar del encuentro.


  —Estupendo. A las siete en la galería de arte Expresiones, en la calle Sierra. ¿Te viene bien? De esa forma podremos charlar un poco antes de cenar.


  Tesa era partidaria de examinar a los candidatos sobre la marcha, como ella decía. La mejor forma de saber si valían para ese puesto era viéndoles actuar sobre el terreno y en múltiples circunstancias, por lo que quedaba con ellos en algún acto social y observaba cómo se desenvolvían: su comportamiento en la mesa, si eran capaces de aguantar una velada de ópera sin dormirse, o si tenían un buen nivel cultural que les permitiera comportarse como verdaderos acompañantes y no como bonitos floreros andantes. Por lo general, la evaluación completa le llevaba de tres a cuatro sesiones, en diferentes ambientes y situaciones, que abarcaban la mayoría de actividades para las que se les requeriría en el futuro.


  —Me parece bien. Allí estaré. ¿Cómo te reconoceré? ¿Llevarás una rosa roja o un determinado libro en la mano? —comentó Gerald en tono guasón.


  —Si hubieses rellenado el cuestionario y adjuntado la fotografía que solicitamos, yo no tendría problemas para reconocerte. Te agradecería que, si de verdad estás interesado en el empleo, no lo demores demasiado realizar ese trámite con el fin de poder completar tu ficha. El que nos hayas conocido a través de uno de nuestros trabajadores no te exime de la obligación de cumplir con todos los requisitos.


  Tesa no dejó pasar la ocasión de amonestarle por el olvido ya que le hacía perder tiempo. El hecho de que lo hubiese dejado pasar en esta ocasión solo obedecía a la urgencia del momento, no era algo habitual. Sin conocer las respuestas al completo cuestionario que se les exigía en la solicitud, no podía juzgar si era potencialmente idóneo para el puesto. En cuanto a la fotografía, ella siempre se dejaba llevar por la primera impresión, que le habían dado muy buenos resultados hasta ese memento. Era capaz de leer en un rostro bastante de su carácter antes de hablar con ellos por teléfono.


  —En todo caso —continuó en el mismo tono—, no deberías tener problemas pues mi imagen aparece en nuestra web. Busca en la pestaña contacto.


  La voz masculina volvió a enmudecer unos segundos. Tesa imaginó que estaba buscando la web para cerciorarse de lo que le había dicho. Hizo una mueca de desagrado. El tal Gerald parecía poco previsor, y ese era un gran defecto en aquel trabajo. Se temía que no le iba a agradar.


  —Es cierto, hay una bonita fotografía; aunque imagino que no te hará justicia. —Emitió una risita que no agradó a Tesa—. En cuanto a mí, en estos momentos no tengo ninguna fotografía escaneada. La adjuntaré cuando la consiga.


  —Bien, ya sabes cómo soy, no creo que tengas problemas en localizarme. Allí nos vemos. Y no olvides rellenar el formulario lo antes posible, por favor.


  —Descuida, me pongo a ello de inmediato. Y dime, ¿compruebas lo que se pone en él? ¿No temes que se aporten datos falsos y al final resulte no ser lo que esperabas?


  —Cualquier persona con un mínimo de inteligencia sabe que no es prudente mentir en algo que se puede comprobar, cosa que hacemos antes de firmar el contrato laboral. Tenemos un buen asesor legal.


  —¡Un contrato laboral! —exclamó Gerald asombrado—. Pensaba que todo iba un poco por libre, podríamos decir.


  —Somos una empresa legalmente constituida y respetamos la normativa vigente. Si lo que te preocupa es que pueda interferir en tus otras ocupaciones, te diré que se firma un contrato por servicio, que suele durar entre tres horas o varios días, según la actividad a desarrollar o las necesidades de los clientes. Pero si lo que buscas es un trabajo camuflado que te aporte ingresos no declarables, no tenemos nada más que hablar —respondió ofendida.


  —No es esa mi intención, desde luego. Lo que pasa es que me ha sorprendido. Me parece muy bien que todo sea legal —se apresuró a aclarar.


  —En ese caso, te espero a la hora y en el lugar acordado. Buenos días.


  Tesa colgó y se quedó pensativa. Algo en él no acababa de gustarle y no sabía determinar qué era. Esperaba equivocarse.


  Decidió llamar a Jana. La necesitaría en los próximos días y quería asegurarse de que estaría libre un par de horas. Además, llevaba tiempo queriendo hablar con ella. Pensaba hacerle una proposición de negocios.


  Marcó el número que tenía memorizado en su teléfono móvil y esperó la respuesta.


  —Hola, Tesa; ¿qué tal? —respondió Jana.


  —Bien. Con mucho trabajo.


  —Eso es bueno, ¿no?


  —Sí, lo es —reconoció no muy convencida—. Gracias por el informe que me enviaste. Muy completo, como siempre. Y no es necesario que me envíes el vídeo de la sesión, te lo he dicho en repetidas ocasiones.


  —Ya sabes que soy muy meticulosa en mi trabajo. Por otra parte, si no quieres verlo, solo tienes que borrarlo antes. —La divertida entonación que se advertía en sus palabras provocó el sonrojo de Tesa.


  —Es lo que hago —respondió ella. Se alegró de que Jana no pudiera verla en ese momento porque sabría que estaba mintiendo.


  —Pues entonces, problema solucionado. ¿A qué debo tu llamada, preciosa?, aparte de para felicitarme por mi trabajo.


  —Me gustaría quedar para comer. Tengo que hablar contigo. ¿Te viene bien hoy?


  —Hoy imposible. Tengo una comida de trabajo de esas que se alargan varias horas, ya me entiendes. ¿Qué tal mañana?


  Tesa comprendió de qué se trataba y no continuó indagando.


  —De acuerdo. Mañana a las dos en el italiano de la calle Montseny donde comimos la última vez. ¿Te parece bien? Yo invito.


  —Perfecto. Hasta mañana, preciosa. Y no trabajes demasiado.


  —Lo mismo te digo —respondió Tesa, y emitió una pícara risita que fue respondida por Jana en el mismo tono.


  


  Capítulo 4


  


  «También es mi primera vez, siente cómo tiemblo; ya ves, tuve sexo mil veces pero nunca hice el amor»


  Ricardo Arjona


  


  Jana colgó el teléfono y se apresuró. El cliente esperaba y no era cuestión de llegar tarde.


  Entró al impresionante vestíbulo del céntrico hotel y saludó con un gesto al recepcionista, que ya conocía, dirigiéndose hacia los ascensores. Pulsó el botón del décimo piso y, mientras esperaba, sacó del bolso la barra de labios y se retocó ante el espejo que ocupaba la pared del fondo.


  Cuando llegó a la planta y las puertas se abrieron, caminó por el alfombrado pasillo hacia la habitación indicada. Llamó y esperó. A los pocos segundos, la puerta se abrió. Una mujer de unos cuarenta años, bella y elegante, apareció ante ella.


  —Hola, soy Jana —se presentó con una sonrisa.


  La mujer se hizo a un lado para dejarla pasar sin pronunciar palabra. Jana entró en la espaciosa habitación y esperó a que ella cerrara la puerta. La observó con atención. Parecía nerviosa y el fuerte rubor que mostraba su rostro daba a entender que estaba muy avergonzada.


  —Creo… creo que ha sido un error llamarla; discúlpeme —dijo tras unos segundos y sin levantar la cabeza—. Será mejor que se marche. Por supuesto, le pagaré la tarifa íntegra.


  La mujer cogió el bolso, un exclusivo modelo de Chanel y extrajo de él varios billetes de cien euros. Jana los cogió y los guardó en el suyo. Estuvo tentada de marcharse, pero ella era una profesional y no le gustaba dejar un trabajo sin hacer.


  —No es necesario hacer nada más si no te apetece, solo hablaremos —propuso.


  Jana observó su indecisión y continuó.


  —Sentémonos, por favor. —Se acomodó en uno de los sillones y esperó que ella también lo hiciera—. Me has dicho que te llamabas Clara, ¿es así?


  La mujer asintió. Jana sabía que ese no era su nombre. Casi ninguno de sus clientes daba el auténtico. Tampoco le importaba que le mintieran.


  —¿Es la primera vez?


  Clara asintió. Se había sentado en un sillón frente al suyo y se contemplaba las manos, que retorcía con nerviosismo, para evitar mirarla.


  —¿Desde cuándo sientes el deseo de hacer el amor con una mujer? —le preguntó Jana con una sonrisa alentadora.


  Clara se tensó ante esa pregunta y no contestó de inmediato. Al poco, con un suspiro de aceptación, la miró y comenzó a hablar.


  —Desde jovencita, al darme cuenta de que me sentía atraída por mi compañera de cuarto en el internado. Me gustaba verla desnuda y… me acariciaba imaginando… cosas. Me turbaba tener esos pensamientos, esas fantasías. Luchaba contra ello pero no podía evitarlo. El sentimiento de culpa me corroía por dentro. Me sentía sucia, corrompida, despreciable y me autocastigaba por ser una depravada.


  —¿Nunca se lo dijiste a ella? ¿No intentaste un acercamiento?


  El rostro de Clara se contrajo en un gesto de dolor. Se llevó las manos a la cara para ocultar su humillación y siguió hablando.


  —Una noche, cuando estábamos acostadas, escuché unos suaves gemidos procedentes del otro lado de la habitación. Comprendí que se trataba de ella, que se estaba masturbando. Al principio me horroricé y estuve a punto de llamarle la atención. Esas cosas se hacían en privado, no en la misma habitación y a voz en grito; pero decidí no darme por enterada y hacerme la dormida. Pero sus continuos jadeos y los movimientos que los acompañaban terminaron por alterarme. No sé cómo llegué a la conclusión de que ella trataba de decirme algo, de invitarme a su cama o algo así. —Negó varias veces con la cabeza y ahogó un gemido desesperado ante los amargos recuerdos—. Solo era fruto de mi imaginación, desde luego, y de la excitación que sentía, aunque en esos momentos no me lo pareció. Fui una estúpida.


  Clara quedó en silencio durante unos segundos, como reuniendo valor para continuar hablando.


  —El caso es que me levanté y me acerqué a su cama, retiré las mantas y me acosté a su lado. Ella debía de estar en pleno clímax y no advirtió lo que hacía hasta que la abracé y la besé en la boca. Entonces se asustó y me empujó con fuerza, tirándome de la cama, sin dejar de gritar y de insultarme. Yo me refugié en el baño y estuve allí toda la noche. No sabía qué decirle, no tenía una excusa para justificar esa conducta tan… tan...


  Clara emitió un casi inaudible sollozo y parpadeó con rapidez para ahuyentar las lágrimas que acudían en torrente a sus ojos. Suspiró y miró a Jana a la cara por primera vez, con valentía.


  —Al día siguiente, habló con la directora y esta llamó a mis padres. Entre todos decidieron que abandonara el internado y regresara a casa. No se volvió a hablar de ese tema, como si no hubiese ocurrido, pero no fue así. Algo cambió. Mis padres me miraban de forma distinta, sin poder creer que su perfecta hija escondiese en su interior tanta inmundicia, que fuese en realidad una viciada. —Ahogó un sollozo y continuó con decisión—Unos años después me casé y, durante un tiempo, fui bastante feliz haciendo el amor con mi marido, o eso era lo que quería creer, hasta que… —Volvió a callar. Buscó un pañuelo de papel en su bolso y secó las lágrimas que corrían por sus mejillas—. Me he esforzado en borrar de mi mente esas quimeras y mantener a raya mis deseos durante muchos años y no lo he conseguido. Siguen ahí, amargándome la vida, impidiéndome descansar por las noches, obligándome a rechazar a mi marido cuando me propone un acercamiento, cuando me suplica que le deje hacerme el amor. Temo volverme loca y acabar cometiendo la misma locura de aquella noche en el internado. Por eso me decidí a contratarla, para intentar liberar, o aplacar al menos, esa lujuria que me domina. Ahora comprendo que ha sido un error. No quiero, ni puedo permitirme poner en peligro mi matrimonio. f


  Clara inclinó la cabeza en una actitud de derrota que conmovió a Jana.


  —No ha sido un error. El hacer realidad esas fantasías te ayudará a aceptar tu verdadera personalidad, a sentirte mejor contigo misma y a recibir las caricias de tu marido con agrado. Incluso sería aconsejable que compartieras esa experiencia con él. Resultaría beneficioso para ambos.


  —No podría hacer tal cosa. ¡Se separaría de mí! —exclamó, mirándola con auténtico pánico en los ojos.


  —Si te ama, no lo hará. Querrá que seas feliz. Y no lo serás por completo mientras continúes reprimiendo tus inclinaciones.


  Jana conocía el tema porque no era el primer caso que se le presentaba. Aparte de que casi nadie sabía que tenía una licenciatura en Psicología, lo que le ayudaba a conocer e interpretar el carácter de las personas y actuar en consecuencia.


  Se levantó de su asiento y se acercó a ella. La cogió de la barbilla y le elevó el rostro para que continuara mirándola.


  Clara se alarmó un tanto ante ese gesto, pero no se retiró.


  —No debes avergonzarte de tus sentimientos. No eres una degenerada por desear a otra mujer. —Le acarició el rostro y se inclinó para susurrarle al oído—: Ni debería avergonzarte tampoco que otra mujer se sienta atraída por ti. Eres muy hermosa, Clara. Déjame demostrarte cuánto me gustas.


  A Clara le palpitó el corazón ante la cercanía y las palabras de Jana. Le atraía aquella mujer, bella, elegante y comprensiva. Advirtió que comenzaba a excitarse. Lo percibía en el cosquilleo de su vientre y en la creciente humedad entre las piernas. El brillo especial que descubrió en aquellos hermosos ojos claros aumentó su deseo.


  Jana percibió el cambio que se operaba en ella y se alegró. No le había mentido, la atracción era sincera. No se consideraba bisexual, pero en ocasiones disfrutaba con una relación lésbica; y esta sería una de esas ocasiones.


  Le rozó los labios con su boca y se tragó el jadeo de sorpresa que salió de ellos. Le cogió la mano y la ayudó a levantarse. Clara no se opuso cuando la condujo hasta el lecho.


  —Quiero desnudarte. ¿Me dejas? —preguntó Jana en un susurro cerca de su boca.


  Los cuerpos estaban muy próximos. Eran casi de la misma altura y por ello los pechos se rozaban. Clara sintió los duros pezones de Jana presionando contra sus senos y eso la estimuló mucho más.


  Jana le desabrochó los botones de la blusa sin dejar de mirarla a los ojos. Tenía que proceder con lentitud para no asustarla, para darle tiempo a que se relajara, que desterrara sus escrúpulos de conciencia y disfrutara del momento.


  Le retiró la blusa y le desabrochó la falda, ayudándola a deshacerse de ella. Clara se ruborizo al quedar en ropa interior e hizo intento de cubrirse, pero ella le sujetó las manos y negó con la cabeza.


  —Ahora te toca a ti —invitó Jana, girándose para mostrarle la espalda.


  Clara dudó solo unos segundos, tomando pronto una decisión. Le retiró la larga melena rubia y le bajó la cremallera del vestido, que se deslizó hasta el suelo. Jana se dio la vuelta quedando frente a ella. No llevaba sujetador y a Clara se le aceleró el pulso al contemplar los voluptuosos pechos de grandes pezones oscuros.


  Jana le tanteó la espalda. Encontró el cierre del sujetador y lo desabrochó. Los pequeños pechos de Clara, de rosados pezones, surgieron temblorosos.


  —Igualdad de condiciones —dijo Jana con pícaro gesto. La empujó con suavidad hasta tenderla en la cama y se quedó mirándola un momento, acariciándole el cuerpo con los ojos.


  Clara sonrió a pesar del bochorno que sentía y se quedó quieta. Jana se tendió a su lado, rozándole el costado, y acercó su rostro para besarla en la boca al tiempo que le recorría el cuerpo con la mano.


  Clara se estremeció ante el suave contacto, parecido al roce de la seda. Nunca imaginó que pudiera ser tan placentero. Los dedos eran como mariposas aleteando sobre su piel. Una dulce tortura a la que nunca había sido sometida y de la que no quería escapar.


  —Eres muy bella. Imagino que te lo dirán a menudo —dijo Jana casi en un susurro.


  Clara se emocionó al advertir sinceridad en sus palabras y en la expresión de deseo en su rostro, por lo que decidió olvidarse de sus prejuicios y vivir la fantasía con la que llevaba años masturbándose en silencio.


  Jana observaba sus reacciones atentamente para no cometer ningún error. Debía proceder paso a paso hasta ganarse su confianza. Cuando consideró que estaba preparada, deslizó la mano por su vientre hasta llegar a su pubis. La introdujo dentro de su braga. Jugueteó unos segundos con su vello púbico, enredando los dedos en él, para deslizarlos a continuación más abajo, tanteando su húmedo sexo.


  Escuchó el profundo jadeo y la convulsión que experimentó el cuerpo de Clara ante ese contacto y volvió a besarla. Fue un beso largo y profundo, seductor, explorando con lentitud la boca con su lengua, chupando y mordiendo los labios, absorbiendo su aliento dulce y cálido, sin dejar de estimular su clítoris con movimientos circulares, que Clara acompañaba con sus propias caderas en rítmica armonía. El orgasmo le llegó entre largos gemidos de placer.


  Jana liberó su boca para observar las emociones que expresaba el rostro de Clara, que tras unos segundos de éxtasis quedó débil y soñolienta; pero tuvo fuerzas para mirarla.


  —Gracias —dijo con la voz alterada. Sus ojos confirmaban lo que había expresado con palabras.


  —No me las des aún. Nos queda mucho por disfrutar —respondió Jana con una sonrisa.


  Jana se llevó a la boca la mano con la que la había acariciado y fue chupando los dedos uno por uno. Volvió a besarla de forma tan sensual y exquisita que el deseo regresó a Clara, haciéndole brotar lágrimas de sus ojos y acelerándole los latidos de su corazón. Después, se tendió sobre ella sin dejar de besarla.


  A Clara le pareció ligera y cálida. El contacto de su cuerpo le resultó delicioso. La suavidad de sus senos, el roce de los duros pezones, de su vientre, y la humedad de su vulva, que se frotaba sobre su muslo mientras le lamía los pechos, la estaban enloqueciendo hasta el punto de que se sintió muy cerca del clímax otra vez.


  Quiso tocarla, proporcionarle aunque fuese una décima parte del placer que ella le estaba dando, pero Jana le retiró las manos con un delicado gesto.


  —Descansa y disfruta de mis caricias —le pidió con una ardiente mirada.


  Jana regresó con la boca a los pechos para mordisquear los pezones y succionarlos con fuerza, lo que le provocó a Clara intensas vibraciones en su interior; y continuó bajando con su lengua por el plano vientre, dejando tras de sí un reguero húmedo sobre su piel, rozando con su nariz el pubis y frotando su mejilla contra los rizos que poblaban aquella zona.


  Clara intuyó lo que quería hacerle e intentó detenerla.


  —Eso… eso no me gusta —admitió ruborizada.


  Jana levantó la cabeza y la miró con sorpresa. No podía creer que no le gustara esa caricia cuando era una de las más deliciosas que toda mujer podía recibir. Imaginó que no había tenido la suerte de dar con un amante hábil y generoso. Por experiencia, sabía que los hombres no solían ser muy diestros en el cunnilingus, una práctica que requería paciencia y dedicación.


  Tampoco su educación le habría ayudado, siempre bajo el yugo de la Iglesia y sus enseñanzas represivas y retrógradas. ¿Cuántas mujeres seguían privándose de todo el placer del que podrían disfrutar por no aceptar que toda experiencia sexual, siempre que fuese consentida por ambas partes, no tenían nada de pecaminoso?


  Ella iba a hacerle cambiar esa negativa opinión que le habían creado. Quería que recordara ese día como uno de los más placenteros de su vida.


  —Déjame intentarlo, por favor. Estoy convencida de que vas a disfrutar —le aseguró.


  Clara, tras unos segundos de debate interno, cerró los ojos y se abandonó en un implícito gesto de aceptación.


  Jana se sintió enternecida ante la inocencia que demostraba. Le abrió las piernas con suavidad y hundió su rostro entre ellas. Clara se estremeció ante el primer contacto y se revolvió inquieta, pero poco a poco se fue relajando. La lengua de Jana era muy delicada y se deslizaba sobre su sexo con largos y lentos movimientos, sin prisas, tan diferente a los bruscos y apresurados lengüetazos de su marido que tanto le desagradaban. Tanteaba con ternura su clítoris para bajar hasta su vagina e introducirla en ella, ocasionándole exquisitas palpitaciones. El orgasmo la sorprendió de forma tumultuosa, experimentando entusiasmada y por primera vez las delicias de aquel goce sexual.


  Cuando abrió los ojos, Clara descubrió a Jana contemplándola con una sonrisa de satisfacción.


  —Tenías razón —reconoció.


  Jana la besó y se tendió a su lado, abrazándola con ternura.


  Clara se sentía tan feliz y agradecida que solo pensaba en devolverle el intenso placer que ella le había proporcionado, aunque dudase de que pudiera lograrlo.


  Se incorporó un poco y empujó a Jana contra el colchón; ella era la que mandaba ahora. Se inclinó para besarla, primero con cierta cautela, luego con osadía conforme la excitación aumentaba.


  Jana se abandonó entusiasta a sus caricias. Hacía tiempo que no disfrutaba tanto de una relación sexual.


  Clara sintió su rápida respuesta y eso la estimuló a continuar. Se dejó llevar por su instinto y comenzó a prodigarle idénticas caricias a las recibidas. El cabello, el rostro, el largo cuello fueron recorridos por labios ansiosos, pero eran sus pechos, grandes y redondos los que la atraían como un imán. Posó su mano sobre uno de ellos y experimentó una sensación morbosa. ¡Había soñado tantas veces con sentir la suavidad de los senos de otra mujer bajo sus manos, de contemplarlos sin sentirme culpable!


  Le bajó la braguita algo indecisa. No le sorprendió que llevase el pubis depilado. Parecía el de una niña, si bien la mujer que tenía ante ella no lo era. Jana era exquisita en todos los sentidos. Lo que sí le llamó la atención fue el brillante anillo que atravesaba el pequeño trocito de carne y que destacaba en aquella zona desprovista de vello. La miró y distinguió en sus ojos un destello de diversión.


  —Te puedo recomendar a mi esteticista si lo deseas, es muy buena —ofreció Jana con una pícara mueca.


  —No lo dudo, aunque creo que a mí no me quedaría bien —dijo con una risita.


  Sin dejar de mirarla, rozó el piercing con su dedo y le preguntó:


  —¿Fue doloroso?


  —Apenas me enteré. Deberías probarlo, el placer se multiplica.


  —Eso es algo que está fuera de mi alcance —respondió con un matiz de pesadumbre.


  Jana sintió pena por ella. Estaba prisionera de los convencionalismos sociales y nunca se atrevería a romper con las cadenas que la atenazaban y disfrutar por entero de la libertad sexual que tanto anhelaba.


  Clara jugueteó con el anillo unos segundos para, después, introducir dos dedos entre los húmedos labios y explorar la zona con timidez. El tacto suave y cálido le cautivó. Cerró los ojos y suspiró.


  —Dime cómo te gusta que te acaricien ahí —pidió Clara.


  —Todo lo que me hagas me encantará, sin duda —respondió Jana convencida.


  Clara se llevó los dedos a la boca y probó sus fluidos, al igual que Jana había hecho. Le gustó su sabor. Volvió a rozar su clítoris y a deslizar los dedos por aquel húmedo territorio hasta llegar a la entrada de su vagina. Introdujo un dedo en ella y observó cómo Jana cerraba los ojos y suspiraba. Introdujo uno más y movió ambos un poco en su interior al tiempo que el pulgar presionaba el clítoris, imprimiendo el mismo ritmo que marcaban los otros dos dedos. La oía gemir y jadear y a ella se le aceleró la respiración. 


  Jana se movió contra aquella mano invasora, empujando contra los dedos que tenía introducidos en su interior para que la penetración fuese más profunda, acelerando el ritmo de sus movimientos conforme se acercaba al final.


  Clara sintió en los dedos las fuertes contracciones cuando el clímax se desencadenó en el cuerpo de Jana y eso la llenó de entusiasmo.


  Tras el prolongado éxtasis, Jana quedó lánguida y soñolienta, sonriendo placenteramente. Clara sacó los dedos de aquella cálida cavidad. Estaban empapados por sus fluidos. Le abrió más las piernas y se quedó mirando aquella zona. Estaba maravillada, y no solo por el piercing que atravesaba su zona más sensible.


  Nunca había visto una vulva desde tan cerca, ni siquiera la suya. Tenía los labios hinchados, brillantes, apetitosos. Se inclinó para acariciarlos con la lengua, como Jana había hecho con ella. Le gustó esa suavidad, el olor, el sabor.


  Llevó una de sus manos hasta su propio sexo y comenzó a masturbarse. No hablaban, solo se escuchaban las agitadas respiraciones, los gemidos y suspiros de placer que llenaban la habitación de la bella música del goce compartido.


  


  Capítulo 5


  


  «En el arte, como en el amor, la ternura es lo que da la fuerza»


  Oscar Wilde


  


  Gerald contempló con admiración a la elegante mujer que acababa de entrar al abarrotado salón sorprendido por su belleza. La fotografía que ilustraba la página web de la agencia no le hacía justicia, reconoció, ya que al natural resultaba mucho más hermosa. Y tenía una soberbia figura.


  La vio dirigirse a un hombre, que la saludó con grandes muestras de alegría. Por el folleto que había cogido de la entrada sabía que se trataba del autor de los cuadros que se exponían en la galería. Luego, ambos se unieron a un grupo de personas que estaban comentando una de las obras.


  Durante el tiempo que estuvo observándola advirtió que miraba con disimulo el reloj de pulsera en repetidas ocasiones y escudriñaba entre el público que había acudido a la inauguración. Estaba buscándolo, imaginó. Tendría que presentarse si no quería que lo tachara de impuntual. En la breve conversación mantenida por teléfono había comprendido que se trataba de una mujer de gran carácter y profesionalidad. No debía olvidar que aquella era una cita de trabajo.


  Se acercó a su lado y le preguntó:


  —¿Tesa?


  Ella se giró hacia la voz que la llamaba y que le resultó muy familiar. El atractivo rostro sonriente que encontró consiguió que sus pupilas se agrandaran de genuina admiración.


  —¿Gerald Ballester? —preguntó a su vez para asegurarse.


  —El mismo. Encantado de conocerte en persona.


  Gerald le tendió una mano que Tesa estrechó con energía.


  —Discúlpame unos segundos, por favor —le pidió ella.


  Tesa se despidió de las personas con las que charlaba y centró su atención en Gerard. Le había sorprendido muy agradablemente. Su aspecto y sus maneras mostraban la elegancia y el saber estar idóneos para ese trabajo, y que ella siempre esperaba encontrar en sus empleados. Además, si era cierto lo que indicaba en la solicitud que se había apresurado a rellenar, tenía un alto nivel académico y muchas buenas aptitudes.


  Pero estaba intrigada. ¿Cómo era posible que un hombre de treinta y seis años, universitario y que hablaba tres idiomas, solicitase ese empleo? ¿Curiosidad, morbo, deseos de aventuras…?


  Se temía que las razones que le movían no eran las adecuadas y, de ser así, tendría que rechazarle. Si solo tenía en mente acostarse con las clientas, estaba claro que no había entendido la esencia de ese trabajo ni la filosofía de la empresa; algo bastante común y que ninguno estaba dispuesto a admitir ni resultaba fácil de descubrir durante las entrevistas. Y, aunque ella parecía tener una habilidad especial para detectar a los oportunistas, en alguna ocasión se había equivocado. Por suerte, no le habían causado graves problemas antes de despedirlos.


  —¿Te importaría acompañarme, Gerald? No he tenido tiempo de recorrer la exposición y he prometido al autor comprar uno de sus cuadros.


  —Será un placer.


  Durante la siguiente media hora, Tesa comprobó que los conocimientos culturales del candidato eran más que aceptables. Estuvieron debatiendo sobre corrientes artísticas, historia del arte, evolución del mercado cultural… Incluso se dejó guiar por sus consejos al adquirir una de las obras allí expuestas. Tras ello, se dirigieron a un restaurante cercano en el que Tesa había reservado mesa para la cena.


  Aquí la sorprendió con su acertada elección de vinos y al recomendarle algunos platos de la extensa carta, que ya conocía pues había cenado en varias ocasiones en aquel lugar.


  A los postres, Tesa conocía a grandes rasgos la vida de su compañero de mesa. Permanecía soltero después de dos largas relaciones, no tenía familia en la ciudad pues sus padres vivían en el pueblo costero donde nació, había dejado la carrera de derecho en el cuarto curso para dedicarse a viajar, algo de lo que no se arrepentía. En la actualidad se dedicaba a escribir por encargo libros de viajes y colaboraba en diferentes diarios y revistas de escasa tirada, lo que le permitía mantenerse mientras escribía su primera obra de ficción.


  Con la reducción de encargos debido a la crisis por la que el país estaba atravesando, se había visto en la necesidad de buscar otra ocupación que le procurara ingresos extras hasta que publicara su novela; que confiaba en que acabaría convirtiéndose en un bestseller. Un amigo le había hablado de un conocido suyo que había trabajado en la agencia y le pidió que le facilitara una cita. Y allí estaba, esperando cumplir con los requisitos y ser contratado.


  Por su parte, Tesa le explicó los pormenores de la empresa y en qué consistiría el trabajo a realizar.


  —Como habrás podido leer en nuestra web, pedimos hombres discretos, atentos, generosos, que transmitan confianza, que sean versátiles y puedan desempeñar diferentes roles con solvencia, entre otras cosas. También que conozcan la ciudad y sus diferentes ambientes sociales y culturales, en especial los distinguidos, que son en los que suelen moverse la mayoría de nuestros usuarios, o que sean capaces de adaptarse bien y no desentonar. Que estén dispuestos a acudir a otros lugares diferentes o menos tradicionales si fuese necesario…


  —O sea, perfectos animalitos de compañía y amantes complacientes para amenizar las veladas de las mujeres que los alquilen, ¿no es eso?


  A Tesa le molestó el comentario. Ese hombre estaba muy mal informado sobre los servicios que su empresa ofrecía, que eran más complejos de lo que había descrito en tono despectivo.


  —No lo es ni mucho menos. Servir de hombre de compañía exige más que conseguir satisfacer sexualmente a una mujer, que es lo que pareces creer, y para ello no sirve cualquiera. Este es un trabajo muy peculiar que requiere de hombres inteligentes que sepan anticiparse a las necesidades de su compañera si es necesario y sin que ella apenas se dé cuenta. Acompañar a una señora a una cena o acto social al que necesita acudir con pareja masculina y quedar bien ante el resto de asistentes no es tan fácil, tu amigo debería de haberte informado mejor. Por otra parte, si piensas que nuestra labor es suministrar sementales bien dispuestos a mujeres con la libido subida, ya puedes olvidarte de trabajar en mi agencia. Para ello tienes una sección en la mayoría de los periódicos en la que podrás anunciarte como gigoló. Hasta ganarías más y con menos esfuerzo, te lo puedo asegurar —explicó con voz dura en la que se detectaba un cierto matiz de decepción.


  Gerald aceptó la regañina con buen humor.


  —De acuerdo, tal vez me he equivocado al juzgar la finalidad de la agencia en su conjunto, pero no me negarás que se proporcionan esas… atenciones. Incluso me da la impresión de que son las que más demanda tienen. Si no es así, ¿por qué preguntáis en el formulario si se estaría dispuesto a prestar esos servicios?


  —Te equivocas otra vez. Hacemos esa pregunta solo con la intención de completar el perfil del candidato, y la respuesta no es decisiva a la hora de seleccionarlo ya que nosotros no proporcionamos ese servicio —le aclaró con contundencia—. Ten en cuenta que algunos de nuestros usuarios son empresas que organizan eventos sociales o culturales y nos solicitan personal para cubrirlos. En cuanto a los clientes particulares, la mayoría busca compañía, por placer o negocio, no sexo. Y, en el caso de que ese fuera su único objetivo, son demasiado discretos para pedirlo.


  Tesa sabía que era una verdad a medias, pero tampoco iba a airear esa parte bastante escabrosa de su negocio ante alguien que no trabajaba para ella.


  —Los acompañantes que nosotros proporcionamos pueden o no estar dispuestos a una relación sexual, algo que deben tener claro cuando entran a trabajar con nosotros. Esa prestación se pacta aparte, entre contratante y contratado, quedándose este último con el cien por cien de lo que le paga el primero. En resumen: nosotros solo proporcionamos compañía, los acuerdos a los que ellos lleguen en privado no nos incumben. No niego que los asesoramos en este aspecto, por supuesto. Le suministramos un completo dossier de los empleados que, a nuestro criterio, pueden ser idóneos para lo que nos demandan, incluyendo sus habilidades e inclinaciones sexuales.


  —Está bien, lo entiendo —concedió Gerald aunque continuaba teniendo sus dudas—. ¿Con qué podría encontrarme?


  Tesa agradeció que no le preguntara cómo llegaba a determinar esas características de sus empleados. No era el momento de revelarle el tipo de pruebas a las que sometía a los aspirantes a engrosar su lista de caballeros.


  —Gran parte de nuestra clientela son mujeres que, por diversas circunstancias, necesitan un acompañante para acudir a un compromiso social, laboral o que desean disfrutar de una velada agradable en compañía de un hombre, que puede o no acabar siendo su amante. Y, como te he dicho, trabajamos con empresas de publicidad, promotores culturales, agencias de modelos, instituciones públicas y privadas de diferentes tipos que nos solicitan hombres para ejercer de acompañantes de sus invitados o de relaciones públicas en las fiestas o acontecimientos sociales que organizan. Sin olvidar a los turistas que acuden a nosotros buscando un acompañante durante los días que se encuentre en la ciudad para que les sirva de guía, asesor o chofer. Esas son solo algunas de las ocasiones en las que pueden intervenir. Hay un sin fin de circunstancias por las que se dirigen a nosotros y el personal tiene que estar cualificado y dispuesto a desempeñarlas con desenvoltura y buena predisposición.


  Gerard escuchaba las explicaciones de Tesa con asombro. Nunca habría imaginado que el empleo iba a ser algo de ese tipo. Aunque una cosa era lo que ella quería hacerle creer y otra lo que en realidad ocurría. Ya se encargaría de averiguarlo.


  —Queda claro. ¿Y la cuestión económica?


  —Los empleados se llevan el cincuenta por cien de la tarifa pagada por el contratante más lo que traten en privado con él. Todos los gastos corren a cargo del cliente, ya sean empresas o particulares. Si el acompañante desea obsequiarle de alguna forma es cosa suya. No obstante, suelo desaconsejarlo para evitar confundir los términos. El empleado debe ser consciente en todo momento de que está prestando un servicio y no que acude a una cita.


  —¿Qué quieres decir?


  —Se ha dado el caso de clientas que han llegado a sentir una afinidad especial por sus acompañantes debido, sobre todo, a que este no les dejó bien claro desde el principio que él solo estaba realizando un trabajo.


  —O sea, como la prostituta que no debe encariñarse con el cliente o evitar que él se enamore de ella.


  —Extremando los términos, así es —respondió Tesa con cierta exasperación. ¿Parecía poner especial empeño en mostrarse sarcástico o solo era su impresión?


  —¿Y podría negarme a prestar ese servicio extra o estaría obligado a plegarme a los deseos de la dama?


  —Como intento hacerte entender desde el principio, no se trata de gigolós. Mis empleados son hombres que se dedican a acompañar, asesorar y distraer, en el más sano sentido de la palabra, por lo que están en su perfecto derecho de negarse a tener un encuentro sexual si no les apetece. La clienta es advertida de esa posibilidad cuando acude a nosotros y, en su gran mayoría, lo aceptan; y las que no lo hacen, las invito a buscar en otros sitios. Solo esperamos de nuestros empleados que procuren dar una amable negativa, si se da el caso.


  Tesa comenzaba a cansarse de aquel tonillo guasón que impregnaba la mayoría de sus preguntas, pero se obligó a pasarlo por alto. Era algo habitual en las personas que no conocían aquel mundillo. Por suerte, cambiaban de opinión en poco tiempo.


  —¿Tenéis hombres entre vuestros clientes? —se interesó Gerald. Ese era un tema que le venía rondando por la cabeza desde bastante tiempo antes y que no se había atrevido a preguntar.


  —Pocos y siempre porque alguna conocida le ha recomendado la agencia o un trabajador en especial. Tanto las condiciones como las observaciones son las mismas que para ellas. Tenemos chicos gays, que son los primeros que proponemos.


  Gerald asintió. Estaba claro que, si el cliente deseaba continuar la «fiesta» en la habitación del hotel, no tendría problemas para hacerlo. Una agencia con variedad de prestaciones, no cabía duda, y con gran éxito por lo que había averiguado. Pero aún no estaba convencido de que no se tratase de una disimulada tapadera para la prostitución de lujo, algo que ella insistía en negar.


  —¿Cómo se designa a los acompañantes? —Gerald cambió de tema al observar la creciente irritación de Tesa. Si quería conseguir el puesto, debía evitar el sarcasmo y ser el perfecto caballero que exigía.


  —Siempre es el usuario el que, en última instancia, los elige. Cuando me exponen sus necesidades, hago una estimación de su perfil y les propongo varios candidatos afines a él, con los que podrán hablar por teléfono y mantener una videoconferencia antes de decidir. O, y si es su deseo, me reúno con ellos para tratar el tema personalmente. Una vez tomada la decisión, suelo aconsejarles que se citen con el elegido una hora antes para comprobar si se adecúa a sus deseos o si existe afinidad entre ellos. El cliente debe sentirse cómodo con su acompañante o no estará satisfecho; y un cliente insatisfecho ocasiona problemas y mala publicidad. Los que no nos conocen suelen desconfiar de la calidad de los servicios que prestamos. Después de probarlos, casi ninguno se ha sentido defraudado.


  —¿Y no temes que algún empleado pueda irse de la lengua y, por ejemplo, vender secretos de esos clientes que a ellos no les agradaría ver publicados en la prensa sensacionalista o hacerle chantaje a cambio de su silencio?


  —Es una posibilidad, desde luego, aunque les resultaría difícil. Ellos no tienen acceso en ningún momento a los datos de la persona interesada hasta que el contrato es firme, y en él se incluye una clausula de confidencialidad que ninguno se atreve a romper por las graves consecuencias que le acarrearía.


  Gerald pensó que Tesa se cubría muy bien las espaldas. Chica lista.


  —¿Y las fiestas o espectáculos públicos a los que antes has aludido?


  —En su mayoría los contratan las empresas del sector. Ellas me remiten sus necesidades y yo selecciono las personas adecuadas. Por lo general, suelen confiar en mi criterio. También les pongo en contacto con empresas de azafatas y agentes artísticos por si desean personal femenino.


  —¿Qué ocurre con los «caballeros» que tienen pareja? —Se interesó con cierta diversión no exenta de morbosidad—. ¿Pueden compatibilizar empleo y familia?


  —Prefiero a personas que estén libres, tanto en ocupación laboral como en situación familiar o sentimental. Es la mejor forma de evitar complicaciones, que a nuestras clientas les incomoda y a nosotros nos causa problemas. Comprende que este empleo no es algo que una esposa, novia o familia cercana vea con agrado o sea bien tolerado, sobre todo porque tienen un concepto equivocado de él; algo muy lógico, no lo discuto. Aun así, he llegado a tener un par de empleados que tenían pareja. Uno de ellos estaba casado y con dos hijos y, según tengo entendido, no tuvo problemas.


  —¿Esos hombres con pareja no continúan ejerciendo de perfectos caballeros a tu servicio?


  —Al servicio de las personas que los solicitan, querrás decir —puntualizó Tesa irritada. Tendría que ponerlo en su sitio o descartarlo; y esto último le desagradaba porque le veía grandes posibilidades—. Esta ocupación suele tener una vida muy corta, y así lo entienden la mayoría de las personas que se dedican a ello. Es un trabajo duro y se ha de estar muy seguro de sí mismo para desempeñarlo. Tampoco está exento de problemas familiares y sociales, por lo que tras unos años la mayoría lo abandona para dedicarse a otra profesión, a formar una familia o para no tener que ocultarlo a los amigos.


  —Muy lógico. Debe de ser un trabajo agotador pese a estar bien pagado —concedió con sonrisa pícara. Aunque ella insistiese en que se trataba de algo muy honrado, él continuaba dudando de las nobles intenciones. De todas formas, le veía posibilidades al asunto.


  Tesa frunció el ceño ante el desagradable comentario. Esa era una ocupación que exigía compromiso y generosidad por parte de la persona que la desempeñaba más allá de los beneficios económicos que le reportara. Su intuición le decía que podía ser un excelente candidato, de los mejores con los que se había topado en meses, si lograba moderar su mordacidad y se tomaba aquello más en serio.


  Aunque podía equivocarse. Tal vez su percepción le estaba fallando a causa del vino que había tomado durante la cena o del magnetismo que su acompañante desplegaba y del que, por mucho que luchara, no podía desprenderse. Su presencia le alteraba los sentidos de una forma bastante incómoda y ese no era el estado más idóneo para tomar decisiones.


  Debía dejarlo por hoy, decidió. Otro día, con la mente más clara, continuaría evaluándolo.


  —Bien, creo que no queda nada más por tratar —dijo Tesa, y pidió la cuenta.


  Cuando el camarero llegó con la nota, Gerald la cogió.


  —Permíteme que te invite.


  —No es necesario…


  —Insisto. —Depositó su tarjeta en la bandeja antes de que Tesa lo hiciera—. Añada el diez por ciento de propina —le indicó al camarero.


  Cuando salieron del restaurante eran más de las diez de la noche. Como Tesa no había traído el coche, se dispuso a tomar un taxi.


  —Yo te acercaré a tu casa. Tengo el coche estacionado en un parking cercano —propuso él.


  Tesa aceptó tras pensarlo unos segundos. Estaba cansada y corría el riesgo de no ser objetiva, pero no estaría mal continuar con la evaluación. Para ser sincera con ella misma, le apetecía continuar disfrutando de la compañía de Gerald. Ese hombre le atraía como ninguno en mucho tiempo y eso que había conocido a otros igual de seductores.


  Intentó apartar esos pensamientos de su cabeza y mantener la actitud fría y profesional que siempre adoptaba cuando trataba con sus empleados. Una de las normas que se había impuesto era la de no intimar con ellos. Era un error mezclar el negocio con la diversión.


  Tesa se sorprendió cuando a los pocos minutos la recogió a la salida del parking conduciendo un modelo de alta gama de una de las más prestigiosas marcas, lo que daba a entender que su cuenta corriente estaba saneada; aunque también podría estar necesitando otro empleo para costearse esos excesivos gastos.


  La cuenta del restaurante era bastante abultada, así como la propina. No quería desaprovechar ninguna oportunidad de impresionarla. ¿Con qué intención? Tenía la sensación de que le ocultaba algo y aquellas incongruencias lo demostraban. No era tan ilusa de esperar que los candidatos fuesen totalmente sinceros al principio, por eso no confiaba demasiado en lo que le contaban y, al final, acababa enterándose de casi todos sus secretos.


  Una vez dentro del coche, y mientras sorteaban el bullicioso tráfico que a esas horas circulaba por las principales avenidas de la ciudad, Gerald preguntó con aquella media sonrisa cínica que no había abandonado su boca en toda la noche:


  —Entonces, ¿he superado la prueba?


  Tesa vaciló unos segundos. No quería darle una respuesta que ni ella misma estaba segura de tener. Y, pensándolo bien, tampoco le iría mal un poquito de incertidumbre, se dijo.


  —Tengo que repasar mis notas. Ya te llamaré —respondió de forma evasiva.


  A Gerald le dio la impresión de que le estaba dando largas, y no pensaba permitirlo.


  —Vamos, sé sincera, no me vas a contratar. Pero dime al menos la causa. ¿Qué he hecho mal?


  —No has hecho nada mal, solo que tienes una idea equivocada de lo que se te pide y una postura arrogante y condescendiente que no es la adecuada en este trabajo. Te creo muy capacitado, sin embargo me da la impresión de que no lo valoras como merece. Piensas que es una forma de ganar dinero fácil a costa de mujeres desesperadas que pagan para aliviar su frustración sexual. Mujeres a las que menosprecias por verse obligadas a comprar compañía, sin comprender que pueden ser muchas las razones que las obligan a ello y no solo el que no sean capaces de mantener el ardor de un pretendiente.


  Gerald acusó el golpe. Eso era lo que pensaba, aunque no iba a confesárselo a ella o podía olvidarse de conseguir el trabajo. Reconocía que, cuando concertó la cita, solo le movía la curiosidad por la empresa y deseaba averiguar lo que había detrás de aquel trabajo tan peculiar. Ahora, y sin olvidar su primer objetivo, estaba interesado en la bella mujer de sensual voz y autoritario carácter que la dirigía y que había conseguido despertar en él sus instintos de cazador que llevaban tanto tiempo dormidos.


  —No niego que en un principio opinaba de ese modo, pero me has convencido de que estaba equivocado. Te creo cuando dices que este trabajo abarca mucho más que satisfacer las necesidades sexuales de la clienta, y yo estoy capacitado para ello —se justificó con su tono de voz más convincente.


  —Tal vez; eso es algo que tendrás que demostrar.


  —¿Y qué puedo hacer para convencerte?


  Tesa soltó una carcajada. Pese a no haberle dado esa impresión al principio de la velada, ahora se veía ansioso por conseguir el trabajo.


  —Tranquilo, no hemos acabado la evaluación. Tendremos que vernos en varias ocasiones más para que pueda juzgar cómo te desenvuelves en otras situaciones.


  —Tú dirás cuándo y dónde —propuso Gerald con alivio en la voz.


  —¿Te parece bien que quedemos mañana por la noche? Hay una representación en el Liceo. Después podrías mostrarme el ambiente nocturno de la ciudad. Ya sé que es algo precipitado pero, como te he comentado esta mañana, necesitamos personal con urgencia.


  —Me parece estupendo. Mañana por la noche no tengo ningún compromiso —dijo con una sonrisa satisfecha—. Estoy deseando trabajar para ti, si al final consideras que doy la talla.


  En pocos minutos llegaron a la casa de Tesa. Gerald aparcó y se bajó para abrirle la puerta, acompañándola hasta el portal.


  —¿Te recojo o quedamos en algún lugar? —preguntó él.


  —Como ya sabes dónde vivo, puedes pasar a las nueve. No se exige vestir de etiqueta para acudir a la representación, pero yo siempre aconsejo a mis empleados que procuren cuidar al máximo el vestuario. Es mejor pecar por exceso que por defecto.


  —Descuida, no te defraudaré.


  Tesa abrió la puerta y entró en el edificio. Cuando llegó a su piso, se dirigió a su despacho. Quería comprobar si Alex había dejado la copia firmada del contrato. Lo buscó y no logró encontrarlo por ningún lado. Decidió llamarlo. Faltaba poco más de una hora para su cita con la clienta y, en caso de que hubiese olvidado entregarlo, tendría que hacerlo de camino al hotel.


  Tesa nunca permitía que comenzasen a trabajar sin tener en su poder ese requisito. Era una forma de evitar problemas que siempre le había funcionado muy bien. Comprendía que, al avisarle con tan escaso margen, Alex no hubiese tenido tiempo de firmarlo y entregarlo, pero esa no era excusa para saltarse las normas y él lo sabía.


  —Hola, Tesa —respondió la voz masculina.


  —Alex, ¿has entregado la copia del contrato?


  —Sí. Pasé por allí a última hora y se lo dejé a la secretaria.


  Tesa hizo una mueca de disgusto. ¿Dónde lo habría metido esa cabeza hueca? Sabía que debía dejarlo sobre su mesa para que ella lo supervisara al regresar.


  —Gracias, Alex. Es que no lo encuentro. Pero no te preocupes, ya aparecerá. Buenas noches.


  —Buenas noches, Tesa.


  


  Capítulo 6


  


  «¿Y qué necesidad hay de sentirse encadenado a otras sensaciones distintas a las del placer?»


  Marqués de Sade


  


  A la hora indicada, Alex llamó a la puerta de la habitación donde se alojaba su clienta. Una gabardina negra anudada a la cintura le ocultaba parcialmente la ropa, dejando entrever parte de los pantalones de cuero negros y las botas, también negras, de estilo militar. La mochila que colgaba de su hombro tampoco permitía imaginar su contenido ni su peso.


  La puerta se abrió y a Alex no le sorprendió el vestuario que la mujer madura y de generosas formas llevaba: una corta faldita de cuadros escoceses que dejaba al descubierto la mayoría de sus gruesos muslos y una blusa blanca que se ajustaba a su voluminoso pecho forzando los botones. El par de trenzas atadas con lazos rojos con las que se había recogido el cabello no conseguía aportarle el aspecto juvenil que pretendía. Unos cortos calcetines blancos y zapatos rojos de alto tacón completaban su extraña vestimenta.


  —Alex, amor. Estás más guapo de lo que recordaba —dijo la mujer, colgándose de su cuello y besándolo en la boca en cuanto traspasó el umbral. Intentó quitarle la gabardina y tumbarlo en la cama, pero él se lo impidió de forma delicada.


  —No podemos entretenernos, Elena. Si llegamos tarde, las mejores salas estarán ocupadas.


  —Tienes razón —convino ella. Cogió el bolso y un abrigo liviano y se cubrió con él. Unas grandes gafas oscuras completaron su atuendo.


  Abandonaron la habitación y en pocos minutos llegaron a la entrada del hotel. El taxi en el que Alex había llegado aguardaba en la puerta, como le había pedido. Subieron a él y Elena dio la dirección. Si al taxista le extraño, no dijo nada; mientras le pagaran la carrera, no le importaba dónde fueran sus clientes.


  Rozando la media noche llegaron al local, un exclusivo club a las afueras de la ciudad en el que una vez al mes se celebraban encuentros de BDSM y al que acudían personas de diferentes lugares, edad y condición social.


  Cuando entraron, el local ya estaba muy concurrido. Tras entregar la invitación, se dirigieron a la zona de guardarropas donde dejaron sus abrigos. Alex abrió la mochila y sacó de ella una máscara de látex negra que colocó a Elena en la cabeza, cerrándola con una cremallera. La máscara solo tenía unos orificios para los ojos, otros más pequeños para la nariz y uno grande para la boca. También sacó un collar de cuero, similar a los de perro, que le puso en el cuello. Desde ese momento, ambos adoptaron sus respectivos roles de dominante y sumisa.


  El asistente que les esperaba los acompañó hasta una zona ocupada por sofás y mesas bajas que podían cerrarse con cortinas si se deseaba para formar zonas privadas. Por el camino, Alex fue saludando a conocidos de anteriores fiestas seguido por Elena, a la que arrastraba mediante una larga correa enganchada al collar.


  Ella, con la cabeza baja, se dejaba guiar complacida. La sonrisa curvaba su boca al imaginar lo que pensarían sus amigos o sus empleados si pudieran verla. La recta y exigente directiva, que asistía a las reuniones de la junta de la importante empresa que presidía o la digna señora que acudía a tomar el té con lo más selecto de la sociedad madrileña, se convertía por una noche en la sumisa que disfrutaba obedeciendo órdenes de otros y plegándose a sus caprichos.


  Llegaron a uno de los apartados y Alex se sentó en un sofá, ordenando a Elena que lo hiciera en el suelo a sus pies. Con una larga mirada recorrió el local, valorando a los asistentes. Sabía lo que ella deseaba y tenía que proporcionárselo.


  Elena era la que mandaba y él, aunque no fuese enteramente de su agrado lo que debía hacer, era un profesional y procuraba realizar bien su trabajo. Por ello lo contrataban mujeres como ella, deseosas de liberar la tensión que la responsabilidad de su alto cargo les causaba, convirtiéndose en obedientes sumisas en algunas ocasiones. Ellas confiaban en que iba a protegerlas de excesos y peligros, que podrían surgir si se ponía en manos de alguno de los muchos hombres que solo acudían a aquellos lugares con la intención de liberar al auténtico sádico que llevaban dentro.


  Tras unos minutos, Alex observó que Elena se impacientaba. Estaba excitada y, para hacérselo saber, se rozada con su pierna. Inspiró, el momento de relajación había terminado y ahora le tocaba ponerse a trabajar.


  Se bebió de un trago el whisky que le habían servido y la cogió del pelo, obligándola a incorporarse. La tendió boca abajo sobre sus piernas para así tener fácil acceso a sus blancos pechos y a su generoso trasero.


  Ella ronroneó de anticipación al comprender que empezaba la diversión, y arqueó la espalda ofreciéndole sus nalgas impacientes. La necesidad que sentía hacía que su sexo estuviese húmedo y palpitante.


  Alex se tomó su tiempo. Conocía los gustos de su clienta y sabía cómo complacerla. Le levantó la falda hasta la cintura, dejando ver sus bragas de un rojo fuerte. Una contundente palmada en las prietas nalgas hizo que ella diera un respingo. Pero no protestó; al contrario, el gemido que emitió su garganta fue de desencanto al advertir que no continuaba.


  —¡Silencio! No quiero que salga de tu boca ningún sonido que yo no te haya ordenado.


  Le bajó las bragas hasta las rodillas dejando expuesto su trasero. Manipuló en la mochila que tenía junto a él y sacó un látigo de nueve colas. Elena esperó anhelante los azotes, que no llegaron porque Alex se limitaba a acariciarle los glúteos de forma perezosa e incitante.


  Ella volvió a gemir y movió las caderas en clara invitación, pero él se negó a satisfacerla; en cambió, le desabrochó varios botones de la camisa y le bajó el sujetador. Los generosos pechos se desbordaron, dejando expuestos los duros pezones. Alex pinzó uno de ellos con sus dedos y tiró de él, retorciéndolo al mismo tiempo; después, repitió la operación con el otro.


  Elena contuvo el aullido de placer. Si quería recibir el ansiado castigo tenía que obedecerle. Sin embargo, este se demoraba. Fue a protestar cuando advirtió que algo grueso y rígido se deslizaba por el canal entre sus nalgas hasta llegar a la lubricada hendidura. Se revolvió inquieta y empezó a jadear, recibiendo una enérgica palmada de advertencia.


  —Quieta, o te amordazaré y te dejaré sentada toda la noche.


  La amenaza surtió efecto y Elena se esforzó por permanecer inmóvil, mordiéndose los labios para acallar cualquier sonido.


  El mango del látigo presionó sobre su clítoris, provocándole una fuerte sacudida en el vientre, para desplazarse después hacia su vagina e introducirse en ella. Elena no pudo evitar mover sus caderas para profundizar la penetración, lo que le valió un nuevo pellizco en los pezones y la retirada inmediata del improvisado consolador.


  —Esto te va a costar una buena azotaina —dijo él, y comenzó a descargar enérgicas palmadas sobre su trasero.


  Cuando consideró que ya había recibido suficiente castigo, Alex paró. Cogió entonces un grueso cubito de su vaso y lo pasó por las enrojecidas nalgas.


  —Necesitas reducir un poco ese fuego —añadió, y lo deslizó entre los húmedos labios hasta introducirlo en la vagina.


  Ella se revolvió inquieta ante la fría intromisión e intentó arrojarlo. No le fue posible porque él lo empujaba con los dedos.


  —¡Expúlsalo! —le ordenó tras unos segundos.


  Elena así lo hizo y el cubito aterrizó, bastante menguado, en la mano de Alex. Lo llevó hacia el pecho de ella y lo frotó contra los tiesos pezones hasta que estos se contrajeron, después lo deslizó hasta su boca para que lo degustara.


  Elena lo lamió con avidez y lo metió en su boca. Casi derretido, volvió a echarlo en el vaso que él le puso delante.


  —Veo que estás hambrienta. Te daré algo más sabroso para lamer —le advirtió Alex con una risita.


  La levantó e hizo que se arrodillara en el suelo frente a él. Se abrió la cremallera de los pantalones y dejó libre su grueso miembro.


  Los ojos de Elena se abrieron de expectación y se inclinó de inmediato para llevárselo a la boca. Él la detuvo con firmeza.


  —Te calentaré primero. No quiero coger un resfriado —bromeó. Lo cierto era que no quería sentir en ese primer contacto la frialdad que el cubito le había dejado en la boca.


  La cogió del cuello y le levantó la cabeza. Posó su boca sobre la de ella y le introdujo la lengua, pasándola por la fría cavidad. Elena intentó abrazarlo y él se lo impidió.


  —Las manos a la espalda. Yo decidiré cuándo y dónde me puedes tocar.


  Ella obedeció sin apartar la vista de aquella parte del cuerpo masculino que se moría por degustar.


  —¡Lame! —le ordenó.


  Elena emitió un ronroneo gozoso y se apresuró a acercar su boca al rígido pene, engulléndolo ansiosa, sacándolo a continuación para lamerlo con avidez y destreza, chupando el aterciopelado glande y recorriendo con su lengua las gruesas venas que surcaban toda la vara.


  Alex sintió la boca succionando su parte más sensible y una deliciosa corriente recorrió su espina dorsal hasta estallar en su cerebro, haciendo que fluyera más sangre al palpitante músculo y aumentara su tamaño. Le agarró la cabeza para marcar el ritmo deseado, acompañándolo con gruñidos de puro deleite que se mezclaban con los guturales sonidos que escapaban de la boca de ella.


  Elena apenas podía abarcar aquel grueso falo. Sentía cómo presionaba su garganta y rozaba la parte interior de sus mejillas mientras ella se afanaba con la lengua y los labios en darle todo el placer del que era capaz. Deseaba acariciarlo y tuvo que cerrar sus manos en férreos puños para evitar la tentación de hacerlo. Él le había dado una orden y tenía que cumplirla.


  Alex sabía que eyacularía si seguía follando aquella experta boca, y no debía hacerlo sin protección. Reunió la suficiente fuerza de voluntad para agarrar con las dos manos la cabeza y retirarla.


  —¡No! —exclamó Elena decepcionada, y se resistió a separar su boca del exquisito manjar.


  Alex tiró del pelo y ella emitió un quejido.


  —Me has desobedecido y serás castigada —la amenazó con semblante serio muy cerca de su rostro—. Aunque no voy a ser yo el que te proporcione la buena tunda que mereces por tu atrevimiento.


  La obligó a levantarse y le puso el látigo en la boca para que mordiera el mango.


  —Ofréceselo al amo que tienes a tu derecha —le ordenó.


  A Elena le brillaron los ojos y, sin perder un segundo, se dirigió al reservado continuo ocupado por un amo con su sumisa. Se arrodilló frente a él y le ofreció el instrumento de castigo, invitándole a que lo usara con ella.


  El hombre miró en dirección a Alex para solicitar su permiso. Este hizo un gesto afirmativo y el otro cogió el látigo de la boca de Elena, aceptando entrar en el juego. La hizo ponerse de rodillas sobre el sofá y le levantó la falda. El trasero le temblaba de anticipación.


  El primer latigazo fue suave, tanteando. Al advertir el placentero gemido que emitió, descargó uno más contundente y después varios más con idéntica fuerza, que dieron un color rojo a las pálidas nalgas.


  Alex se acercó y le masajeó los glúteos para calmar el dolor. Luego deslizó una mano hasta sus genitales. Estaban resbaladizos, impregnados de abundantes fluidos. Rozó el duro clítoris, ocasionando que los músculos de la pelvis se le contrajeran de forma exquisita. Continuó acariciándolo al tiempo que introducía tres dedos de la otra mano en su vagina.


  Elena jadeó de placer y entusiasmo y abrió las piernas para facilitarle el acceso a sus zonas más sensibles.


  Unos pocos movimientos bastaron a Alex para que llegara al orgasmo. Ella cerró las piernas y el éxtasis se prolongó por las contracciones de los músculos de su pelvis, dejándola débil.


  Alex le permitió que apoyara la cabeza en el respaldo para descansar unos segundos. No quería agotarla tan pronto. Quedaba mucha noche por delante.


  El amo le ofreció a Alex su sumisa por si le apetecía castigarla y él aceptó de inmediato. Era una norma de cortesía que no podía saltarse. La otra mujer se colocó junto a Elena y en la misma posición: apoyando la cabeza sobre el respaldo del sofá y con el trasero bien levantado. Solo llevaba un ajustado corsé de cuero negro que dejaba al desnudo sus pechos y la parte baja de la cintura; también unas medias con liga y zapatos de alto tacón. El rostro lo llevaba medio oculto por un pequeño antifaz negro de encaje.


  Alex comenzó a castigar el trasero y los muslos de la sumisa y, al advertir la mirada de envidia que Elena le dirigía, repartió los golpes en ambas de forma alternativa. Después de una decena de latigazos, los gozosos gemidos le indicaron que ya podía suspender el castigo.


  Los dos hombres pidieron unas bebidas y dejaron descansar a las sumisas, dándoles libertad para que se consolaran mutuamente.


  Elena, que se había sentido atraída desde el primer momento por el delgado y fibroso cuerpo de la mujer, agradeció en silencio la oportunidad de acariciarlo. La tendió en el sofá y recorrió con su lengua la expuesta piel. Se demoró en los senos, atraída por los pequeños y rugosos pezones, para continuar bajando hasta el pubis depilado y recorrer con su lengua los labios de su sexo, impregnado por el abundante jugo que emanaba de su interior.


  La otra tampoco quería privarse de ello y, girándose, colocó su boca entre las piernas de Elena, recorriendo con la lengua toda la zona, introduciéndola en los orificios que encontraba y torturando el clítoris con pequeños mordiscos y expertos lengüetazos. Se afanaron tanto con las caricias que en pocos segundos llegaron a la culminación, y se retorcieron enloquecidas a causa del delirio que les había provocado.


  Alex, excitado por la escena que estaba observando, decidió concederse la compensación que había aplazado. Sacó del bolsillo del pantalón un preservativo y se lo colocó con habilidad. Elena seguía todos sus movimientos con avidez y la respiración acelerada.


  —Acércate —le ordenó a Elena.


  Ella obedeció de inmediato.


  Alex la colocó de espaldas y llevó una mano al hueco entre sus piernas. Una vez que los dedos estuvieron empapados del viscoso líquido, le frotó él ano con ellos, introduciéndole un dedo.


  Elena ronroneaba imaginando lo que le esperaba. Cuando consideró que estaba bien lubricado, la cogió por las caderas y fue bajándola con lentitud para que su duro mástil se introdujese poco a poco en el estrecho conducto.


  Ella dio un respingo al sentir la intromisión, pero pronto se adaptó y empezó a gemir conforme él avanzaba. Cuando lo tuvo por completo en su interior inició una lenta cabalgada que Alex refrenó.


  —¿Me harías el honor de follarte a mi esclava? —pidió Alex al amo, al que su sumisa le estaba practicando una felación, y le alargó un preservativo.


  —Agradezco complacido el ofrecimiento —dijo con una inclinación de cabeza y procedió a colocarse la protección.


  Alex se movió un poco y separó las piernas para facilitarle el acoplamiento, con lo que Elena quedó abierta por completo. Pasó dos dedos por los labios para separarlos y los llevó a su clítoris, masajeándolo antes de ofrecerla al amo.


  El hombre se colocó entre las piernas de ambos y, con un contundente envite, la penetró.


  Los gritos de placer que escaparon de la boca de Elena se elevaron sobre el sonido de la música ambiente y alertaron a las personas de su alrededor, que se acercaron a ellos atraídos por la escena.


  Ambos hombre se movían intentando llevar el ritmo. Alex, que agarraba a Elena por las caderas, lo marcaba y el otro lo acompañaba con los fuertes empujes de su pelvis.


  Elena estaba aturdida por el cúmulo de sensaciones que la embargaban en esos momentos. Se sentía tan llena que parecía que su vientre fuese a estallar. El roce de ambos miembros en su interior le provocaba tal deleite que temía no ser capaz de asimilarlo y acabar desmayándose.


  Alex advirtió que algo le faltaba para que se sintiese completa. Miró a uno de los voyeur, que se masturbaba mientras contemplaba la escena, y le ofreció la boca de Elena para que lo masturbara. El hombre se colocó el preservativo que le entregó y acercó su polla a la ansiosa boca de ella, que la acogió con gusto.


  Y así, con todos sus orificios ensartados y el placer recorriéndola como un potro desbocado, la sorprendió el clímax más intenso que había experimentado en su vida. Incluso, con la boca trabada por una enorme verga, los gritos que acompañaron su liberación se oyeron fuertes, unidos a los gemidos y gruñidos de los tres hombres como consecuencia de sus propias culminaciones.


  Exhausta por las emociones y por el esfuerzo físico y emocional vivido, Elena apoyó su cabeza en el hombro de Alex radiante de felicidad.


  —No te relajes demasiado; la noche acaba de empezar —le advirtió él.


  La promesa que implicaban esas palabras hizo que la sonrisa de Elena se ensanchara y su pulso se acelerara, anticipando los placeres que aún le quedaban por experimentar.


  


  Capítulo 7


  


  «El sexo masculino es de lo más liviano que hay en el mundo. Un pensamiento lo levanta»


  Frédéric Dard


  


  —Buenos días, jefa. ¿Cómo le ha ido? —saludó Montse a la recién llegada.


  —Muy bien, gracias. Me han concedido el préstamo y ya he alquilado la oficina que tenia reservaba —respondió Tesa. La sonrisa de satisfacción que su rostro mostraba era una muestra de la felicidad que sentía en esos momentos—. ¿Alguna novedad?


  —Sí, varias. Han llamado de TM. Necesitan dos chicos para una gala musical que están organizando. También han llamado de ZonaFashion preguntando por las tarifas y disponibilidad de nuestros empleados. Parece ser que están interesados en contratar varios para un desfile. Y por último, la señora Montilla. Quería hablar con usted. Me ha dejado su teléfono. —Montse, muy orgullosa de sí misma, le alargó una nota en la que aparecía un número de teléfono y el nombre de la persona indicada.


  —¿Ha concretado alguna hora en la que puedo llamarla?


  —Bueno… no… no sé; no le he preguntado. ¿Debí haberlo?


  Tesa suspiró. Por suerte, el lunes le mandarían una secretaria competente y se acabaría la agonía que estaba sufriendo desde hacía casi un mes.


  —Sí, debiste hacerlo. En más de una ocasión te he indicado que preguntes ese detalle, así como el nombre de la persona que ha llamado. No me vale el «han llamado de TM, de ZonaFashion…» si no sabemos la persona que lo ha hecho. No resulta muy profesional llamar a un lugar sin saber a quién debemos dirigirnos, ¿no crees? Y la próxima vez confirma los teléfonos, por favor.


  —Pero si ya los tenemos en la agenda —protestó. Le parecía una pérdida de tiempo.


  —¿Y si han cambiado? La gente cambia con mucha frecuencia el número de teléfono, sobre todo el de móvil.


  Montse cayó en la cuenta de que Tesa tenía razón.


  —Lo siento, jefa; no volverá a ocurrir —prometió pesarosa. De pronto recordó algo—. Se me olvidaba. Ha estado aquí el señor Ballester. Preguntaba por usted.


  —¿A qué hora?


  —Apenas unos minutos después de que usted se marchara. No me explico cómo no lo ha visto por el camino.


  —¿Ha dejado algún recado? ¿Quería algo en especial?


  —No, solo saludarla. Es muy simpático y guapísimo. —Los ojos le brillaron de entusiasmo—. Me ha preguntado por cosas de la agencia. Hemos estado hablando mucho rato. Se interesaba por todo. Dice que va a trabajar aquí y por eso quería conocer bien la empresa. Le he enseñado los catálogos. No sabía que había tantos chicos trabajando.


  A Tesa le pareció algo extraño que no la hubiese llamado antes.


  —Aún no está decidido que trabaje para nosotros, por lo que no tendrías que haberle dado esa información. Procura recordarlo por si vuelve a ocurrir.


  Tesa tuvo que contenerse para no expresar a gritos su indignación. Esa chica era un auténtico desastre. No aprendería nunca. Había pensado conservarla hasta que acabara el periodo de prácticas, pero se sentía incapaz de aguantar su estupidez ni una semana más. La despediría en cuanto llegara la secretaria que había contratado, y con un mal informe para su tutor.


  Entró en su despacho sin dejar de pensar en lo extraño que resultaba el comportamiento de Gerald. ¿A qué se debía tanto interés? Desearía impresionarla para conseguir el empleo, imaginó.


  Se olvidó del tema y se centró en el trabajo. Se puso en contacto con el gerente de TM, una importante agencia que organizaba eventos y espectáculos, para gestionar la contratación de los dos acompañantes que necesitaba. Por suerte, faltaba un mes para la gala.


  Llamó a la agencia de moda ZonaFashion y le proporcionó la información que deseaba. Quedaron en valorar su oferta y llamar cuando hubiesen tomado una decisión.


  La señora Montilla no respondió a las varias llamadas que Tesa hizo al teléfono que le había facilitado a Montse, por lo que llegó a preguntarse si era el correcto. No le extrañaría que se hubiese equivocado al tomarlo.


  Miró el reloj. Como quedaba una hora para su cita con Jana, pensó aprovecharla para hacer unas compras de camino al restaurante.


  Iba a salir cuando oyó sonar el teléfono. No le hizo mayor caso pues supuso que Montse lo cogería. Tras sonar varias veces más, decidió responder ella. ¿Dónde se habría metido esa chica?


  —Buenos días. Caballeros a su servicio, ¿en qué podemos ayudarle?


  —Buenos días. Quiero información sobre los servicios que prestan —respondió una voz masculina.


  —Por supuesto. Soy Teresa Fortún, la responsable de la agencia, con mucho gusto le informo. ¿Qué tipo de servicio desea exactamente?


  Tesa lo oyó carraspear y comprendió que el tema le resultaba difícil de exponer; algo que les ocurría con frecuencia a los clientes que llamaban interesándose por las prestaciones que podían ofrecerles.


  —Si lo prefiere, puede consultar nuestra página web. En ella aparece detallado lo que la agencia proporciona. Si encuentra lo que desea, nos llama y le ampliaremos la información — sugirió ante la incertidumbre del hombre.


  —Bueno… ya lo he hecho y no me he aclarado mucho. Sigo sin saber si pueden facilitarme lo que estoy buscando.


  —Dígame entonces lo que desea y veré si podemos proporcionárselo —le animó Tesa.


  —Verá, en pocos días es nuestro aniversario de boda y quiero hacerle a mi mujer un regalo especial. Había pensado en contratar a… un gigoló y darle una sorpresa.


  —Lo siento, señor; nuestra agencia no ofrece servicios de gigolós, se contratan acompañantes. Si solo le interesa la prestación sexual, le sugiero que busque en otra parte —dijo en tono serio. Ese tipo de demandas, que se habían convertido en habituales, le molestaban. No le agradaba que la confundieran con una meretriz.


  —Disculpe, señorita; no estaba seguro de ello y por eso he preferido preguntar. Verá, no me da confianza contratar a una persona de la que solo conozco su número de teléfono por un anuncio en el periódico, por ello me ha parecido más acertado recurrir a ustedes con la esperanza de que pudieran ayudarme o, al menos, aconsejarme sobre dónde dirigirme. Por lo que he leído, son una agencia respetable y garantizan la profesionalidad de sus empleados.


  Tesa se apiadó de él y decidió ayudarle.


  —Como le he dicho antes, nosotros ofrecemos caballeros para compañía, guía, asesoramiento… Algunos de ellos están dispuestos a realizar actividades del tipo que usted requiere de forma privada, en la que la agencia no interviene. Es algo que deberá tratar con él y, por supuesto, pagarle su tarifa correspondiente por ese servicio que la agencia no incluye.


  —Entonces, ¿si yo contrato a uno de sus chicos para que le dé un masaje a mi mujer, por ejemplo, no se negará a hacer lo que le pido; pagándole, claro?


  —Lo único que la agencia puede hacer en estos casos es sugerir, y subrayo la palabra sugerir, a varios acompañantes expertos masajistas que, además, no tendrían problemas en prestar esos servicios. Usted elegiría el que prefiriese y trataría el tema con él.


  —Estupendo. Vamos a ello. Sugiérame algunos —indicó más animado.


  —En primer lugar, debe rellenar el formulario que aparece en nuestra página web o venir a nuestras oficinas y hacerlo aquí mismo. Una vez que lo estudie, le sugeriré algunos de nuestros trabajadores para que seleccione el de su agrado. Entonces podrá hablar con ellos o entrevistarle en persona si lo desea.


  —Me parece bien. ¿Y cuánto me va a costar todo?


  —Yo solo puedo informarle de las tarifas que la agencia cobra a sus clientes, el resto tendrá que llegar a un acuerdo con el empleado que elija. Le sugiero que, si está decidido, rellene el formulario lo antes posible para que pueda comenzar con los trámites. Le adelanto que la contratación del acompañante se realiza por un mínimo de tres horas.


  —Así lo hare.


  —Una vez que conozca sus preferencias y necesidades le remitiré, a la dirección de correo electrónico que me facilite, el perfil de tres de ellos y la forma de comunicarse previamente por si lo desea —añadió Tesa.


  La selección de los empleados era una tarea que no solía llevarle mucho tiempo ya que conocía a la perfección la ficha de cada uno, el problema era que tenía que contactar con ellos para asegurarse que estaban libres y dispuestos a realizar el trabajo, lo que no siempre era fácil y rápido.


  —Me parece perfecto.


  —Le ruego que, una vez que se haya decidido por alguno, me comunique por teléfono o a través de un correo electrónico el nombre del seleccionado, la fecha y la hora del encuentro.


  —De acuerdo. En cuanto pueda, le facilito la información que me ha pedido —prometió, y colgó el teléfono.


  Javier quedó pensativo. Antes de contratar a un gigoló, aunque la propietaria del negocio se negara a admitir que era así como se llamaban sus chicos de compañía, tenía que hablar con su mujer.


  Sabía que era una idea muy inusual y bastante descabellada, pero algo tenía que hacer. Su matrimonio se estaba yendo a pique porque una de las cosas más importantes en toda pareja no funcionaba, y eso eran las relaciones sexuales. No por su parte, ya que seguía deseando a su mujer como el primer día, pero sí por parte de ella.


  Nuria había cambiado en esos años. Ya apenas hacían el amor y, además, había descubierto varios objetos sexuales y cintas de video con películas pornográficas que, desde luego, no eran suyas. Al principio se ilusionó imaginando que ella quería darle una sorpresa para animar su relación. Cuando pasaron los días y la sorpresa no llegaba, sospechó que esos objetos no eran para compartirlos con él sino para autosatisfacerse a escondidas.


  La cosa se aclaró poco después, la noche en que se suspendió el partido de futbol que jugaba con los compañeros de trabajo un día a la semana. Él no quiso quedarse a tomar una copa con algunos de ellos y prefirió marcharse a casa con su mujer. Pensaba intentar convencerla de hacer el amor antes de cenar, como en los primeros años de su matrimonio, cuando era algo que practicaban a todas horas y en cualquier lugar.


  Entró en silencio para sorprenderla y la sorpresa fue suya al escuchar gemidos y suspiros en el salón. Extrañado, se asomó para descubrir que estos procedían del televisor y que frente a él solo estaba ella, desnuda y acariciándose en total ensimismamiento. No cabía duda, ¡su mujer estaba viendo una película porno mientras se masturbaba!


  Quedó paralizado por la sorpresa y, sin saber qué hacer, decidió marcharse hasta aclarar las ideas.


  ¿Qué le ocurría a Nuria? ¿Ya no lo deseaba? Era lógico que, tras casi nueve años de convivencia, la pasión hubiese disminuido, pero no hasta el punto de preferir satisfacerse ella misma a follar con él, que siempre estaba dispuesto a complacerla y deseoso de hacerlo.


  A veces transcurrían varios meses sin tener una relación sexual y, cuando al fin accedía a dejar que la tocara, ella mostraba una alarmante falta de entusiasmo, tan alejada de la amante fogosa de los primeros meses en los que con un simple roce se encendía el volcán de su pasión.


  Tal vez él tenía parte de culpa ya que en el último no le dedicaba todo el tiempo que deseaba. La crisis económica había ocasionado despidos en la oficina y eso repercutía en una mayor carga de trabajo para los que quedaban, aparte de la continua zozobra de que al final acabase tocándole a él también la misma suerte. La situación de estrés por la que atravesaba le agobiaba y, cuando llegaba a casa, solo pensaba en descansar.


  Tenía que poner fin a aquella situación porque, si su mujer recurría a esas prácticas en solitario, con el tiempo no serían suficientes y acabaría buscándose un amante.


  ¿Qué podía hacer para que la pasión volviera a estar presente en su relación?, se preguntó.


  Al rememorar las imágenes que había visto en la pantalla, y que a Nuria tanto parecían excitarle, recordó que en una reunión con amigos años antes, y tras varias copas, ella reconoció que, al igual que a la mayoría de las mujeres, fantaseaba con estar con dos hombres a la vez. Aunque nunca volvieron a hablar del tema, comprendía que esa fantasía continuaba obsesionándola y que, si no le ayudaba a realizarla, acabaría encontrando a otro que le diera lo que él no se atrevía. Entonces la perdería para siempre.


  Pensó en proponérselo a un amigo y pronto entendió que sería una mala idea. Podía causarles problemas con solo irse de la lengua o si pretendía continuar con esa relación a tres. La mejor opción era contratar a un profesional, alguien desconocido al que no volvieran a ver después de esa experiencia y que le garantizase que iba a ser discreto, de ahí que no se atreviese a contratar a un gigoló de los que se anunciaban en prensa.


  Tras meditar la idea durante varios días y no dar con una solución satisfactoria vio por casualidad el anuncio de la agencia en un periódico y le pareció que esa era la mejor opción.


  Ahora tenía que hablar con su mujer. No debía postergarlo más.


  —Hola, cielo. ¿Te pillo ocupada? —preguntó al responder ella a la llamada.


  —No. ¿Qué ocurre? —se extrañó Nuria. No solía llamarla a esas horas; en realidad, casi nunca la llamaba por teléfono.


  —He pensado que, para celebrar nuestro aniversario, podríamos pasar el fin de semana en un hotel de la costa. Tiene un magnífico Spa —propuso.


  —Si te apetece… —La voz de Nuria no revelaba demasiado entusiasmo. La última vez que hicieron una escapada de fin de semana, hacía varios años, él estuvo parte del tiempo viendo el futbol por televisión. Para colmo, su equipo perdió y pasó el resto de mal humor y acabando con las existencias del minibar.


  —Estupendo. Prepárate porque va a ser movidito —insinuó Javier con una enigmática risita.


  Si por fin de semana movidito él entendía echar un polvo rápido por la mañana antes de desayunar, no era para dar saltos de alegría precisamente, se dijo. Tampoco quería aguarle la fiesta porque parecía muy contento con la idea y sabía que estaba desde hacía tiempo sometido a mucho estrés en el trabajo. Se llevaría un buen libro para no aburrirse demasiado.


  —Estoy deseando que llegue —respondió, esforzándose por parecer animada y temiendo que no lo había conseguido.


  



  Capítulo 8


   


  «En todo encuentro erótico hay un personaje invisible y siempre activo: la imaginación»


  Octavio Paz


   


  Nuria colgó el teléfono con un suspiro de resignación. Amaba a su marido y no deseaba romper su matrimonio, pero reconocía que la relación entre ambos se había convertido en una triste parodia de lo que en un principio fue.


  El deseo sexual se había esfumado y dudaba que volviera a prender la chispa que se mantuvo encendida durante los primeros años, y aunque le costaba renunciar a la pasión de la que antaño disfrutó, se consolaba pensando que tenían otras cosas para compartir. Además, siempre podía echar mano de sus fantasías para satisfacer su apetito sexual, que apenas había disminuido desde entonces.


  Como tenía varias horas de soledad por delante, decidió probar el nuevo juguete que le había llegado por correo varios días antes y que tenía guardado en una vieja maleta para que su marido no lo descubriera.


  Cogió la caja y una de las películas porno que, junto a otros objetos sexuales, guardaba allí y fue directa al salón para poner el DVD. Mientras empezaba la película abrió el paquete. Se sorprendió al ver el objeto: una fiel reproducción de dos falos en erección, de diferente tamaño y unidos en su base donde se encontraba una especie de mando giratorio que activaba el mecanismo vibrador de dos velocidades. Según la publicidad adjunta el consolador, de un material novedoso que imitaba a la piel humana, le permitía entrar en los dos orificios al mismo tiempo y garantizaba orgasmos explosivos.


  El realismo era tan extraordinario, tanto en color, textura y consistencia, que Nuria se humedeció solo con verlo. Asimismo le sorprendió su tamaño. Pensaba que iba a ser más pequeño, sobre todo la parte destinada a la penetración anal, y sintió un poco de temor. ¿Y si se provocaba un desgarro? Desechó sus miedos diciéndose que llegaría hasta donde pudiera sin correr riesgos. El paquete incluía pilas, un tubo de lubricante y una hoja con instrucciones.


  Llevaba mucho tiempo fantaseando con ello sin atreverse a probarlo. Javier nunca se lo había propuesto y a ella le daba vergüenza pedírselo; pensaría que era una pervertida. Pero desde que veía en las películas esas grandes pollas entrando en culos siempre dispuestos, su curiosidad y deseo habían crecido, perdiendo el miedo a intentarlo.


  Al principio utilizaba los dedos o las pequeñas bolas ensartadas de un collar, como veía hacer en algunas películas, aunque el goce que le procuraba era mínimo y la dejaban insatisfecha. Ella deseaba que algo grande y duro, caliente y suave, la penetrase y se moviese dentro de su recto hasta hacerla aullar de placer.


  Cogió el mando a distancia y pulsó el avance hasta las escenas que más la encendían: aquellas en las que una mujer era follada por varios hombres. Era una de sus fantasías más repetidas, a la que siempre recurría cuando quería desahogar su libido. Desde las primeras imágenes, la excitación era tan grande que los orgasmos se sucedían de forma casi instantánea hasta quedar agotada. Nunca habría imaginado que podía ser multiorgásmica, algo que leyó en alguna ocasión, hasta que comenzó a experimentar en solitario con sus fantasías.


  Se sentía frustrada por varias razones. Por una parte, le entristecía reconocer que disfrutaba más con esos momentos a solas que haciendo el amor con su marido. También se deprimía al comprender que esas fantasías que poblaban sus sueños lúbricos nunca se harían realidad; y por último, le humillaba el tener que recurrir a esos medios para aliviar la tensión sexual insatisfecha que acarreaba desde hacía tiempo. Con aquellas evasiones no engañaba a Javier, se repetía para acallar su conciencia culpable, si acaso se engañaba a sí misma por no tener el valor de confesarle sus más íntimos deseos.


  Con un suspiro nostálgico, apartó todo pensamiento de su cabeza y se centró en las imágenes que se proyectaban en el televisor. Comenzó a acariciarse con el consolador, frotando el clítoris y deslizándolo a continuación por sus húmedos labios hasta llegar al ano, que tanteó de forma provocativa. El hormigueo que sintió incrementó su excitación.


  Cogió entonces el bote de lubricante que venía en la caja y se untó dos dedos, con los que se masajeó el esfínter hasta que este se fue relajando y abriendo poco a poco y logró introducir uno de ellos.


  Se mordió el labio, acallando los gemidos que se agolpaban en su garganta. Sabía que estaba sola en casa, pero le avergonzaba escucharse. Le parecía una traición a su marido, por lo que intentaba permanecer en silencio; algo que no siempre era capaz de conseguir.


  Cuando se hubo acostumbrado a la intromisión, forzó la entrada del otro dedo, que se deslizó dentro sin problemas. El hormigueo en la zona fue muy placentero a pesar de que apenas lograba entrar unos pocos centímetros. La necesidad de albergar algo más grande y profundo la apremiaba.


  Considerando que ya estaba preparada para probar el consolador, sacó los dedos y procedió a embadurnarlo con el lubricante para facilitar la introducción. Se puso de rodillas sobre el sofá y lo colocó en posición para ir sentándose poco a poco sobre él.


  La parte dirigida a la vagina, al ser más larga, entró primero y se abrió paso entre los pliegues, ensanchando el húmedo canal. La textura y dureza eran tan exquisitas que le parecía estar sentándose sobre una gran verga.


  Resopló de gusto y se movió varias veces sobre ella para masajear el punto «Gregory». Experimentó gozosas punzadas y la necesidad de liberar la tensión. Se resistió. No quería correrse pues la excitación menguaba un poco y deseaba sentir el desfloramiento anal con toda intensidad.


  Inspiró para calmarse y se recolocó el doble artilugio hasta que el otro pene artificial rozó el esfínter, que se cerró instintivamente. No se desanimó por ello y poco a poco, roce a roce, fue haciendo presión hasta que este abrió un pequeño camino y se introdujo en él.


  No tuvo problemas hasta que llegó a la zona más ancha del glande, que se resistió a entrar. Notó una punzada molesta y pensó en desistir. No lo hizo porque la satisfacción que le provocaba era mayor que el temor y malestar que sentía, lo que le incitaba a continuar.


  La visión de las imágenes que tenía delante era un gran estímulo. La cámara enfocaba el rostro de la mujer, desencajado por una mezcla de éxtasis y esfuerzo, alternándolo con otras largas de su sexo, ensartado por descomunales pollas que entraban y salían con facilidad de los dos orificios entre gemidos de placer de los tres participantes.


  Advirtió que unas gotas de sudor caían por su frente fruto de la tensión por la forzada postura y la agitación extrema que sentía. Incapaz de aguantar más, inspiró y, con un fuerte impulso, se movió hasta insertarse el doble vibrador.


  Un grito, más de sorpresa que de dolor, escapó de su garganta al sentirse invadida de esa forma. Se quedó quieta con el fin de serenarse y para que aminorase la leve molestia que percibía en la zona forzada. Una vez que se fue diluyendo esa sensación, comenzó a ser consciente de lo que sentía.


  Su vagina se encontraba ocupada por el enorme falo artificial, que presionaba sobre el cuello del útero proporcionándole una sensación de plenitud, aunque su mayor interés se centraba en el recto. Una vez superada la molestia inicial el estímulo era desconcertante. Experimentaba unas crecientes ganas de aliviar su vejiga y su intestino, y la mera contención de los mismos le proporcionaba intensas ráfagas de placer que aumentaban al moverse.


  Podía sentir las vibraciones conjuntas de ambos y, con cada movimiento, una descarga de puro goce que irradiaba desde aquella zona y se extendía por todo su cuerpo. El clítoris le ardía reclamando sus caricias. No quería rozarlo porque sabía que eso desencadenaría el final y deseaba prolongar esas sensaciones previas a la liberación todo lo que pudiese.


  Se obligó a mantener las manos alejadas, subiéndolas hacia sus pechos para pellizcar los pezones, mientras continuaba cabalgando sobre el aparato con lentos y largos movimientos. Hasta que sintió una urgente necesidad de alivio y los incrementó, frotándose cada vez con mayor energía entre las piernas.


  El orgasmo fue brutal por su intensidad y duración, haciendo que vibrase cada fibra de su cuerpo y se le nublase por unos instantes la consciencia. Cayó tendida en el sofá, doblando las rodillas y contrayendo los músculos de la pelvis para evitar que el vibrador abandonase su cuerpo. La respiración se fue apaciguando al igual que los latidos del corazón y, sin poderlo evitar, sucumbió en un leve sopor.


  Se relajó y notó que su cuerpo iba expulsando el artilugio, lo que le provocó nuevas punzadas de placer, pero no sentía fuerzas ni para mover un solo músculo. Se merecía ese momento de relajación, se dijo. Ya tendría tiempo de guardarlo todo antes de que su marido llegase.


  



  Capítulo 9


  


  «El mundo está lleno de esos seres incompletos que andan en dos pies y degradan el único misterio que les queda: el sexo»


  D. H. Lawrence


  


  Con un ligero retraso sobre la hora prevista, Tesa acudió a su cita con Jana en un selecto restaurante del carrer de Balmes.


  Había tardado casi una hora en solucionar el encargo del cliente, tras leer las especificaciones indicadas en el formulario que le había enviado pocos minutos después de la conversación telefónica.


  No pedía nada inusual. Aparte de que fuera atractivo, agradable, discreto y estuviese dispuesto a mantener una relación sexual con su mujer y en su presencia, le gustaría que supiera dar masajes.


  Tesa conocía bien el carácter y las habilidades de sus empleados y no tardó en seleccionar a tres que reunían los requisitos solicitados. Tuvo que ponerse en contacto con ellos para asegurarse de que estaban libres en la fecha indicada y recordándoles que, al haber sido incluidos en una preselección, debían estar disponibles por si la persona interesada deseaba contactarles previamente. Después, envió un informe al cliente con los datos y fotografías de los seleccionados para que eligiera.


  Todo ello le había llevado más tiempo del que pensaba, de ahí su retraso. Espera que Jana no estuviese enfadada.


  Entró al local y la vio sentada en la barra charlando con un hombre que la devoraba con los ojos. Sonrió para sí. Su amiga sabía sacar provecho de cualquier situación.


  Cuando Jana la vio dirigirse a ella, le dedicó una deslumbrante sonrisa con la que solía cautivar a todos los que la conocían.


  —Disculpa, Jana. Ya sabes, el tráfico a esta hora es mortal —se excusó al tiempo que se besaban en la mejilla.


  —No te preocupes, he estado bien acompañada. Te presento a Cosme, un nuevo gran amigo —dijo, y señaló al hombre que estaba a su lado.


  —Es un placer, señorita…


  —Tesa. Encantada. —Apretó la mano que le ofrecía.


  —¿Nos disculpas, querido? Tenemos importantes temas que tratar y poco tiempo. Ya tienes mi número, llámame si te apetece y quedamos —sugirió al hombre, que no se veía con ganas de abandonar tan agradable compañía.


  —Por supuesto que te llamaré, esta misma tarde. Me marcho mañana y me gustaría verte otra vez.


  —Será estupendo charlar otro ratito contigo —aseguró con sensual acento, deslizando la mano por su brazo de forma seductora.


  Con un beso en la mano de Jana y una leve inclinación de cabeza dedicada a Tesa, Cosme se marchó.


  —¿Un nuevo cliente? —preguntó Tesa.


  —Sí, aunque él aún no lo sabe —respondió Jana con una sonrisa pícara.


  Riendo, se dirigieron a la mesa reservada.


  —Y bien, tú dirás a qué se debe esta agradable sorpresa. Si no recuerdo mal, hacía varios meses que no nos veíamos. —El leve acento de reproche no pasó desapercibido a Tesa.


  —Disculpa, Jana; ya sabes que estoy muy ocupada. Desde que Anna cogió la baja por maternidad ando de cabeza. Las secretarias que me mandan no desarrollan ni una mínima parte de su trabajo, y este aumenta cada día.


  —Me alegro de que te vaya tan bien —dijo con sinceridad. Apreciaba a Tesa, a la que conocía desde varios años antes, y valoraba su espíritu emprendedor y su gran profesionalidad; aparte de que era de las pocas personas que no la juzgaba por su trabajo y con la que podía ser ella misma.


  —Gracias. De eso quería hablar contigo.


  —¿Quieres que evalúe a otro candidato? No era necesario quedar a comer para eso; podrías habérmelo pedido por teléfono. Aunque me alegro de que nos veamos. Sabes que me gusta charlar contigo.


  —Puede que te necesite para ello dentro de unos días, pero no solo se trata de eso —le adelantó Tesa algo sonrojada.


  Jana sonrió. Su amiga continuaba siendo una mojigata. No comprendía cómo podía llevar un negocio como el suyo.


  —¿Entonces…? —la animó.


  —Quiero hacerte una propuesta.


  En ese momento llegó el camarero y ambas eligieron platos de la carta. Tesa insistió en acompañar la comida con un buen vino.


  —Me tienes intrigada. ¿Cuál es esa proposición tan misteriosa? Si lo que deseas es iniciarte en las delicias lésbicas, te aseguro que no podías haber elegido una compañera de juegos mejor, según me aseguran todas mis… amigas.


  Tesa rió. Nunca le habían atraído esas prácticas pero, si alguna vez se decidía a probarlo, no dudaba que pensaría en la mujer que tenía delante. Sin afán morboso, reconocía que era muy atractiva.


  De alta figura y voluptuosas curvas, que ella se encargaba de realzar con el ajustado vestido de amplio escote que la cubría, resultaba difícil no reparar en Jana. Añadía a su magnífica figura unos rasgos casi perfectos, que parecían haber sido rediseñados por un buen cirujano plástico, o eso pensaba Tesa. Aquella bonita nariz, los pronunciados pómulos y los voluminosos labios pintados de un rojo vivo eran más propios del bisturí que de la naturaleza. Aun así, su rostro resultaba bello sin parecer una máscara y atraía todas las miradas tanto de hombres como de mujeres. La larga y cuidada melena de un rubio ceniza completaba el atrayente conjunto.


  Con todo, lo mejor de Jana era su carácter. Inteligente, culta y con un sentido del humor tirando a cínico que hacía las delicias de todos los que conversaban con ella. Además, era una excelente profesional, como demostraba la larga y exclusiva lista de clientes fijos que tenía.


  Tesa se preguntaba por qué perdía el tiempo trabajando para ella cuando ganaba más con uno solo de sus «amantes». Pero, mientras continuase aceptando sus encargos, ella le estaría muy agradecida.


  —No es eso, aunque tal vez reconsidere la propuesta en un futuro —insinuó Tesa, y le guiñó un ojo con picardía.


  Jana sonrió con cierta tristeza, consciente de que su amiga no se planteaba tener una relación sexual con otra mujer. Lo lamentaba. Desde el primer momento que la vio sintió una gran atracción por ella, y ese sentimiento había ido creciendo con el tiempo aun sabiendo que Tesa no sentía lo mismo.


  —Cuéntame entonces. No puedo aguantar tanta expectación —bromeó en un intento por evitar exteriorizar sus sentimientos.


  —Se trata de una propuesta de negocios.


  —¿Negocios? Eso siempre es interesante. Tú dirás…


  —Verás; la agencia va muy bien. Cada vez tenemos más encargos y ello supone mucho trabajo. Es demasiado para mí sola, por lo que he pensado en contratar a alguien que me ayude a llevarla y que se encargue de parte de nuestra clientela, en concreto de los particulares que solicitan los servicios de acompañantes. Confieso que es un tema que comienza a sobrepasarme porque, en realidad, lo que la mayoría desea es contratar un gigoló.


  —Pensaba que te desenvolvías muy bien tú sola —se extrañó.


  —Lo hacía al principio, pero estos usuarios aumentan día a día y me ocasionan mucho volumen de trabajo y bastantes problemas. Debido a ello, no tengo tiempo de centrarme en la parte del negocio más rentable: la de publicidad y eventos sociales.


  —Suprime entonces el servicio a particulares si no resulta rentable —propuso Jana.


  —Sí es rentable y mucho. Da buenos beneficios, lo malo es que precisa de una gran dedicación y ocasiona mucho trabajo, en especial durante el periodo de formación de los empleados. Ya sabes que no todos tienen las mismas cualidades. Algunos son como un diamante en bruto que debo pulir, y eso me mantiene muy ocupada. Tengo varios proyectos que no puedo realizar por falta de tiempo. Por otra parte, hay una buena cantidad de clientes, mujeres en su mayoría, que confían en la agencia y no soy capaz de privarlas de ese servicio.


  —Entiendo. ¿Y qué es lo que quieres proponerme?


  —Como te digo, necesito una persona que se haga cargo de esa parte del negocio para que yo pueda dedicarme al resto. Tengo en proyecto crear una academia de formación en la que se impartan cursos de protocolo, modelos… También llevar la representación artística de algunos empleados que están destacando en el mundo de la publicidad. Mi idea es que «Caballeros a su servicio» se englobe dentro de una empresa mayor, que tendrá varias secciones bien delimitadas. Tú te encargarías de esa en concreto.


  —¿Y por qué me lo propones a mí? Ya sabes que no tengo estudios relacionados con finanzas y experiencia en llevar un negocio. El mío, si se le puede llamar así, no necesita tanta planificación.


  —Tal vez no tengas experiencia en ese aspecto, pero te considero muy capacitada para el trabajo. Eres discreta, amable, una mujer de mundo, con experiencia en relaciones sociales y emocionales, muy capaz de comprender y valorar las necesidades de nuestros clientes y de buscar la mejor solución para ellos. Es lo que vengo haciendo hasta ahora, aunque considero que tú estás más capacitada que yo, y no solo por tu licenciatura en psicología. Recuerdo que me comentaste en una ocasión que estabas pensando en abandonar tu profesión, ¿no es cierto? Te ofrezco la oportunidad de hacerlo y continuar ganándote la vida; o compaginar las dos cosas si lo deseas.


  Jana valoró la propuesta de Tesa durante unos segundos. Le resultaba muy atractiva y, sobre todo, le permitiría dejar la prostitución o reducirla a los que atendía desde hacía muchos años y se habían convertido en íntimos amigos. Estaba cansada de lidiar con cabrones que la trataban como un objeto o con viciosos que pudieran transmitirle alguna enfermedad. No estaría mal cambiar de profesión.


  Tesa la observaba intentado adivinar cuál sería su decisión. Esperaba que aceptase. No conocía una persona mejor para hacerse cargo de sus caballeros de compañía.


  —Me parece interesante tu propuesta, querida. A ver si eres capaz de convencerme con el tema económico —admitió con sonrisa guasona.


  Tesa rió con alivio.


  —Seguro que lo soy.


  Una hora después habían llegado a un acuerdo. Jana aceptó la propuesta de Tesa, que le pareció muy ventajosa, y empezaría a trabajar en la agencia a la semana siguiente. Ambas se sentían satisfechas por el acuerdo y contentas de colaborar más estrechamente, lo que reforzaría su amistad.


  A la salida del restaurante, se despidieron y tomaron direcciones opuestas: Tesa regresó a su casa-oficina y Jana al apartamento que ocupaba en una de las calles más distinguidas de la ciudad. Esa noche tenía trabajo y quería descansar un rato. Era el cumpleaños de uno de sus habituales y había decidido hacerse un regalo él mismo. Conociéndole, sabía que la fiesta duraría varias horas.


  Cuando iba en el taxi, sonó el teléfono.


  —¿Sí?


  —Hola, Jana, soy Cosme. Me gustaría verte. ¿Podría invitarte a cenar? Ya te comenté que me marcho mañana y no tendré otra oportunidad de hacerlo.


  —Lo siento mucho, querido; tengo una cita para esta noche.


  —No sabes cómo lo siento. Tenía tantas ganas de volver a verte…


  —Bueno, si no estás ocupado en este momento, podría hacerte una visita. Ya he acabado de comer con mi amiga y tengo libre hasta las nueve.


  —¡Eso sería estupendo! —dijo entusiasmado—. Cancelo ahora mismo la copa que iba a tomar con un amigo y quedamos donde quieras.


  —En tu hotel estaría bien. Así tendremos más intimidad. Hay un montón de cosas que me gustaría hacerte, aparte de charlar —sugirió con tentadora voz.


  —¡Vaya, qué interesante! ¿Y en qué estás pensando? —preguntó tras unos segundos, cuando se repuso de la sorpresa. Desde luego, no esperaba ese tipo de proposición.


  —Entre otras cosas, me gustaría tumbarte en la cama y, después de recorrerte enterito con la lengua, me metería tu polla en la boca y te haría una mamada de infarto. ¿Te gustaría eso?


  —Ummm… Seguro  que me encantaría. ¿Algo más?


  —Claro, cielo. Metería dos dedos en mi coñito, que estaría muy mojado, y te los introduciría por el ano, moviéndolos dentro de ti de una forma que te iba a volver loco. Mientras, con la boca, seguiría chupando y succionando con fuerza tu gran bate de beisbol. Dime, ¿te lo han hecho alguna vez?


  Jana advirtió que el taxista la miraba sorprendido por el espejo retrovisor.


  —No, que yo recuerde; y es algo de lo que me acordaría, no te quepa duda —su voz sonaba muy alterada.


  —Pues te aseguro que te correrías como nunca. ¿Te gustaría correrte en mi boca, cariño?


  El taxista emitió una tosecilla ahogada y Jana sonrió.


  —Me… me gustaría mucho —admitió Cosme. Parecía que le costaba trabajo respirar.


  —Me lo imaginaba. Y después podrías follarme por donde te apeteciese. Dime, ¿por dónde te gustaría? ¿Por mi culito?


  —Sí…


  —Claro que eso te costará algo más. No soy una chica barata, ¿entiendes?


  La voz al otro lado del teléfono enmudeció durante unos segundos. Jana imaginó que no se le había pasado por la mente que ella era una prostituta y el polvo no le iba a salir gratis.


  —¿Cuál es tu tarifa? —dijo al final, con un tono de voz en el que había desaparecido cualquier rastro de excitación.


  —Seguro que te lo puedes permitir, cariño. ¿Me das la dirección del hotel?


  —Me alojo en el Continental, habitación 508.


  —Perfecto. En quince minutos estaré allí.


  Jana colgó y le dio la nueva dirección al taxista. Se preguntó por qué había quedado con Cosme. Tenía un empleo y ya no necesitaba buscar nuevos clientes para ganarse la vida, podía prescindir de ello, ¿por qué entonces?


  Había muchas explicaciones, la principal era que le gustaba el sexo en casi todas sus modalidades, el saberse deseada y el poder que esa certeza le confería. Cuando entraba en la habitación de un hotel, ella era la que mandaba y eso suponía una sensación embriagadora, difícil de superar con cualquier otra.


  Podía permitirse estar en activo varios años más si se dedicaba a sus clientes fijos, a los que no deseaba abandonar porque eran grandes amigos. Tampoco le vendrían mal esos ingresos extra. El centro de educación especial donde estaba ingresado su hijo le suponía un buen desembolso mensual, y por mucho que pudiese ganar en la agencia, no creía que le sobrase demasiado. Todo lo que pudiese ahorrar le vendría bien. Tenía que asegurar el futuro de su pequeño ya que él nunca podría hacerlo por sí mismo.


  —Ya hemos llegado —avisó el taxista.


  Jana aparcó sus tristes pensamientos y forzó una sonrisa. Pagó y bajó del taxi. Sin demorarse, entró en el hotel y se dirigió a los ascensores. Mientras subía, se retocó el maquillaje. Ya delante de la habitación, se recolocó el escote de su vestido para mostrar algo más de sus turgentes pechos y se echó unas gotas de perfume entre ellos y en la parte alta de los muslos.


  Llamó. La puerta se abrió casi de inmediato.


  —Hola, cielo. ¡Cuánto tiempo sin verte! —saludó Jana con sonrisa pícara.


  —Entra, por favor. —Él se apartó para dejarla pasar y, cuando lo hizo, cerró la puerta y echó el cerrojo.


  Jana lo miró extrañada y Cosme, con una sonrisa, explicó:


  —No quiero molestas interrupciones.


  Se acercó a ella sin perder la sonrisa y descargó la mano con violencia sobre su rostro.


  Jana se tambaleó por el golpe, mareada y sorprendida.


  —¡¿Qué haces?! —exclamó furiosa—. Si te va el juego sádico, te advierto que no es lo mío. Me marcho.


  Se encaminó hacia la puerta, pero él la cogió de un brazo y la tiró sobre la cama con violencia.


  —No, puta. Tú no vas a ninguna parte hasta que termine contigo, y te advierto que tardo en cansarme.


  Jana intentó levantarse y él le propinó otra bofetada que volvió a tumbarla. Le dio la vuelta y le ató las manos a la espalda con una corbata que tenía sobre la cama. Ella intentó liberarse. Luchó dando patadas y gritando, lo que le valió nuevos golpes. Cuando la tuvo inmovilizada, le metió un calcetín en la boca y lo aseguró atándole un pañuelo.


  Los gritos de Jana apenas eran audibles tras la mordaza. Sus ojos expresaban el pánico que sentía. Solo en otra ocasión había vivido una situación similar, al comienzo de su carrera, cuando ejercía su profesión en las calles. Dos desalmados la cogieron y estuvieron violándola durante varias horas para dejarla abandonada en un descampado después de robarle. Se juró que nunca volvería a ocurrirle, por eso seleccionaba a su clientela después de estudiarla con detalle. ¿Cómo se había equivocado tanto con el bonachón de Cosme?


  —Ahora vas a saber lo que opino de las putas que intentan engañarme haciéndose pasar por señoritas. Se te van a quitar las ganas de engatusar a otro con malas artes. De mí no se ríe nadie, ¿entiendes?, y menos una de tu calaña —la amenazó con voz iracunda.


  Esquivando con habilidad las patadas de ella, le subió el vestido y le sacó a tirones las bragas. Respiraba con dificultad a causa del esfuerzo y sudaba copiosamente.


  Jana sabía que resultaría inútil resistirse. Si lo hacía solo conseguiría agravar su situación, por lo que se preparó para soportar con valor las vejaciones que decidiera infringirle y marcharse de allí lo antes posible sin ningún traumatismo grave.


  Vio cómo se quitaba los pantalones y el calzoncillo. Su excitado miembro emergió amenazante. Cosme le agarró un pie y la arrastró hasta el borde de la cama, dejando las piernas colgando; de esa forma, su trasero quedó bien expuesto. Jana cerró los ojos. Sabía lo que iba a venir a continuación y se preparó para el dolor que le provocaría.


  Él le propinó varios contundentes azotes en los glúteos antes de colocarse detrás de ella. Le abrió las nalgas y presionó contra el ano hasta penetrarla con un fuerte empujón.


  Por mucho que se hubiese preparado para ello, el dolor la superó y Jana gritó al tiempo que las lágrimas resbalaban por sus mejillas. La cogió del pelo y le levantó la cabeza para que lo mirara mientras embestía de forma salvaje contra ella entre risas y jadeos. Con un último gruñido, más potente que los anteriores, eyaculó y se desplomó sobre ella, aplastándola con su peso.


  Al dolor que sentía, Jana tuvo que añadir la sensación de asfixia que el enorme cuerpo del hombre le provocaba. Se movió hasta que consiguió que él se apartara y rodara hasta la cama.


  Aprovechando el adormecimiento de Cosme, intentó levantarse y las piernas le fallaron, cayendo al suelo entre quejidos.


  —¿Dónde vas, puta? —dijo él al verla. Se levantó y la emprendió a patadas con ella.


  Jana se retorció de dolor. Sentía verdadero pánico. Ese hombre estaba loco y lo creía muy capaz de matarla. Cerró los ojos e intentó protegerse el rostro. Comenzó a rezar con auténtico fervor, como no hacía desde que le suplicó a Dios que su hijo saliera de aquella terrible enfermedad sin secuelas y Él no le respondió.


  Los golpes cesaron y Jana lo oyó caminar por la habitación. Una puerta se abrió y, a continuación, escuchó el sonido del agua corriendo. Imaginó que iba a ducharse. Miró en todas direcciones buscando algo que pudiera ayudarle, alguna salida. Sus ojos repararon en una maleta de grandes dimensiones que estaba en el suelo, muy cerca de ella. Las ruedas tenían un componente de metal que podría romper lo que le trababa las manos.


  Al moverse, sintió como si varias puñaladas le atravesaran el cuerpo, pero no se detuvo. Reptó hacia ella y se colocó de espaldas para frotar las manos atadas contra el canto cortante. Se desesperó al comprobar que, tras varios segundos, las ataduras no cedían. El sonido del agua cesó y ella retomó con nuevos bríos lo que estaba haciendo. Cuando comprobó que las manos parecían moverse algo, forcejeó hasta que consiguió la holgura suficiente para sacar una de ellas.


  Una vez que tuvo las manos libres, intentó ponerse de pie. A pesar del dolor que sentía en las costillas y en el trasero, lo consiguió. Sin perder más tiempo, cogió el bolso y se lanzó a la puerta. Había perdido uno de los zapatos en el forcejeo. No se molestó en buscarlo y se desprendió del otro. Tenía que salir de allí antes de que él se diera cuenta de su huída.


  —¡Serás cabrona! —exclamó Cosme al verla maniobrando para abrir la puerta.


  Se lanzó tras ella y consiguió cogerla del pelo, propinándole un fuerte tirón. Jana se revolvió y le golpeó con el bolso en el rostro. Él dio un traspié, cosa que ella aprovechó para abrir la puerta y salir al pasillo.


  Cosme fue a seguirla y desistió al advertir que estaba desnudo. Volvió a entrar en la habitación maldiciendo. No quería verse envuelto en un escándalo por una puta; ya le había dado su merecido. Se lo pensaría dos veces antes de enredar a otro, se dijo con satisfacción.


  Jana corrió por el pasillo hacia las escaleras de emergencia. Cuando llegó, miró hacia atrás y comprobó que él no la seguía. Respiró algo más tranquila y entró. Allí se quitó la mordaza de la boca e intentó recomponer su aspecto lo mejor que pudo. Aunque imaginaba que no iba a seguirla, no quería demorarse.


  Le costó un gran esfuerzo bajar las escaleras. Cada paso era una tortura para su maltratado cuerpo. Consiguió llegar hasta la planta baja y, oculta, observó por si estaba aguardando en recepción. No le vio y reunió fuerzas suficientes para atravesar el vestíbulo del hotel, que estaba casi desierto a esas horas, y salir a la calle.


  Tomó el primer taxi que pasó libre y le dio la dirección de su casa. Cuando se puso en marcha, se tapó la cara con las manos y estalló en llanto.


  


  Capítulo 10


  


  «El sexo es una de las nueve razones para la reencarnación... Las otras ocho no son importantes»


  Henry Miller


  


  Un suspiro se le escapó a Tesa al ver a Gerald esperando junto al coche. Tenía que reconocer que era un hombre muy atractivo.


  Siguiendo su sugerencia, llevaba un elegante esmoquin que le sentaba como un guante. La blanca camisa hacía destacar su piel bronceada y la pajarita negra enmarcaba su cuadrada mandíbula y su audaz barbilla, en la que destacaba un profundo hoyuelo que suavizaba el clasicismo de sus rasgos. Las espesas cejas negras sobre los rasgados ojos oscuros contribuían a que el conjunto de su rostro hiciese suspirar a toda mujer que se cruzara con él.


  Sus clientas se pelearían por contratar sus servicios, estaba convencida. La imagen de Gerald en íntimo abrazo con una mujer le provocó cierto rechazo, algo que no le había sucedido con ninguno de sus empleados y que no se detuvo a analizar en esos momentos.


  Pero ya estaba bien de pensar en él, se dijo. Le había dedicado demasiado tiempo durante el resto del día, no iba a permitir que continuase ocupando sus pensamientos, aunque le costase ignorar esa sensación de efervescencia que le provocaba el estar a su lado. Si no lograba controlar sus emociones, tomaría una rápida decisión y eso podía llevarla a cometer un error.


  —¿Merezco un aprobado, señora? —preguntó Gerald con desvergonzada sonrisa, consciente del somero escrutinio al que le había sometido.


  —Mereces un notable alto, sin duda. ¿Has alquilado el esmoquin?


  —No he tenido necesidad. Me lo ha prestado un buen amigo.


  —Si piensas dedicarte a este trabajo deberás adquirir un vestuario adecuado. Las clientas aprecian esos detalles.


  —Lo tendré en cuenta.


  —¿El coche es tuyo?


  —No, es de mi amigo. En realidad, estoy cuidándole la casa porque él se encuentra en el extranjero por trabajo.


  Misterio resuelto, pensó Tesa. Ahora comprendía esa sensación de falta de transparencia y las incongruencias que había detectado el día anterior. Gerald le estaba ocultando que en realidad vivía de la caridad de su amigo. ¿Era cierto el resto de lo que le había contado?


  —¿Me permites decirte que estás muy guapa esta noche? —El destello de deseo que ella apreció en sus ojos se encargó de confirmar sus palabras.


  —No es necesario que me adules. Eso no va a subir la nota.


  Con un elegante y bastante provocador traje de noche en color negro, que dejaba al descubierto parte de sus generosos pechos, y el brillante cabello oscuro peinado en un favorecedor recogido, Tesa estaba arrebatadora y ella lo sabía. De hecho, se había pasado varias horas arreglándose para causar ese efecto, cosa que prefería no admitir.


  —No pretendo adularte; es más, creo que nunca he sido más sincero en mi vida.


  —Gerald, olvida que soy la persona que te está examinando y hazte a la idea de que soy una clienta que te ha contratado para acompañarla durante la velada. Si te comportas con naturalidad, todo irá bien.


  —¡A sus órdenes! —exclamó. Se puso firme y se llevó la mano derecha a la frente en un perfecto saludo militar antes de abrirle la puerta del coche.


  Tesa puso los ojos en blanco ante ese gesto. Estaba visto que no se tomaba la situación en serio.


  Cuando llegaron al Liceo, Gerald la dejó a la entrada y él buscó aparcamiento. A los pocos minutos se reunió con ella y entraron en el bello edificio. Tesa le dio las entradas y él se ocupó de buscar sus asientos. Apenas se habían acomodado en el patio de butacas cuando se inició la representación.


  Tesa, que ya había estado en otras ocasiones, volvió a maravillarse con la belleza del recinto. Observaba con disimulo a su acompañante, que parecía estar disfrutando, sin dar en ningún momento muestras de aburrimiento o impaciencia.


  En el entreacto se dirigieron al bar para tomar una copa. Ella saludó a unos conocidos y les presentó a su acompañante como un amigo. Gerald la sorprendió mostrando en todo momento una desenvoltura y corrección que le agradó y le hizo sentir orgullosa de tenerle a su lado.


  —¿Habías estado aquí anteriormente? —preguntó Tesa, imaginando la respuesta.


  —Varias veces. Soy un gran amante de la música. ¿Se me olvidó ponerlo en el currículum?


  —Sí, se te olvidó. Me da la impresión de que has olvidado incluir muchas otras cualidades y, por supuesto, todos los defectos —puntualizó medio en broma. Lo cierto era que no podía enojarse con él cuando la miraba con ese brillo cautivador de sus ojos azabache.


  —Me pareció más correcto que los fueras descubriendo por ti misma —respondió, premiándola con aquella sonrisa pícara que hacía resaltar el profundo hoyuelo de su barbilla.


  —Eso haré, descuida. Y te adelanto que ya he descubierto algunos.


  —¿Sí? ¡Vaya, qué decepción! Estaba convencido de que había logrado ocultarlos.


  —Eres bastante hábil, aunque no tanto como yo. Recuerda que es mi trabajo. Estoy acostumbrada a observar.


  —Veo que aprovechaste bien ese máster en Estados Unidos sobre recursos humanos —dijo, y ante la cara de incredulidad de ella, explicó—: He curioseado un poco por aquí y por allá, descubriendo cosas muy interesantes. Ya sabes, todo es posible en internet.


  —No me sorprende que aparezcan datos sobre mí porque no lo oculto, lo que me sorprende es que hayas perdido el tiempo buscándolos.


  —Deformación profesional, imagino. Los escritores tenemos la costumbre de documentarnos de forma exhaustiva. En este caso no podía hacer una excepción con la persona para la que voy a trabajar.


  —Eso está aún por ver —le recordó, y emitió una risita ante el cómico gesto de fastidio que mostraba su rostro.


  Comenzó el segundo acto y volvieron a la sala. Tras terminar la representación, Tesa le pidió que la llevara a algún lugar para tomar una copa.


  —¿Te apetece algo tranquilo o más bullicioso? —preguntó Gerald mientras se dirigían al coche.


  —A estas alturas tendrías que saber lo que me apetece. Un buen acompañante estudia el carácter de su clienta y deduce sus gustos y necesidades sin necesidad de preguntarle. Al decirte que me gustaría tomar una copa, deberías de haber respondido que conoces un lugar que me agradará, convencido de que vas a acertar porque has prestado atención y estás al tanto de mis preferencias.


  —¿Tan importantes son esos detalles? Quiero decir, ¿no sería mejor que ella eligiera ya que es la que paga?


  —Lo es. Piensa, por ejemplo, en una mujer que está todo el día tomando decisiones en su trabajo y contrata a un acompañante. Lo normal es que quiera relajarse y espera que le facilite la tarea decidiendo por ella en esas pequeñas cosas.


  —Está bien, puede que lleves razón. A ver… creo que prefieres un lugar tranquilo, con buena música, y en el que sirvan deliciosos combinados. Y, a ser posible, con agradables vistas —aventuró mirándola expectante.


  —Sí; algo así prefiero.


  —Pues vamos allá. Conozco el lugar perfecto.


  Gerald condujo hasta el muelle olímpico donde se encontraban varios establecimientos de las características que había descrito. Eligió uno con música chill out y una estupenda panorámica del puerto iluminado.


  Sentados en una zona algo apartada, Gerald preguntó antes de que llegara el camarero:


  —¿Debo adivinar lo que deseas tomar o eso ya es una decisión propia?


  —Podrías sugerir algo en especial si conoces el local y las especialidades que se sirven, a no ser que ella te haya indicado con anterioridad lo que le apetece tomar. Recuerda, siempre sugerir, nunca imponer.


  —Bien, entonces te sugiero que pruebes el Manhattan, aquí los hacen de una forma especial, al igual que los Margarita. En caso de que no te apetezca tomar alcohol, el Pasión está delicioso.


  —Probaré el Manhattan, gracias.


  Cuando llegó el camarero, Gerald pidió un Manhattan y un Pasión para él, y ante el gesto de sorpresa de ella, le aclaró:


  —Tengo que conducir, y no voy a arriesgarme a ocasionar un accidente o dar positivo en un control de alcoholemia. Me tomo muy en serio mis obligaciones —explicó con fingida seriedad.


  Tesa sonrió. La inicial desconfianza que Gerald le suscitó se iba esfumando con cada minuto que pasaba a su lado. Ya no exhibía ese cinismo y presunción del día anterior. Había comprendido que por aquel camino no llegaría a ninguna parte y estaba rectificando, mostrándose agradable y servicial en todo momento. También parecía haber cambiado el concepto que tenía de ese trabajo y lo valoraba como lo que era en realidad.


  Se alegraba de haberle dado otra oportunidad. Su intuición le decía que, de seguir así, se convertiría en el mejor empleado que había tenido. Y todo ello sin contar con su atractivo y con ese embrujo que desprendía y del que parecía no ser muy consciente, o lo disimulaba muy bien.


  Con un suspiro, se recordó que ella estaba allí para examinarlo no para dejarse arrastras por sus emociones.


  El camarero llegó con las bebidas. Gerald le acercó la suya y Tesa la probó.


  —Ummm… Tenías razón, está delicioso —admitió. Nunca había probado un Manhattan tan exquisito.


  Él sonrió orgulloso.


  —¿Es correcto preguntar por temas personales o solo debería hablar del tiempo y cosas por el estilo? —preguntó Gerald tras unos segundos de silencio, contagiados por la relajación y la tranquilidad del entorno.


  —Solo si la clienta se muestra receptiva. Comprobarás que hay muchas a las que les sirve de desahogo el rato que pasan con el acompañante, convirtiéndose este en una especie de confesor u oyente, nunca un psicólogo que pretenda darle soluciones. Otras, en cambio, prefieren mantener su vida privada al margen, limitándose a los asuntos profesionales, de los que suelen alardear o quejarse según les vaya. Por último, están las que desean evadirse de su realidad y viven esta experiencia como una aventura en la que tienen la oportunidad de ser otra persona, de disfrutar de una vida diferente a la que llevan, por lo que evitan cualquier tema, personal o profesional, y se inventan su propio personaje, con toda seguridad el que les gustaría ser.


  Tesa dio otro trago a su bebida y la saboreó con placer. Volvió a dejar la copa sobre la mesita y, mirando a Gerald, continuando con la explicación.


  —Tanto unas como otras están en su perfecto derecho de negarse a hablar de cualquier tema y el acompañante no preguntará a menos que le die pie para hacerlo. Ella es la que lleva la iniciativa en ese caso y nunca debe sentirse interrogada ni acosada. Hay que tener presente que se está allí para hacerle compañía no para solucionar sus problemas.


  —Me parece una tarea complicada. Las mujeres sois un gran acertijo difícil de descifrar, siempre lo he dicho —se quejó él con teatral gesto.


  —No dramatices. Se descubre enseguida de qué tipo son. Es sencillo, no hay que ser un experto. Solo tienes que escuchar, nunca juzgar —aconsejó.


  —Entiendo. ¿Y puedo hablarle de los míos?


  —Solo si ella pregunta y sin mostrarse agobiante, no es acertado aburrir con los propios problemas. Por lo general, ellas quieren evadirse de los suyos no cargar con los de los demás. Lo que sí suelen interesarse es por los motivos que inducen al acompañante a prestar esos servicios. Esa es una respuesta que se debe llevar preparada y mostrarse educado al darla. No es elegante admitir que se hace por dinero o por sexo aunque sea cierto. Las mujeres somos muy susceptibles con estas cuestiones y nos gusta que nuestro compañero tenga unos motivos más sensibles o menos prácticos, si quieres llamarlo así, para estar con nosotras que los meramente económicos o la posibilidad de echar un polvo.


  —Entonces, ¿es necesario mentirles? —Gerald no estaba de acuerdo con ello. Si una mujer pagaba por su compañía tenía que ser consciente de que para él era solo un trabajo. Si eso le molestaba, debería buscar esa compañía en cualquier lugar de citas o bares en los que siempre podría encontrar hombres bien dispuestos.


  —No es eso. Se trata de mostrarse amable y considerado. Por otra parte, nunca admito a personas a las que solo les mueve la cuestión material o sexual porque no desempeñarían su trabajo de forma adecuada. Debe motivarles el generoso deseo de ayudar, de servir de apoyo, de paño de lágrimas si es necesario. Y, por supuesto, no sentirse ofendidos porque sea ella la que corra con los gastos. Ni el machismo ni las posturas condescendientes tienen lugar en este trabajo, creí que lo había dejado bien claro desde el principio.


  —Disculpa, me cuesta comprender algo tan novedoso para mí —admitió. Había llegado a la conclusión de que ese trabajo no era tan sencillo como en principio imaginó, y las exigencias de Tesa lo hacía más dificultoso aún. No le cabía duda del gran éxito de su empresa y que sus clientas pagaran sin protestar los altos precios: sus chicos eran auténticos héroes.


  —Hola, preciosa; qué gusto verte de nuevo.


  La voz masculina les hizo volver la cabeza a ambos. Gerald observó que Tesa empalidecía y se envaraba ante el recién llegado. Este se inclinó para darle un beso y ella lo rechazó con firmeza.


  —Estás más guapa que la última vez que nos vimos —continuó él sin acusar el desplante del que había sido objeto.


  —¿Qué deseas, Andreu? —preguntó ella con voz helada.


  —Saludarte. ¿Es que ya te has olvidado de los viejos amigos?


  El tonillo burlón que acompañaba sus palabras desagradó a Gerald, que miró a Tesa con intensidad.


  —Bien, ya lo has hecho; ahora, márchate.


  —Qué mal educada te has vuelto. Antes no te mostrabas tan desagradable.


  —Tú mismo lo has dicho: antes.


  La irritación que se apreciaba en su voz alertó a Gerald de la incomodidad que sentía y decidió intervenir.


  —Ya ha oído a la señorita. Márchese antes de que yo se lo pida de forma menos educada.


  —¿Y este quién es? ¿Otro de los sementales de tu cuadra? —preguntó a Tesa sin dirigir ni una mirada a Gerald—. Veo que ahora los prefieres más mayorcitos. ¿Te has cansado de los yogurines? Recuerdo que antes te gustaban mucho.


  Tesa se puso lívida; lo que no pasó desapercibido a Andreu, que soltó una carcajada.


  Gerald, con el rostro tenso y los puños apretados, se levantó y se encaró con el hombre.


  —Si no desea que le parta la cara ahora mismo, salga de aquí —amenazó. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para contenerse pues algo muy desagradable bullía en su interior.


  Andreu lo miró de forma evaluativa durante unos segundos. Fue a replicar, pero la peligrosa advertencia que acompañaba a sus palabras y su postura amenazante le convencieron de que hablaba en serio. Considerando más prudente obedecer, se retiró unos pasos.


  —Ya nos veremos —añadió, y dirigió una amenazante mirada a Tesa antes de marcharse del local.


  


  Capítulo 11


  


  «Si la pasión, si la locura no pasaran alguna vez por las almas… ¿Qué valdría la vida? »


  Jacinto Benavente


  


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Gerald a Tesa una vez que Andreu se hubo marchado. Le preocupaba la lividez de su rostro. La rabia por haber tenido que aguantar el impulso de castigar al hombre persistía en él.


  —Sí, gracias —respondió. Apuró su copa y cogió el bolso—. Si me disculpas un momento…


  —Por supuesto.


  Tesa se levantó y Gerald hizo lo mismo. La vio dirigirse a la barra y preguntar algo al barman, después se encaminó en la dirección que le había indicado.


  —La cuenta, por favor —pidió Tesa al camarero a su regreso.


  —¿Nos marchamos? —Era innecesario preguntar. Por el gesto serio que mostraba el rostro de ella desde la aparición de Andreu, Gerald comprendió que estaba disgustada y no le apetecía continuar la velada.


  —Es tarde para mí, aunque no es necesario que me acompañes a casa; ya cogeré un taxi —dijo forzando una sonrisa.


  —Si no deseas que te acompañe, lo aceptaré; si es solo por cortesía, no te haré caso. —Cogió la nota que el camarero traía y dejó en la bandeja unos billetes, suficiente para pagar la consumición y una buena propina.


  —De acuerdo —accedió ella—. Y no vuelvas a pagar. Recuerda que es la clienta la que debe hacerlo. Si actúas de ese modo no te va a ser rentable este oficio.


  —Pero yo no soy tu acompañante, solo un solicitante de empleo al que estás examinando. Y, como quiero que me contrates, estoy haciéndote la pelota. ¿No te habías dado cuenta?


  —Desde luego. Y lo haces de forma muy descarada e innecesaria —replicó, divertida por su desparpajo.


  Gerald se sintió satisfecho por haber conseguido que desfrunciera el ceño por unos minutos. Ya en la calle, observó las miradas furtivas que Tesa lanzaba a su alrededor. Debía temer otro encontronazo con el tal Andreu. Le habría gustado que le contara la historia que había detrás de ellos dos, pero no sería acertado preguntar y ella no iba a confesarlo, al menos de momento. No era del tipo de persona que aireaba sus secretos a desconocidos.


  Cuando subieron al vehículo, y ante la seguridad que este proporcionaba, Tesa se relajo e intentó olvidar la desagradable escena.


  Gerald lo advirtió y se atrevió a preguntar:


  —¿He aprobado hoy, o tendré que pasar más exámenes?


  —Yo diría que vas subiendo nota, aunque todavía quedan un par de pruebas por superar.


  —¡Dos exámenes más! Sí que es usted exigente, señora mía. Pero no importa; estoy preparado para ello. Sin embargo, agradecería que me adelantaras las preguntas que van a caer. Me gusta ir sobre seguro —bromeó.


  —No te preocupes, seguro que los superarás. Ya he comprobado que conoces la ciudad. Mañana, si no tienes compromisos, podrías hacer de guía turístico, algo que demandan con frecuencia nuestras clientas.


  —Estoy enteramente a su servicio, jefa.


  Llegaron a casa de Tesa y Gerald la acompañó hasta el portal. Antes de marcharse, se acercó a ella.


  —Si puedo hacer algo para subir la nota… —sugirió con simpático descaro—. Yo siempre he sido de sobresaliente y no me gusta conformarme con menos.


  Tesa lo miró con la risa contenida brillándole en las pupilas y un creciente calorcillo extendiéndose por su vientre. Debía de ser el Manhattan.


  —¿Y cómo podrías hacerlo? —preguntó con la voz alterada.


  Gerald la tenía acorralada contra la puerta, con los dos brazos extendidos a ambos lados de ella. Sentía la proximidad de su cuerpo grande y firme y el agradable olor que desprendía inundaba sus fosas nasales. Se sintió débil. Solo era el cóctel que había tomado, se dijo convencida.


  —Creo que te falta por valorar otro aspecto. Uno muy importante en este negocio, me da la impresión.


  —¿Cuál es ese aspecto tan importante? —indagó, sospechando a qué se refería.


  —Mis dotes como amante, por supuesto. Apuesto a que es algo que tampoco olvidas supervisar —insinuó casi en un susurro, acercándose más a ella de forma que sus cuerpos quedaron pegados.


  Tesa lo miró a los ojos y vio verdadera pasión en ellos, que ni el brillo burlón podía camuflar, y se sofocó aún más. Estaba acostumbrada a esas situaciones. En alguna ocasión sus candidatos habían intentado seducirla, al igual que él ahora, y siempre se mostró tajante, poniéndolos en su sitio de inmediato. Con él le costaba hacerlo porque le apetecía su propuesta. Ese hombre tenía algo que la atraía con fuerza, que la incitaba a saltarse sus férreas normas y dejarse llevar por sus deseos. Pero debía mantenerse firme y poner por delante la ética profesional.


  Con un suspiro, lo empujó levemente para apartarlo de ella.


  —Por supuesto que se evalúa esa habilidad en nuestros empleados, aunque yo no me encargo de ello.


  —¿No? ¿Y quién lo hace? —Se apreciaba verdadera decepción en el tono de sus palabras y en la expresión de su rostro.


  —Ya lo sabrás a su debido tiempo; si al final decidimos incorporarte a la empresa. Y no temas, no suele ser un examen difícil. Al contrario, según todos los que lo han hecho, resulta muy sencillo y placentero —bromeó para intentar animarle.


  Tesa sacó las llaves del bolso y abrió la puerta.


  —Hasta mañana. Que tengas dulces sueños. —Le dedicó una amplia sonrisa y entró en el edificio.


  La sonrisa continuó curvando su boca durante varios minutos hasta que, una vez en el ascensor, se borró de su rostro. No estaba todo lo tranquila que había querido demostrar. El encuentro con Andreu la había alterado más de lo que deseaba admitir. ¿Cuándo conseguiría librarse de él para siempre?


  Llegó a su casa y revisó las llamadas del contestador. Ninguna era urgente. Después, encendió el ordenador. El cliente que solicitaba un chico para su mujer había quedado en enviarle el nombre del seleccionado ese mismo día para que ella pudiera avisarle con tiempo. Y, en efecto, allí estaba el mensaje.


  Había elegido a Marc, uno de sus mejores trabajadores y un masajista profesional. El cliente le indicaba el nombre del hotel y la hora probable para la cita, a partir del medio día, siéndole imposible concretarla con tanta antelación. Tampoco podía facilitarle el número de la habitación. Cuando lo supiera, se lo comunicaría para que ella se pusiese en contacto con su empleado.


  En la contestación, Tesa le recordó que el servicio se abonaba antes de que se iniciase y le añadió el número de cuenta.


  Escribió otro correo a Marc informándole que había sido seleccionado, por lo que debía de estar disponible para la tarde del día siguiente, quedando en avisarle cuando le facilitaran la hora concreta y el número de habitación. Le envió el contrato y le recordó que lo entregara antes de acudir a la cita, remitiéndolo por mensajería ya que la oficina estaría cerrada.


  Estas comunicaciones de última hora eran algo normal entre los clientes particulares, que no sabían de antemano cuándo iban a estar libres, pero le ocasionaba bastantes trastornos a ella y a sus empleados; por ello, todas esas molestias iban incluían en el precio.


  Tras la larga y agotadora jornada, Tesa se dio una ducha rápida y se acostó. Necesitaba estar descansada para el día siguiente. Sin embargo, los últimos minutos con Gerald la había excitado y, tras un buen rato de dar vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño, se decidió a aliviar la tensión que sentía.


  Se despojó del fino camisón y se acarició los pechos demorándose en los pezones, para ir bajando hasta su pubis y masajear el clítoris con dos dedos, despacio, como a ella le gustaba.


  Estaba húmeda y sus dedos se deslizaban a lo largo de toda la vulva, recorriendo los labios hasta la vagina. Los introdujo dentro de ella y emitió un suspiro. Los movió en su interior fantaseando con la boca de Gerald en aquel lugar y su lengua invadiéndola, al tiempo que con el pulgar presionaba otra vez su zona más sensible hasta que sintió llegar el orgasmo y liberar, entre espasmos de placer, la presión que se había acumulado en su bajo vientre.


  Con todo, no quedó satisfecha. Sentía que la pasión continuaba dominándola, por lo que abrió el cajón de la mesilla y sacó el consolador. Giró el mando que lo hacía vibrar y lo introdujo en su boca para humedecerlo. Cerró los ojos imaginando que era el miembro de Gerald el que degustaba. ¿Qué sabor tendría? ¿La punta sería tan suave como suponía? Gimió. Seguro que sí.


  Lo sacó de la boca para deslizarlo por su cuello, dejando un húmedo reguero a su paso. Le gustaba acariciarse allí, era una de las zonas más sensibles de su cuerpo. Se erizaba con solo el contacto. Continuó bajando hasta sus pechos y rozó con él los pezones, que se tensaron, mandando exquisitas sensaciones a su vientre. Quiso juguetear y lo alojó en el canal, presionando con ambas manos los senos. La vibración que sintió en ellos le provocó una agradable descarga que le hizo cruzar las piernas.


  Fue bajando por su cuerpo lentamente, excitando todas las zonas a su paso. Se entretuvo recorriendo la sensitiva piel de la parte interna de los muslos con pequeños y estimulantes tanteos que le provocaban escalofríos.


  Le gustaba demorar el momento de frotarse entre las piernas y penetrarse porque sabía que todo acabaría enseguida y ella quería continuar gozando de sus fantasías: las manos de Gerald sobre su cuerpo, la húmeda lengua torturándole el clítoris, su dureza dentro de ella…


  Suspiró y deslizó el vibrador entre los labios, en lentas pasadas. Se notaba empapada, resbaladiza. El objeto se desplazaba con facilidad provocándole un hormigueo enloquecedor y la necesidad de profundizar el contacto.


  Supo que no podía esperar más.


  Lo introdujo de golpe, emitiendo un sonoro gemido, y lo mantuvo unos segundos en su interior sintiendo cómo la vibración se propagaba por todo su vientre. Después comenzó a moverlo, sacándolo y volviendo a penetrarse con fuerza, masajeando al mismo tiempo el clítoris con los dedos de la otra mano hasta que la tensión se hizo insoportable.


  Aceleró entonces el ritmo, moviendo las caderas al compás de los empujes, y un nuevo clímax estalló en su interior. Gritó al tiempo que su cuerpo era sacudido por repetidos espasmos de placer.


  Agotada, se giró de un lado mientras el consolador continuaba vibrando en su interior, prolongando el placer un poco más. Se quedó dormida pensando que al día siguiente tendría que cambiarle las pilas.


  


  A pocas manzanas de distancia, Gerald se encontraba en similar estado de ánimo. Las curvas de Tesa lo habían exaltado de tal forma que ahora no podía conciliar el sueño. Debió de haber acudido a alguna de sus complacientes amigas para aplacar el deseo, pero en esos momentos solo le apetecía el cuerpo de la que ocupaba sus pensamientos. Necesitaba un desahogo.


  Se levantó y fue al baño. Apoyó una mano en la pared y levantó la tapa del wáter. Se inclinó un poco y comenzó a acariciarse los testículos para ir subiendo por el tronco hasta llegar a la punta y bajar otra vez en una lenta masturbación. Se recreó en las imágenes que su mente iba formando: Tesa tendida en una cama, desnuda, alargando los brazos para acogerlo en ellos, su bello rostro anhelante, los ojos llenos de pasión, los húmedos labios temblorosos…


  Aceleró los movimientos y eyaculó en segundos. Relajado, se lavó y volvió a la cama. Se quedó dormido preguntándose si algún día podría ver realizadas esas fantasías.


  


  Capítulo 12


  


  «Hay pasiones que la prudencia enciende y que no existirían sin el riesgo que provocan»


  Jules d´Aurevilly


  


  A las once de la mañana, la hora acordada, Gerald aguardaba a Tesa frente a su casa para realizar la acordada visita a la ciudad.


  Reconocía que le había impactado desde el principio por su belleza, su elegancia y su personalidad, pero no podía dejarse arrastrar por su atractivo. Estaba trabajando y debía centrarse en su objetivo. Sabía lo peligroso que era mezclar sentimientos y trabajo, aunque en esta ocasión le iba a costar un gran esfuerzo separarlos.


  Se oyó el sonido de su teléfono móvil y Gerald miró el número. «Hablando de trabajo», se dijo con una mueca de disgusto al reconocer de quién se trataba.


  —¿Dígame?


  —¿Cómo va la investigación? ¿Para cuándo estará terminada? —preguntó la voz al otro lado.


  —Va más lenta de lo que en principio pensaba. No puedo asegurar fechas porque no he descubierto nada sustancioso.


  —Mándeme de inmediato un informe detallado con lo que haya conseguido hasta el momento.


  —Le he dicho que la información recopilada apenas tiene interés porque no revela nada que se pueda utilizar —respondió Gerald exasperado.


  —Me parece que no está haciendo bien su trabajo o pretende demorarlo demasiado, y eso no me gusta.


  Gerald se mordió la lengua para callar la respuesta que se merecía.


  —Si no le satisface mi trabajo, puede despedirme ahora mismo. Ya le enviaré mis honorarios.


  La voz permaneció en silencio durante unos segundos.


  —Está bien. Pero consiga algo productivo. Quiero liquidar este asunto lo antes posible.


  Gerald colgó con una mueca de disgusto.


  —¿Problemas?


  La voz de Tesa a su espalda le devolvió a la realidad, y Gerald cambió de inmediato el ceño fruncido por una amplia sonrisa.


  —Nada que tu grata presencia no ayude a disipar —dijo con tono sugerente. Le cogió la mano derecha y depositó un leve beso sobre el dorso; a continuación, le abrió la puerta del coche.


  —Soy su más humilde servidor, mi señora.


  A Tesa se le escapó una risita. No cabía duda de que era todo un «Don Juan».


  —Así me gusta, que te metas en tu papel. Imagina que soy una dama inglesa que ha venido a Barcelona por cuestiones laborales y en su día libre decide hacer turismo y relajarse un poco. Quiere un compañero agradable, que le muestre la ciudad, los lugares más emblemáticos y algunos rincones insólitos, probar la gastronomía, empaparse de la cultura local… Y por la noche, los locales de diversión. Copas, ambiente… un poco de marcha, en una palabra. El itinerario lo dejo a tu elección.


  —Lo típico, vamos —dijo, y le guiñó un ojo—. Pues te aseguro que no podrías encontrar a un acompañante mejor para la ocasión.


  —Me alegro. Aunque espero que me sorprendas.


  —No lo dudes. A ver… Me da la impresión de que eres una persona a la que le gusta la Historia y los lugares con encanto, por ello te llevaré en un tour rápido por los principales enclaves turísticos para que te hagas una idea de los grandes tesoros que encierra la ciudad. Aunque, como suelen estar saturados de visitantes y tendríamos que hacer interminables colas, los veremos solo desde el exterior. Claro que si te apetece conocerlos en profundidad, podemos intentar colarnos por la puerta de atrás —insinuó con picardía.


  —Me conformaré con una panorámica general. Gracias.


  —Estupendo. Después iremos a conocer el Barrio Gótico y sus alrededores, donde comeremos en alguno de sus coquetos restaurantes y pediremos los platos más típicos de la gastronomía catalana. Luego creo que te gustará un paseo en barco por la bahía tomando un café… o ¿mejor té helado?


  —Sí, mejor un té.


  —Un té para la señora, entonces. Me imagino que querrás descansar un poco después de tanto ajetreo, así que te llevaría a tu hotel y pasaría a recogerte para ir a cenar y a vivir los secretos de la noche barcelonesa; o… me quedaría y pasaríamos unas horas estupendas haciendo el amor. ¿Qué te parece el plan que he diseñado?


  Tesa rió a carcajadas ante el simpático descaro que mostraba.


  —De acuerdo en todo menos con la última propuesta. —Se acomodó en el asiento y se puso el cinturón de seguridad—. Ya puedes arrancar. Me pongo en tus expertas manos.


  Gerald hizo un gesto de fingida decepción —¿o no tan fingida?— y arrancó el coche incorporándose al intenso tráfico que circulaba por las principales avenidas de la ciudad. En su recorrido le fue mostrando los monumentos más importantes y explicándole características e historia de los mismos.


  Tesa estaba impresionada por los conocimientos y desenvoltura que exhibía, así como por su simpatía, su generosidad y su contagioso entusiasmo. Sin duda, era uno de los mejores candidatos que había evaluado.


  La visita turística acabó en el Barrio Gótico. El paseo por las calles de esa sorprendente zona fue una delicia. Gerald demostró otra vez que era un buen conocedor de la ciudad y de la historia de sus principales monumentos y rincones, relatándole leyendas y anécdotas que ella desconocía y que, en alguna ocasión, parecían más fruto de su imaginación que basadas en la realidad.


  Tesa había recorrido aquellas angostas callejas muchas veces y ahora las veía con nuevos ojos, como si las visitara por primera vez.


  —Mira aquella ventana —dijo Gerald señalando un pequeño hueco enrejado en el segundo piso de un vetusto edificio.


  Ella siguió la dirección que indicaba su dedo. La ventana se encontraba en el patio de un palacete remozado que conservaba zonas donde se podía admirar la primitiva construcción.


  —Desde ella, una joven judía vio morir a su amado.


  —¡Qué triste! ¿Y qué sucedió para merecer tan horrible destino? —preguntó Tesa con guasa. Le daba la impresión de que lo que iba a relatarle tendría muy poco que ver con la realidad, pero esas historias resultaban entretenidas.


  —Su padre la encerró como castigo por haberse enamorado de un sirviente, un joven cristiano con el que tuvo sus más y sus menos, ya me entiendes. Quedó embarazada y el padre no se lo tomó demasiado bien. A él lo mantuvo atado a un poste en el centro del patio, en el mismo lugar que ahora se encuentra la fuente, hasta que murió de inanición. Ella contemplaba cada día cómo se iba apagando la vida de su amado, sin que él perdiera en ningún momento la sonrisa. Al ver que había muerto, pensó en quitarse la vida, pero llevaba a su hijo en las entrañas y desistió. Lo que sí hizo fue jurar vengarse de su padre por haberle arrebatado a su amor de forma tan cruel.


  —No me extraña. Yo hubiera hecho lo mismo —ironizó—. ¿Y cómo se vengó, si es que logró hacerlo?


  —Sí que lo logró, y de forma maquiavélica además. Resulta que la joven pasaba casi todo el tiempo en el lugar donde su amado había muerto sin dejar de llorar, hasta que con sus lágrimas se formó un pequeño estanque de aguas saladas en el que mandó colocar unos peces de bonitos colores. Un día, invitó a su padre a que los contemplara y, cuando el hombre se inclinó para verlos, unas algas de gran tamaño, como fuertes dedos, se enlazaron en su cuello y le sumergieron la cabeza. Nadie de los presentes pudo hacer nada por evitarlo y, cuando consiguieron liberarlo de ellas, el hombre ya estaba muerto.


  —Me da la impresión que has exagerado un poco —dijo burlona. Reconocía que tenía mucha imaginación y sentido del humor. Otro punto a su favor.


  —Solo lo justo. Se trata de una leyenda y, como todas, tiene su parte de verdad y otra de fantasía. Aun así, el agua que mana de la fuente es salada. Esa es la parte de verdad.


  —¿Salada? No lo creo.


  —Es cierto. ¿Quieres probarla?


  La cogió de la mano y la llevó hasta la fuente. Introdujo un dedo en ella y le dio a probar. Tesa se mostró algo reacia, pero acabó lamiendo el dedo que le ofrecía.


  —Sí, resulta algo salada, pero debe ser por tu piel —dedujo algo alterada. La forma en la que él la miraba era tan sensual, que su respiración se agitó y comenzó a transpirar.


  —Seguro que no. Compruébalo. —Él le acercó uno de los dedos que no había tocado el agua.


  Ella no tuvo otra opción que lamerlo. El error que cometió fue mirarlo a los ojos mientras lo hacía. Las oscuras pupilas desprendían tanta pasión que Tesa sintió un estremecimiento de deseo.


  —Nunca subestimes lo que las lágrimas de una mujer pueden conseguir —susurró él muy cerca de su rostro, mientras le acariciaba los labios con el dedo que ella había tenido en su boca.


  Tesa, nerviosa y excitada, se separó de Gerald y se encaminó a la salida. Ese hombre era más peligroso de lo que imaginó en un principio. Debería tener mucho cuidado con él o corría el riesgo de no ser objetiva, lo que acarreaba muchos problemas en cualquier negocio, y aún más en uno como el suyo.


  Después de casi una hora de recorrer el barrio, se dirigieron a pie al cercano Born, una de las zonas más interesantes de la ciudad, con cantidad de tiendas, museos y restaurantes en los que se sirven una gran variedad de platos de todo el mundo. En la terraza de uno de ellos se sentaron a degustar los manjares que habían pedido. En aquel ambiente cosmopolita y agradable, Tesa se relajó y se dedicó a observar a su acompañante.


  —¿Qué te ha parecido el recorrido por la ciudad? ¿Le habría gustado a la clienta?


  —Creo que le habría encantado, al igual que me ha ocurrido a mí. ¿Cómo es posible que la conozcas tan bien?


  —Recuerda que soy escritor y un insaciable lector. Me fascina la Historia, sobre todo la de la ciudad en la que vivo. No descarto escribir en el futuro un libro inspirado en alguna de las leyendas que te he relatado.


  —Seguro que será muy interesante. Cuando lo publiques, espero que me dediques un ejemplar.


  —Eso está hecho. Y te pediré algo a cambio, no lo dudes.


  Un pitido en el móvil alertó a Tesa de que tenía un mensaje.


  —Me disculpas. Cuestiones de trabajo que no puedo aplazar —explicó.


  Entró en el interior del restaurante y aprovechó para ir al baño. Consultó los mensajes. El cliente le indicaba que había realizado la transferencia como pago por el servicio y le facilitaba el número de habitación y la hora en la que debía presentarse Marc. Le pedía que se hiciera pasar por un masajista para sorprender a su esposa.


  Tesa, acostumbrada a los caprichos de los usuarios, no se sorprendió; cosas más raras le habían pedido. Llamó a Marc y le pasó la información recibida. Concluidas las gestiones, regresó a la mesa con su acompañante.


  Terminaron de comer y se dirigieron otra vez al coche. Gerald condujo hasta el puerto donde subieron en un barco que hacía un recorrido turístico por la bahía. Tesa, que no había subido nunca en él, disfrutó como una niña.


  Gerald la observaba embelesado. Con aquella luz, sin apenas maquillaje y el cabello alborotado por la brisa marina, estaba preciosa.


  —El hombre de anoche, el tal Andreu, me pareció que no te caía demasiado bien. ¿Tienes algún problema con él? —Gerald formuló la pregunta sin apenas darse cuenta. La miró para observar su reacción.


  Ella tardó unos segundos en contestar.


  —Los tuve en el pasado. Ya están solucionados.


  —No fue esa la impresión que me dio; aunque, si no deseas contármelo, no insistiré.


  Tesa volvió a quedar en silencio. Gerald imaginó que no iba a contestar. Sabía que resultaba indiscreto preguntar por temas personales cuando apenas se conocían, pero tenía mucho interés en escuchar la respuesta.


  —Andreu era uno de los socios de la empresa de publicidad en la que trabajé antes de crear la mía. Al principio todo fue bien. Él era muy amable y yo, como buena novata, no advertí que deseaba de mí algo más que el trabajo bien hecho. Cuando me hizo propuestas deshonestas y las rechacé, inició el acoso. Le expuse la cuestión al otro socio y Andreu lo negó alegando que se trataba de una venganza contra él por haber ascendido a otra empleada en vez de a mí. Por supuesto, el socio le creyó y yo fui despedida. También despidieron a otro de los empleados, un joven informático con el que había salido en alguna ocasión. —Hizo un gesto de pesar—. No me importó perder el empleo. Por supuesto, ya no pensaba continuar allí. Lo que me disgustó fue que se vengara de mi amigo, una persona inocente, y que me vetara el acceso a otras empresas del sector al divulgar habladurías sobre mí. Por ello, decidí demandarle por acoso.


  Tesa bebió un sorbo de su té helado y su mirada se dirigió a un punto indefinido, como si quisiera huir de sus recuerdos. Se recuperó pronto y continuó.


  —Perdí el juicio por falta de pruebas ya que, a última hora, algunos testigos se negaron a declarar en mi favor. Imagino que los presionaron y no quisieron exponerse a perder el trabajo. De todas formas, algo bueno salió de todo aquello. Cuando me di cuenta de que ninguna agencia medianamente importante me iba a contratar en esta ciudad, pensé en crear la mía propia. Ahora estoy muy contenta de haber dado ese paso, que en parte él propició. —Borró la tristeza de su rostro y lo miró con una amplia sonrisa—. No hablemos más de ese individuo, por favor. Deja que disfrute de esta maravillosa experiencia.


  Gerald supo leer, en la limpieza de su mirada, la sinceridad de sus palabras y sintió una rabia interna que le costó un gran esfuerzo controlar.


  


  Capítulo 13


  


  «Montaña de versos, brazada de sueños ardiendo, tú sobre mi sexo»


  Pablo de Rokha


  


  Javier y Nuria llegaron al hotel después de comer y se instalaron en la habitación.


  Él había elegido ese hotel en concreto por su Spa y Nuria, deseosa de probarlo, decidió visitarlo de inmediato. Sabía que a su marido le gustaba dormir la siesta y esa era la mejor forma de aprovechar la tarde. Para su sorpresa, Javier la acompañó.


  Tras casi una hora haciendo el circuito, él insistió en subir a la habitación. Había contratado a un masajista y estaba a punto de llegar. Ese era su regalo de aniversario, le indicó. Nuria se lo agradeció con un beso y se guardó para ella la decepción. Cierto que el regalo era original, pero habría preferido algo más práctico como una bonita joya.


  En la habitación, Javier se preparó una copa y le sirvió otra a ella mientras aguardaban la llegada del masajista.


  Marc no se demoró.


  Cuando llamaron a la puerta, lo que menos esperaba Nuria era ver entrar por ella a ese espléndido ejemplar de hombre. Aparte de su agraciado rostro y la seductora sonrisa, tenía un cuerpo escultural que la ajustada camiseta y el corto pantalón se encargaban de acentuar. Era todo músculos bronceados en más de metro ochenta de estatura.


  Se llamaba Marc, según dijo, y tenía una voz grave y cautivadora. Nuria advirtió que llevaba una bolsa en la mano, de la que extrajo una suave manta que extendió sobre la cama y varias botellitas, que debían de contener aceites aromáticos.


  Marc le indicó a Nuria que se despojara de la ropa y se tendiera. Ella miró a Javier dudando. Le abochornaba desnudarse, pero la sonrisa alentadora de su marido, que se hallaba sentado en un sillón, la animó.


  Se desvistió, dejándose la braga puesta, y se acostó en la cama boca abajo intentando ignorar que Javier estaba a escasos dos metros observando con atención.


  Marc se quitó la camiseta y abrió una de las botellas, dejando caer unas gotas de líquido sobre su mano, después se colocó a horcajadas sobre ella y procedió a friccionar los hombros y la parte alta de la espalda.


  Nuria suspiró y cerró los ojos, obligándose a relajarse. El aroma a rosas llenaba sus fosas nasales que, junto a la fricción de aquellas manos, le provocaba un leve adormecimiento. El masaje continuó durante unos minutos en aquella zona hasta que las manos de Marc fueron bajando por sus caderas.


  Nuria se dio cuenta de que le estaba quitando la braga y se tensó. Miró a Javier alarmada y él la tranquilizó con un gesto, sin dejar de observar la escena con los ojos muy brillantes.


  Lo dejó hacer. Si su marido opinaba que se estaba excediendo, ya se encargaría de llamarle la atención. Se contuvo cuando él le masajeó los muslos, bajando por sus piernas hasta los pies. El saberse tan expuesta ante un desconocido le resultaba embarazoso; tampoco ayudaba el roce de aquellas manos que, con largos y lentos movimientos, la acariciaban tan expertamente. Se sentía más excitada por momentos y tenía que hacer grandes esfuerzos por controlar su cuerpo, que ansiaba caricias más íntimas.


  Su deseo se vio cumplido cuando Marc vertió unas gotas de aceite en la base de la columna y las extendió por los prietos glúteos, para pasar a continuación a separarle las piernas e introducir una mano entre ellas.


  Nuria ya no pudo aguantar más e intentó incorporarse. Dirigió a Javier una mirada interrogadora a la par que indignada. ¿Por qué permitía que se enfrentara a esa dura prueba?


  —Tranquila, cariño; deja trabajar al profesional —le pidió con la voz enronquecida.


  —Pero… —intentó protestar ella.


  Javier la interrumpió con un gesto que le indicaba callar.


  Volvió a tenderse bastante inquieta, convencida de que ese no era el método habitual de dar masajes, al menos los terapéuticos, como el que se suponía que iba a recibir. Cerró los ojos decidida a relajarse y disfrutar de las sensaciones que aquellas hábiles manos le pudieran proporcionar. Si su marido no ponía objeciones, ella no iba a ser tan tonta de privarse de ese placer.


  Marc le abrió más las piernas y se colocó de rodillas entre ellas, por lo que Nuria quedó expuesta ante él. Vertió nuevas gotas de aceite en sus manos y volvió a masajear su trasero, rozando la húmeda vulva con leves toques provocativos. Ella ya no protestó y, excitada, levantó sus caderas para facilitarle el acceso.


  Marc miró a Javier y este, con un gesto afirmativo, le otorgó el permiso que le solicitaba para continuar. En estas situaciones le gustaba asegurarse. No sería la primera vez que un marido o novio celoso se había arrepentido de su decisión al ver la intimidad con la que trataba a su pareja. Incluso habían intentado agredirle en una ocasión; por suerte, era 5º nivel Dan de Aikido y sabía cómo dominar a su adversario sin causar daños, evitando con ello un escándalo que a nadie beneficiaba.


  Con la aquiescencia del marido, procedió a acariciar a Nuria entre las piernas. Debido al aceite, los dedos se deslizaban con facilidad por toda la superficie, contorneando las ingles, separando los labios, presionando el clítoris, introduciéndolos en la vagina, tanteando el ano…


  Nuria comprendió que la estaba masturbando y no se negó. Al contrario, respondía con sonoros gemidos y el movimiento de sus caderas a las caricias del hombre. La inicial cortedad había cedido paso a una enorme excitación.


  Cuando estaba a punto de correrse, Marc ceso el masaje erótico y, cogiéndola por las caderas, se las elevó haciendo que apoyara las rodillas y las manos sobre la cama para tener un mejor acceso a sus pechos.


  El frustrado lamento de Nuria al verse privada de aquel goce pronto fue sustituido por nuevos y más potentes gemidos cuando él le masajeó los pechos y le pellizcó los pezones. Ella, que estaba bien abierta por la posición que había adoptado, se rozaba contra el pantalón de Marc, donde se había formado una dura protuberancia.


  De pronto, Nuria sintió que la cama cedía y abrió los ojos. Javier, desnudo y excitado, se había sentado en ella y le atraía la cabeza hacia su palpitante pene. Lo miró algo espantada. ¿Qué estaba haciendo? ¿Acaso pretendía que se la chupara delante de un extraño?


  Javier no necesitó decir nada porque su sonrisa lasciva era suficiente. Nuria olvidó sus temores y accedió a lo que deseaba mientras Marc volvía con sus manos a torturar su clítoris y entrar en su vagina.


  El miembro de su marido nunca le había sabido tan bien como en aquellos momentos. Lo introdujo en su boca con ansia, procediendo a lamerlo con glotonería. Las expresiones de placer de ambos se confundieron e inundaron la habitación, en la que ningún otro sonido se escuchaba.


  Nuria estaba fuera de sí. El deseo de que la penetraran se estaba convertido en loca necesidad y movía desenfrenada las caderas, presionando contra los dedos de Marc para que estos se introdujeran más en su interior, al tiempo que devoraba enloquecida la verga de su marido.


  Marc le introdujo dos dedos en la vagina y uno en el ano al tiempo que, con la otra mano, continuaba presionando el clítoris. El orgasmo le llegó a Nuria de forma instantánea y fue explosivo, haciendo que se convulsionase todo su cuerpo, extendiéndose durante varios segundos más porque él continuaba estimulándola de esa forma tan hábil.


  Agotada, se dejó caer sobre la cama respirando con dificultad. Javier la atrajo hacia sus brazos y la besó con ternura hasta que se fueron apaciguando los latidos de su corazón.


  —¿Te gusta mi regalo de aniversario, cariño? —le preguntó Javier en un susurro.


  Ella asintió y lo miró con un brillo de agradecimiento.


  —Pues aún hay más —le advirtió con sonrisa traviesa, mirando a un lado de la habitación.


  Nuria siguió la dirección de su mirada y descubrió a Marc. Se había despojado del corto pantalón y se exhibía desnudo. Abrió mucho los ojos cuando reparó en su impresionante virilidad, que sobresalía como un enorme tronco en el pubis depilado. ¡Era el más grande que había visto en su vida! Largo, grueso, con un glande de color morado y brillante y enormes venas que lo recorrían en toda su longitud.


  Marc se acercó a ella y Nuria observó los grandes testículos que colgaban bien visibles.


  —No te prives de tocar y degustar, preciosa; es toda tuya —dijo Marc con voz incitadora.


  Nuria miró a su marido con una mezcla de estupor y anhelo. Por toda respuesta, Javier le dio un beso apasionado y la empujó hacia el hombre que continuaba de pie ante ellos.


  Nuria cogió entre sus manos el miembro de Marc y deslizó sus dedos por él, maravillándose de su dureza. Estaba caliente y era muy suave al tacto, como la seda. No pudo resistir el impulso de llevarlo a su boca, tanto por el deseo de degustarlo como para comprobar si era capaz de alojarlo en ella. Se sorprendió de que sus labios apenas abarcasen el imponente capullo.


  —¡Es enorme! —exclamó, tras sacarlo de su boca para pasar la lengua a lo largo de la gruesa vara.


  —Nadie se ha quejado de ello. Espero que tú tampoco lo hagas —dijo Marc con una sonrisa de complacencia. Estaba orgulloso de sus atributos y no le daba ningún pudor admitirlo.


  Nuria experimentó un espasmo de anticipación en las entrañas ante esas palabras y volvió a metérselo en la boca, lamiendo y succionando con deleite. Sintió el cuerpo de Javier rozando su espalda y sus manos estimulándole los pechos y su pulso se aceleró. De pronto notó que entraba en ella y se arqueó un poco para darle mejor acceso.


  La vagina, lubricada por sus jugos y por el aceite que Marc había vertido en ella, estaba resbaladiza y Javier se deslizó sin problemas hasta el fondo de aquel delicioso canal.


  Nuria se sentía extasiada. Su marido la llenaba por entero y arremetía una y otra vez dentro de ella con movimientos lentos y profundos. Las manos le acariciaban los pechos y la vulva, estimulándola hasta el deliro, su lengua se deslizaba por el cuello y la mejilla hasta llegar a su boca, que estaba llena con la verga de Marc.


  Imaginando que le gustaría probarlo, ella la sacó de su boca y se la cedió a su marido para que ambos pudieran compartirlo.


  A Javier, que nunca había hecho nada por el estilo ni se le había pasado por la imaginación hacerlo, la sensación le pareció alucinante y arremetió con más brío contra su mujer.


  La excitación de Nuria creció tanto al verlo lamiendo la polla de otro hombre, que el increíble orgasmo le sobrevino sin avisar y, vencida por la laxitud posterior, se apoyó sobre Javier, que la tendió en la cama para que descansara unos segundos y, al mismo tiempo, intentar serenarse él.


  —Sigue tú —le pidió a Marc.


  Javier se levantó y se sirvió otra copa. Todo iba demasiado deprisa. Estaba tan alterado que, de continuar a su lado, acabaría follándola como un loco; y no quería correrse tan pronto. Deseaba que la excitación se prolongase para disfrutar de aquellos momentos y hacer gozar a su mujer el máximo tiempo posible.


  Marc, comprendiendo lo que le ocurría, le alargó un pequeño paquete.


  —Ponte esto; aguantarás más —le sugirió.


  Javier lo abrió y sacó un finísimo preservativo anillado que, aparte de mantener la dureza, retardaba la eyaculación. Se lo colocó y se sentó en el sillón a observar. Nunca imaginó que le resultaría tan excitante ver a su mujer en brazos de otro hombre.


  Marc, que se había colocado uno también, tenía en esos momentos la cabeza entre las piernas de Nuria. Ella, tendida de espaldas, gemía sin parar porque su boca la estaba acariciando de forma tan experta que le provocó otro intenso orgasmo. Antes de que las contracciones desaparecieran, se colocó sobre ella y la penetró con una rápida y profunda embestida.


  Nuria contuvo el aliento al notarse ensartada por aquel enorme y duro músculo, que se deslizó dentro de ella ensanchando al máximo las paredes de su vagina. Se sentía tan llena que temía que algo se rompiera en su interior. Tras unos segundos, Marc empezó a moverse con largas y potentes embestidas que le provocaban electrizantes sensaciones, hasta que se sintió estallar en mil pedazos y su cuerpo fue sacudido por el delirio más exquisito, dejándola agotada y soñolienta.


  Pero Marc no pensaba dejarla descansar. La giró de espaldas, volvió a situarse entre sus piernas y vertió unas gotas de aceite entre sus glúteos, que fueron resbalando hasta la vulva. Lo extendió y procedió a masajearle el ano, embadurnándolo bien con el aceite antes de meter un dedo dentro.


  Nuria pareció salir de su letargo y levantó la cabeza. Jadeó cuando él le metió otro dedo y después un tercero; fue entonces cuando comenzó a gemir y a moverse presa de la fiebre que la consumía.


  Javier, de nuevo excitado, se unió a ellos.


  «Es demasiado estrecho para mí, se lo dejaré al marido», pensó Marc al comprobar la poca elasticidad que presentaba el esfínter. No sería la primera vez que provocaba involuntariamente un desgarro a una mujer, o a un hombre, demasiado ansioso por probar las exquisiteces de la puerta trasera.


  Se tendió junto a Nuria, apoyado sobre el cabecero de la cama, y la cogió de las caderas para colocarla sobre él.


  —Fóllame, preciosa —invitó Marc con mirada ardiente.


  Ella obedeció de inmediato y se sentó sobre el rígido miembro hasta que este la empaló por completo. Jadeó y se quedó inmóvil por la impresión. Si antes lo había sentido enorme en su interior, ahora le pareció que iba a traspasarla. Le costaba trabajo respirar.


  Marc la miraba con una orgullosa sonrisa y Nuria pensó que tenía todo el derecho a estarlo.


  Poco a poco, ella inició la cabalgada. Al principio con movimientos lentos, consiguiendo que el pene casi saliera de ella para volver a introducirlo de golpe, lo que le ocasionaba oleadas de pura dicha que se extendían por todo su cuerpo haciendo que se convulsionase de forma descontrolada.


  Cuando Marc vio acercarse a Javier, la sujetó por las caderas para inmovilizarla y abrió las piernas, forzando a que las separara y así facilitarle al marido el acceso a ella.


  —Voy a metértela por el culo, cariño —dijo Javier muy cerca del oído de Nuria, y su voz sonó tan distorsionada por la pasión que apenas la reconoció como suya. Le hubiera gustado esperar un poco más, pero la necesidad de liberar su deseo era tan grande que los testículos le dolían.


  Ella se entusiasmó ante esa perspectiva, perdido el temor que siempre había sentido. Giró la cabeza para que él la besara. No podía creer que su mayor fantasía fuese a convertirse en realidad.


  —Primero los dos por el mismo lado. Ya verás cómo le gusta… y a ti —sugirió Marc con la mirada brillante.


  —¡No podrá con ellas; la dañaremos! —exclamó Javier. La idea le resultaba muy atrayente, pero tenía miedo de lesionar a su mujer.


  Nuria, que oyó las palabras, abrió mucho los ojos por la sorpresa y contuvo la respiración.


  —Sí, por favor —rogó en un jadeo apenas inteligible.


  Marc miró a Javier y dijo:


  —Debes complacer a tu mujer. Es su regalo, ¿recuerdas?


  Agarró la cabeza de Nuria con una mano y la acercó más hacia él. Y para asegurarse de que Javier no entraba por aquel orificio, introdujo un dedo en el ano de ella.


  Con ciertos reparos, Javier empujó y fue deslizándose con mayor facilidad de la que esperaba dentro de la vagina de su mujer, que ya estaba ocupada por la verga de Marc.


  Sin acabar de creerlo y con la respiración acelerada, Nuria sintió cómo su marido se abría paso en su interior, ensanchando las paredes de su conducto y presionando sobre todos los puntos sensibles. Cuando ambos comenzaron a moverse dentro de ella, la sensación fue tan desbordante que no quería cerrar los ojos por temor a desmayarse.


  A Javier le ocurría igual. El roce con el pene de Marc le provocaba una sensación alucinante y muy placentera; y el observar en los ojos del otro una reacción idéntica, lo llevó al límite de su resistencia.


  —Me voy a correr —advirtió Javier entre jadeos.


  —Aguanta un poco. Le has prometido follarte su culo —le recordó Marc.


  Javier salió de ella, en un último intento por reprimir lo inevitable, y Marc agarró los glúteos de Nuria y los separó en clara invitación.


  —Ahora. Métesela poco a poco —le indicó.


  Javier dudó. Temía hacerle daño, pero al mismo tiempo sabía que esa era una de las mayores fantasías de Nuria y no quería privarla de ella. La visión de aquella parte de Marc enterrada en la vagina de su mujer, le provocó tal excitación que tuvo que hacer un supremo esfuerzo por serenarse lo suficiente y proceder con lentitud, como Marc le había aconsejado.


  Le acarició el ano para relajarlo y, de inmediato, situó el extremo del glande sobre él haciendo presión. Poco a poco fue entrando hasta que superó la parte más gruesa. Sintió cerrarse el esfínter sobre él, como una mordaza y el placer que eso le provocó casi le hizo gritar; el resto entró de golpe. La sensación de aquella estrechez rodeándolo y el roce de sus testículos contra los de Marc fue demasiado. Perdió el control y se movió de forma descontrolada entre graves gemidos, que eran acompañados por los agudos gritos de Nuria.


  Las emociones que ella experimentaba eran inenarrables. Su fantasía se estaba haciendo realidad y era mucho mejor de lo que había imaginado. Todos sus sentidos estaban saturados por la mezcla de olores, sabores, roces y caricias, imágenes y sonidos. Estaba ensartada por dos pollas, dos cuerpos la rodeaban sin apenas dejar un milímetro de piel sin rozar, dos bocas besando, chupando y mordiendo y un dúo de jadeos, gemidos y suspiros regalando sus oídos. Ni en sus sueños más lúbricos pudo imaginar que iba a ser tan maravilloso.


  El orgasmo la zarandeó como un terremoto de gran magnitud. Antes de que los espasmos se redujesen, notó las contracciones de los dos al expulsar el semen dentro de ella, lo que prolongó su goce. Sintió que todo se desvanecía a su alrededor y pensó que, sin lugar a dudas, ese era el mejor regalo de aniversario que Javier le había hecho en todos los años de matrimonio.


  


  Capítulo 14


  


  «Solo el latido al unísono del sexo y del corazón puede crear el éxtasis»


  Anaïs Nin


  


  Cuando regresaron a puerto después de la travesía, Gerald llevó a Tesa a su casa para que descansara antes de continuar con el recorrido por la ciudad, en especial de su ambiente nocturno.


  —¿A qué hora paso a recogerte? —preguntó Gerald estacionando el coche.


  —Creo que no va a ser necesario —respondió.


  —¿Qué ocurre? ¿Te he agotado con mi verborrea y te duele la cabeza? —indagó con aparente despreocupación, aunque esperó su respuesta con la respiración contenida.


  Tesa sonrió. Gerald era un compañero amable y divertido, con un gran conocimiento de la ciudad, de sus ambientes y de cómo desenvolverse en ellos, por lo que consideraba innecesario continuar con la evaluación. En aquellos tres días le había demostrado sus grandes cualidades y, sobre todo, que era muy capaz de desempeñar su trabajo de forma admirable, satisfaciendo los deseos del cliente más exigente con total solvencia. Tenía un gran potencial y, sin duda, se convertiría en un magnífico acompañante.


  —No es eso. Lo he pasado muy bien y me has demostrado que conoces la ciudad, por lo que no es necesario que continúe comprobándolo.


  —Entonces, ¿se han terminado los exámenes? ¿He aprobado?


  —Ya hablaremos de ello más adelante —contestó evasiva.


  —Y por qué no ahora, tomando una última copa —sugirió con sensual entonación y un brillo especial en los ojos.


  Tesa dudó. Había sido un día muy intenso y estaba cansada, aunque no le apetecía separarse de él aún.


  —La última —admitió al fin.


  Tesa bajó del coche y cruzó la acera seguida por Gerald. Abrió la puerta y ambos se dirigieron al ascensor. Se sentía algo nerviosa y se recriminó por ello. ¡No era una adolescente ante su primera cita, por Dios! Era una mujer experimentada y acostumbrada a resistirse al encanto de hombres atractivos. Tal vez hacía demasiado tiempo que no disfrutaba de buen sexo, de ahí la exagerada expectación que sentía.


  —¿Vives en el mismo lugar en el que tienes las oficinas? —se extraño Gerald al leer el rótulo en la puerta de entrada. Sabía que era el mismo edificio porque había estado allí en una ocasión, pero pensaba que se trataba de apartamentos distintos.


  —Sí. Es mi casa-oficina. Por poco tiempo, espero. Acaban de concederme un préstamo y ya he alquilado unas oficinas en la avenida Diagonal, en la zona de Les Corts —le explicó entrando en el piso.


  Dejó atrás la zona de trabajo y lo guió por un pasillo hasta un saloncito en la parte privada al que daban dos puertas cerradas.


  Gerald observó a su alrededor. El apartamento era acogedor y estaba decorado con buen gusto.


  —¿Qué te apetece tomar? —le preguntó Tesa desde la cocina.


  —Cualquier cosa sin alcohol.


  Tesa se sobresaltó al escuchar la voz tan cerca. Él se encontraba detrás de ella, mirando por encima de su hombro el interior del frigorífico.


  Ella sacó dos botellines de té frío y los sirvió en vasos. Estaba algo turbada porque Gerald tenía el cuerpo pegado a su espalda. La respiración se le aceleró al sentir una dureza rozando sus nalgas.


  —Y dime, ¿qué prueba me queda por superar? —preguntó él.


  Tesa era consciente de que faltaba la última evaluación, que estaba demorando de forma intencionada y no solo porque la consideraba innecesaria al estar convencida de que era un buen amante. Lo que no le agradaba era pensar en Jana y él juntos; si bien, había una alternativa: ella misma.


  Valoró la idea y le pareció muy atractiva. Lo deseaba, y él a ella por lo que podía apreciar. Eran personas libres y sin compromiso, lo que no les impedía que se fueran a la cama juntos. Sabía que no era correcto. Nunca había sucumbido a los encantos de sus empleados por muy atractivos que le hubiesen parecido, pero este hombre tenía un magnetismo al que no podía resistirse.


  Abrió un poco las piernas para facilitar el rozamiento, accediendo de ese modo a las insinuaciones de él.


  Gerald captó de inmediato el mensaje que ella le lanzaba y la rodeó con sus brazos pegándola a su cuerpo.


  —He estado deseando hacer esto desde el mismo momento en que te conocí —le confesó al oído en un susurro.


  Tesa sintió el cálido aliento en su oreja y se estremeció de deseo. Las manos de Gerald se movían por su cuerpo rozando sus pechos, tanteando su contorno, excitando los pezones, que se endurecieron presionando la ropa, al tiempo que con labios y lengua se dedicaba a torturar su cuello y su nuca.


  Ella quiso girarse y Gerald la mantuvo en la misma posición. Le separó más las piernas con las suyas e hizo que se inclinara sobre la encimera. Le deslizó una de las manos por su vientre para acariciarla entre las piernas con destreza, masajeando su clítoris de forma enloquecedora al tiempo que su ardiente miembro se frotaba y presionaba su trasero.


  Tesa cerró los ojos y se concentró en las exquisitas sensaciones que él le provocaba. El orgasmo no tardó en llegar, estremeciéndose entre sonoros gemidos que no quiso silenciar y que la dejaron con la respiración entrecortada.


  Gerald no le dio descanso. Necesitaba besar aquella boca que le había estado volviendo loco durante días. La giró, la sentó sobre la encimera y le agarró la cabeza para acercarla a su boca y devorarla con enloquecida pasión.


  Tesa sintió la misma necesidad en cuanto la lengua de Gerald rozó la suya, y le devolvió la caricia con idéntica intensidad. Le rodeó la cintura con las piernas para intensificar el contacto de los cuerpos en aquella palpitante zona y le echó los brazos al cuello.


  Sin dejar de besarla, Gerald la agarró por los glúteos y la levantó.


  —¿Tu cuarto? —preguntó de forma apremiante, con voz tan grave que le sonó rara en sus propios oídos.


  —La otra puerta —indicó ella con el mismo tono de urgencia.


  Gerald salió de allí y se dirigió hacia la puerta cerrada que daba al salón. Sus manos se deslizaban por el cuerpo de Tesa frenéticamente, en ardientes y posesivas caricias movidas por la pasión que lo consumía.


  La dejó unos segundos en el suelo para abrir la puerta, lo que aprovechó ella para desabrocharle los botones de la camisa. Quería sentir bajo sus dedos el tacto de la piel, pero le temblaban tanto que terminó arrancándole los últimos botones. Una vez que tuvo libre acceso al musculoso pecho, apenas cubierto de rizado vello oscuro, frotó su rostro por él inspirando el agradable aroma que desprendía.


  Gerald se deshizo de la camisa mientras ella le desabrochaba el cinturón y le bajaba la cremallera del pantalón. Su mano se introdujo dentro del bóxer y le acarició el músculo que ocultaba. Se sintió entusiasmada con su dureza y suavidad.


  Él gruñó y volvió a tomar su boca para saquearla a conciencia, aprovechando para bajarle la cremallera del vestido.


  Tesa continuaba acariciándolo íntimamente, complacida por los temblores que le provocaba, y Gerald la apartó un poco para sacarle el vestido, después la cogió en brazos y se desplazó los pocos metros que le quedaban para llegar a la cama.


  La tendió en ella y se desnudó con rapidez sin dejar de contemplaba con ojos encendidos; estaba bellísima con aquella ropa interior de satén azul noche que brillaba sobre su blanca piel.


  Tesa no podía dejar de mirarlo tampoco. Su cuerpo delgado y fibroso de largos músculos la tenía hipnotizada. Y cuando él se despojó de toda la ropa y pudo ver por primera vez su órgano viril, un suspiro de admiración escapó de su garganta. Ni el mejor de los consoladores se podía comparar con lo que Gerald tenía entre las piernas. Esperaba que supiera usarlo con destreza.


  Gerald se inclinó y la besó con pasión antes de darle la vuelta para desabrocharle el sujetador. En la misma posición, le bajó la braguita y besó y mordisqueó las dos turgentes semiesferas que se mostraban tentadoras.


  Ella emitió una risita nerviosa e intentó girarse; se sentía insegura en esa posición. Él se lo impidió al agarrarla de la cintura. Quería continuar degustando esa zona de su anatomía que tanto le agradaba y no iba a consentir que se lo impidiera.


  Tesa se relajó debido al placer que sentía. Gerald continuó lamiendo por la parte posterior de los muslos hasta llegar a las rodillas. Al sentir la húmeda lengua en aquella sensible parte de su cuerpo, Tesa se estremeció y su respiración se aceleró.


  Gerald se incorporó y, manteniéndola de espaldas, la puso de rodillas encima de la cama y le cerró las piernas. A Tesa le sorprendió esa maniobra, pero estaba tan excitada que pensaba dejarle hacer lo que quisiera, siempre que usase protección.


  —Hay preservativos en el cajón de la mesilla —le indicó Tesa con la voz entrecortada.


  —Más tarde —respondió Gerald con voz oscura que delataba su agitación.


  Se colocó detrás de ella y le introdujo su duro falo entre las piernas, deslizándola entre los labios de la vulva de tal forma que, sin llegar a penetrarla. la suave punta presionaba sobre el clítoris provocándole a ambos una sensación maravillosa.


  Tesa gimió y suspiró muy cerca de la culminación y él, para acelerarla, presionó con la mano su glande, intensificando la estimulación. Tesa se movió para intentar introducirlo en su interior. Estaba tan excitada que no le importaba que él no llevase condón.


  Gerald se lo impidió.


  —No —fue tajante—. Quiero que te corras así. —Y continuó masturbándola de aquella forma hasta que la oyó gritar y convulsionarse como consecuencia del deliro del éxtasis.


  Tesa se desplomó sobre la cama con el corazón acelerado y respirando con dificultad. Antes de que los últimos resquicios del placer desaparecieran, él le dio la vuelta, le abrió las piernas y se inclinó para acariciarla con su boca, al igual que antes lo había hecho con otra parte de su cuerpo.


  Entre la nebulosa que poblaba su cerebro en esos momentos, Tesa sintió que él le separaba los labios con los dedos para dejar al descubierto los secretos que encerraban en su interior.


  —Precioso, como todo en ti —murmuró Gerald antes de que su lengua comenzara a lamer expertamente, presionando su punto más sensible para bajar a continuación hasta la entrada de la vagina e introducirla en ella, repitiendo el mismo movimiento una y otra vez.


  Tesa gemía y suspiraba fuera de sí mientras se agarraba a las sábanas y movía sus caderas al ritmo que marcaba la lengua masculina. Nunca había sentido tanto placer con esa caricia.


  Gerald era un verdadero artista y estaba creando música con su cuerpo. Si pensaba que tras dos orgasmos era incapaz de soportar otro más, se equivocaba. El nuevo que le sobrevino fue más intenso que el anterior, lo que la obligó a gritar y agarrar la cabeza de él en un intento por prolongar aquellas exquisitas sensaciones.


  Cuando ella suavizó la presión de sus manos, Gerald se retiró y se tendió a su lado abrazándola con ternura.


  Tesa lo besó. Pudo degustar el sabor de sus propios fluidos en aquellos labios enloquecedores y eso la excitó otra vez. Se frotó contra él e intentó atraerlo sobre su cuerpo. Quería que la penetrara. Se moría por sentirlo dentro de ella.


  Gerald tenía otra cosa en mente.


  —¿Qué tal si ahora haces tú el trabajo? —invitó con la típica sonrisa picarona que ella conocía tan bien.


  —¿Cansado ya? ¡Qué decepción! Parecías más vigoroso —bromeó ella.


  —Reservo mi energía para el final, que va a ser grandioso.


  Tesa sonrió y se colocó a horcajadas sobre él, encima de aquel duro báculo que quedó apretado contra su húmedo sexo. Le cogió ambos brazos y los colocó por encima de su cabeza.


  —¿Me prometes estarte quietecito o tendré que atarte? —preguntó con fingida seriedad.


  —Voy a ser muy aplicado. No me moveré hasta que me des permiso —prometió con voz no muy firme. Todo él palpitaba de pura necesidad. Estaba al límite de su resistencia.


  —Me encantan los chicos obedientes —ronroneó.


  Tesa se inclinó sobre él y le acarició el rostro con el cabello para pasarlo después por su torso. Gerald permaneció quieto a pesar de lo enloquecedora que resultaba aquella sensual caricia. Le costó algo más cuando pasó a utilizar sus pezones. El sentir aquellas duros puntitos deslizarse sobre su piel era una tortura, que aumentó cuando Tesa se dedicó a lamerle y mordisquearle los suyos y a moverse de forma sinuosa contra el palpitante músculo viril, en un lento y lascivo masaje. Pero tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad cuando ella deslizó la lengua por el vientre hasta llegar a su ingle.


  Tesa se demoró allí, frotando su rostro en el suave vello que cubría esa zona, pasando la lengua por los testículos, ascendiendo con ella por el rígido mástil, rozando el delicado glande en húmedas y electrizantes pasadas para, y cuando él estaba a punto de gritar de frustración, introducirlo en la boca, rozando la garganta, y volviéndolo a sacar para realizar el mismo camino a la inversa.


  Gerald jadeó y cerró los ojos en un intento por serenarse, evitando contemplar la erótica imagen que presentaba Tesa con su polla en la boca. Sin embargo, consiguió el efecto contrario ya que, de esa forma, sentía con mayor intensidad sus arrebatadoras caricias, como si todo su cuerpo se redujese a aquella sensible parte que ella estaba estimulando con tanta maestría.


  Dejó de luchar y, con un gemido de rendición, se dedicó a gozar.


  Tesa estaba entusiasmada con aquel trozo de él que tenía a su entera disposición. Aunque no se negaba a practicar esas caricias a sus parejas sexuales, reconocía que nunca había disfrutado tanto como en esos momentos.


  Estaba extasiada con el tacto sedoso del ardiente capullo, con las gruesas venas que recorrían todo el miembro y en las que la sangre bombeaba con furia, con la dureza y tersura del escroto… Pero lo que más le maravillaba era escuchar la respuesta de él, esos jadeos, gemidos y suspiros eran la música más bella que había oído nunca y le indicaban lo que estaba disfrutando con sus caricias.


  Gerald, consciente de que estaba a punto de eyacular y no quería hacerlo en la boca de Tesa por mucho que lo deseara, se incorporó un poco y le agarró la cabeza con las manos levantándola con delicadeza.


  —Ya es hora de que me ponga ese preservativo —reconoció, intentando pasar por alto la expresión del rostro de ella: arrebolado, con los ojos brillantes y los labios húmedos. Era la imagen más erótica que había visto en su vida.


  Tesa se incorporó algo desorientada y le indicó con un gesto la mesilla de la derecha.


  —En el cajón de arriba —indicó. Tenía la respiración muy agitada y el corazón le bombeaba con fuerza en el pecho.


  Gerald abrió el cajón. Sonrió al ver el consolador y lo apartó para coger el paquetito. Ella, que no se había acordado de que estaba en ese lugar, se sonrojó. No le hacía gracia que hubiese comprobado lo triste y solitaria que era su vida sexual.


  Pronto se olvidó de ello cuando Gerald, que se había colocado el condón en tiempo record, la cogió por la cintura y la colocó a horcajadas sobre él.


  —¿Sabes montar a caballo? —preguntó con una sonrisita bastante nerviosa, antes de dejarla caer sobre su rígida verga y penetrarla hasta el fondo.


  Gerald apretó los dientes y cerró los ojos traspasado por el placer, al sentir las aterciopeladas paredes de la vagina cerrándose sobre él, acogiéndolo en un cálido abrazo.


  Tesa emitió un gritito de sorpresa seguido de un gemido de auténtico deleite al sentirlo tan dentro de ella y permaneció quieta, saboreando las insuperables emociones que le provocaba. Tras unos segundos, se movió. Elevó las caderas lentamente para caer con fuerza otra vez. Repitió el movimiento varias veces con idéntica lentitud. No tenía prisa, quería prolongar ese momento de pasión contenida y juego erótico todo el tiempo del que fuese capaz.


  Gerald no se movió a pesar de la urgencia que sentía. Quería que ella marcara el ritmo, que llevase la iniciativa, pero rogaba para que no se demorase demasiado.


  Tesa advirtió la necesidad de él y decidió torturarlo un poco. ¿Acaso no lo había hecho él antes? Sacó el congestionado pene de su interior para acariciarse con él entre las piernas, masajeándose con el suave glande su punto más sensible hasta que sintió un delicioso fuego extendiéndose por sus entrañas. Volvió a introducirlo en su interior, hasta el fondo, y se quedó quieta, masajeándolo con los músculos de su pelvis. Llevó una de sus manos hacia atrás hasta alcanzar su escroto y apretó con suavidad, tanteando el ano con los dedos.


  Gerald estaba sufriendo un calvario al intentar mantener bajo control el desesperado deseo que le impulsaba a moverse dentro de ella y descargar el ardor que lo consumía, pero supo que no aguantaría más cuando Tesa empezó a acariciarlo de forma tan lasciva.


  —¿Y si me cabalgas un poquito? —sugirió con un hilo de voz.


  —¿Acaso no te gusta lo que te estoy haciendo? —preguntó extrañada.


  —Ese es el problema, cariño, que me gusta demasiado. —El agónico gemido que salió de su garganta cuando Tesa intentó introducirle un dedo, confirmaba sus palabras.


  Alargó un brazo y atrajo hacia su boca la cabeza de ella para besarla con ferocidad, mientras elevaba las caderas y la incitaba a que lo galopara.


  Tesa se compadeció y decidió complacerle. Inició un perezoso balanceo que fue aumentando de ritmo conforme su propia necesidad crecía.


  Él sabía que no podría aguantar mucho más. Estaba al borde de la locura y, al mismo tiempo, era consciente de que a ella le faltaba para quedar satisfecha, por lo que se vio obligado a acelerar el proceso y llevó una mano hasta el inflamado clítoris para masajearlo con apremio.


  Tesa, incitada por sus caricias, incrementó el ritmo de sus movimientos sin avergonzarse de expresar a gritos lo que sentía. Pero Gerald comprendió que no era suficiente y la agarró de las caderas para moverla sobre él con salvaje urgencia, hasta que sintió que los músculos de la vagina lo exprimían y oyó su apasionado grito de liberación. Se hundió entonces en la húmeda gruta y se dejó ir, como un naufrago perdido en el mar de deseo que lo dominaba. Su cuerpo se convulsionó y un ronco sonido surgió de lo más profundo de su pecho, creyendo que estallaría en miles de pequeños pedazos.


  Tesa, agotada, se tendió sobre el cuerpo masculino sin perder el contacto por el que estaban unidos y estiró las piernas. Gerald percibió cómo los músculos de la pelvis femenina lo ceñían, provocándole un espasmo de placer. La abrazó y depositó un tierno beso en su cabello.


   —No me has contestado a la pregunta —mencionó Gerald cuando pudo regular algo la respiración.


  —¿Qué pregunta? —A ella también le costaba respirar.


  —¿Cuál es la prueba que me queda por superar? —Su sonrisa daba a entender que no era necesaria la respuesta.


  Tesa le siguió el juego.


  —La acabas de realizar. Y, al igual que en las anteriores, has sacado un notable muy alto —dijo con una sonrisa feliz.


  Gerald hizo una cómica mueca.


  —¡Vaya, qué desilusión! En ese caso tendré que repetir el examen para subir nota. Ya te dije que soy de sobresaliente y no pienso conformarme con menos —bromeó mientras buscaba su boca para besarla, silenciando la carcajada de Tesa.


  


  Capítulo 15


  


  «La pasión a menudo convierte en loco al más sensato de los hombres, y a menudo también hace sensatos a los más locos»


  François De La Rochefoucauld


  


  Tesa miró a Gerald, que dormía exhausto tras varias horas de juego amoroso, y sintió una emoción hasta entonces desconocida. Le gustaba y mucho. Era uno de los hombres más atractivos que se habían cruzado en su vida, aparte de un atleta sexual generoso y entregado. Y había algo más, algo de él que le atraía de forma poderosa hasta el punto de superar a todos los demás.


  Anna, que era una romántica empedernida, diría que era amor. Ella no se atrevía a llamarlo así, ni siquiera a ponerle nombre, pero no cabía duda de que sentía algo especial por él; y no solo era fruto de la intimidad que acababan de compartir. Lo que constituía un problema porque, ese mismo sentimiento de posesión que había nacido en ella y por el que había evitado entregarlo a Jana, le impediría sobrellevar con estoicismo el que él dedicara a otras mujeres las mismas caricias que a ella le había prodigado. Pero, ¿cómo decirle que no lo contrataría cuando sabía que necesitaba el trabajo?


  Con un gesto de desazón, y evitando despertarle, se levantó de la cama y salió de la habitación. Tenía que ordenar sus pensamientos y, sobre todo, aclarar sus sentimientos. Junto a él no era capaz de hacerlo.


  Cerró la puerta y recogió las prendas de Gerald que estaban diseminadas por el suelo. Se puso su camisa. El olor que desprendía le hizo suspirar. Dobló el pantalón y dos objetos resbalaron de los bolsillos: el teléfono móvil y un llavero con varias llaves. Los dejó encima de la mesita y se dirigió a la cocina. Tenía hambre.


  Con un sándwich y un vaso de agua regresó al salón. Se acomodó en el sofá y comió con ganas pensando en lo que iba a hacer en el futuro. El ejercicio físico le había abierto el apetito. Sonrió al rememorar ciertas imágenes de horas antes. ¿Cómo podía ser tan perverso con la carita de buena persona que tenía?


  Un movimiento la distrajo. Se trataba del teléfono móvil de Gerald que vibraba sobre la mesa. Echó una ojeada a la iluminada pantalla y sus ojos se agrandaron al leer el nombre de la persona que llamaba: A. Castelló.


  Un repentino temblor la sacudió. ¿Andreu? No, no podía tratarse de él. No tenía nada que ver con Gerald aparte de la coincidencia de la noche anterior, y en ella habían demostrado que no se conocían.


  Intentó quitarle importancia al asunto y evitar sacar conclusiones erróneas. Ese apellido era muy común en Cataluña y la A que aparecía al principio podía corresponder a cualquier otro nombre con esa inicial.


  El leve zumbido cesó y empezó de nuevo tras unos segundos. Otra llamada de la misma persona. A la tercera, Tesa no pudo evitar el impulso y cogió el móvil. Tenía que salir de dudas. Pulsó en aceptar llamada y escuchó.


  —¿Por qué no contesta, Ballester? Llevo llamándole toda la tarde. Le dije que me mantuviese informado de lo que hacía la señorita Fortún y no me ha enviado ni un par de líneas.


  Tesa se quedó petrificada al reconocer la voz de su antiguo jefe, por lo que apenas advirtió que Gerald cogía el teléfono de su mano y, tras escuchar unos segundos, lo apagaba.


  —Déjame que te explique… —intentó justificarse él.


  Ella reaccionó al escuchar sus palabras. Se levantó y lo miró con los ojos cargados de lágrimas.


  —Márchate ahora mismo —ordenó temblando del esfuerzo por evitar echarse a llorar. No iba a darle esa satisfacción.


  —Tesa, por favor, no me juzgues sin darme una oportunidad —le rogó. Tenía que explicarle lo que ocurría. No podía permitir que pensara lo peor de él.


  —Fuera. No quiero volver a verte —le amenazó, y en su voz se apreciaba el intenso dolor que sentía en esos momentos.


  Tesa se quitó la camisa que llevaba puesta y se la lanzó a la cara de forma violenta. Se quedó desnuda pero no intentó cubrirse.


  Él se acercó y ella cogió las llaves y se las tiró también.


  —¡He dicho que te marches, maldito cabrón! —le gritó fuera de sí, dejando escapar esas lágrimas que había estado conteniendo con tanto esfuerzo.


  Gerald obedeció. Recogió sus ropas y se marchó. Comprendía que no iba a conseguir razonar con ella hasta que se calmara. Le partía el corazón verla tan desolada. Imaginaba lo traicionada que debía sentirse en esos momentos.


  Había cometido una estupidez al dejar el teléfono encendido, aunque su mayor error había sido el no haberle comunicado al cliente que cancelaba el trabajo en cuanto escuchó de labios de Tesa la versión de lo sucedido entre ellos, y que era opuesta a la que Castelló le había dado.


  Apesadumbrado, salió a la calle y se dirigió a su automóvil. Necesitaba pensar. Tenía que encontrar una solución a su gran metedura de pata. Por nada del mundo quería que su relación con Tesa terminara de esa forma.


  Ensimismado en sus pensamientos, no advirtió que una persona lo observaba desde un coche estacionado a pocos metros del suyo.


  Como solía hacer con frecuencia, Andreu llevaba varios minutos en aquel lugar vigilando las ventanas del piso de Tesa y se sorprendió al ver salir a Gerald del edificio donde ella vivía a aquellas horas de la noche. Concluyó que habían tenido algo más que una relación profesional y eso lo encolerizó. ¿Estaba tan ocupado tirándosela que no podía contestar a sus llamadas? Los celos le cegaron. ¿Por qué la muy zorra podía acostarse con todos menos con él?


  Gerald subió al coche y, antes de arrancar, marcó el número de Castelló. No pensaba esperar ni un minuto más para dejar zanjado el asunto con ese individuo.


  —Ya era hora de que me respondiera. ¿Por qué ha colgado antes? —preguntó Andreu irritado.


  Con un gran esfuerzo, Gerald se contuvo de decirle lo que pensaba de él; con cancelar el trabajo sería suficiente. Ya se encargaría de impedirle que siguiera molestando a Tesa.


  —No estaba en situación de hablar con usted en ese momento aunque, ya que ha llamado, aprovecho para comunicarle que abandono la investigación.


  A Andreu le sorprendieron las palabras de Gerald.


  —¿Y cómo es eso?


  —Tengo mis razones para cancelar el encargo, aparte de que considero innecesario continuar investigando. Por lo que he podido averiguar hasta ahora, las sospechas que usted tiene son infundadas. El negocio de la señorita Fortún me parece legal y no oculta ninguna irregularidad. Creo que pierde el tiempo. Y no tema, no voy a pasarle ninguna factura.


  —Eso no me vale. Usted tiene que continuar con la investigación hasta que encuentre algo que pueda utilizar para demandarla —exigió de malos modos.


  —Se equivoca. No tengo que hacerlo si no lo deseo; es más, le aconsejo que abandonase la idea y deje de acosar a Tesa.


  Gerald colgó sin esperar respuesta y arrancó el coche, poniéndose en marcha sin rumbo fijo.


  La explícita amenaza no hizo mella en Andreu, que acababa de confirmar sus sospechas: Tesa, al igual que con todo hombre que se le ponía por delante, lo había embaucado con su apariencia de niña inocente y desvalida, y ese tonto había creído sus mentiras. Pero no iba a consentir que se saliese con la suya. Él le daría su merecido. No pensaba aplazarlo más.


  Bajó del coche y se acercó al portal del edificio. Sabía que si llamaba a la casa de Tesa no le abriría, por lo que pulsó otro botón.


  —Podría abrirme, por favor; la llave del portal no funciona. —Oyó el sonido de apertura y empujó la puerta—. Gracias.


  Subió en el ascensor hasta el piso de Tesa y llamó. Al ver que no abría, volvió a llamar.


  —No vuelvas a molestarme o llamaré a la policía —amenazó Tesa sin abrir la puerta, imaginando que era Gerald.


  Andreu insistió y ella, temiendo que pudiera despertar a los vecinos, abrió decidida a enfrentarse a él. Ya estaba bien de lágrimas. Había sido una necia al confiar en una persona que apenas conocía. No sabía qué tipo de relación tenía con Andreu aunque, el hecho de que se conocieran e intentaran ocultarlo, era suficiente para sentirse engañada. ¡Cuánto debieron reírse! Había estado jugado con ella todo el tiempo sin sospecharlo siquiera. Era una estúpida.


  —Márchate, Gerald. Te he dicho que no quiero volver a…


  Tesa enmudeció al ver a Andreu en la puerta. Lo miró entre sorprendida e irritada. Lo que menos podía imaginar en esos momentos era encontrarle allí.


  —Hola, preciosa; dime que te alegras de verme —dijo con una sonrisa de satisfacción al advertir el desconcierto en su rostro.


  —¿Qué haces aquí?


  —Visitarte. He visto salir a tu nuevo chico y he pensado que, tal vez, no te había dejado satisfecha. Conmigo no tendrás esos problemas.


  A Tesa no le gustaron sus palabras ni la expresión perversa de su rostro.


  —Márchate, por favor —le pidió, e intentó cerrar la puerta.


  Él la empujó con fuerza y entró. El temor invadió a Tesa; sabía lo despreciable que era.


  —De ningún modo. No pienso hacerlo hasta que consiga lo que he venido a buscar. Puedes dármelo por las buenas o…


  Su pérfida sonrisa y el brillo sádico de sus ojos indicaron a Tesa que corría peligro. Él no se detendría ante nada.


  —Si no te marchas ahora mismo, llamaré a la policía —avisó con voz temblorosa, retrocediendo conforme él avanzaba.


  —Vamos, Tesa, sé buena. Lo vamos a pasar muy bien.


  Andreu intentó abrazarla. Ella se escabulló y llegó hasta el salón donde tenía el teléfono. Él la siguió y se lo quitó antes de que pudiera marcar el número. La rodeó con sus brazos y posó su boca violentamente sobre la de ella.


  Tesa le mordió el labio y lo empujó con todas sus fuerzas. Con ello consiguió que aflojara el abrazo, lo que aprovechó para escapar hacia la puerta de salida.


  —Ven aquí, zorra. Esta vez no te vas a librar de que te dé tu merecido —amenazó colérico yendo tras ella. La atrapó y la empujó contra la pared, bloqueándola con su cuerpo.


  Tesa se sintió atrapada. El peso de él le impedía todo movimiento y se temió lo peor. Luchó; no tenía intención de dejarse violar sin oponer toda la resistencia que pudiera.


  —Estate quieta o te aseguro que te va a doler mucho más de lo que piensas. —Le sujetó la cabeza con ambas manos y volvió a besarla en la boca.


  Tesa sintió nauseas ante el aliento de él. Con los ojos cerrados, intentó mover la cabeza para evitar el contacto. De pronto, advirtió que la presión desaparecía y se vio libre del cuerpo de Andreu. Oyó el golpe y abrió los ojos. Quedó muda por la sorpresa al ver a Gerald de pie ante el agresor, que yacía derribado en el suelo. Tenía los puños apretados y una peligrosa expresión en el rostro.


  Gerald, acuciado por los remordimientos, había decidido regresar a la casa de Tesa con la intención de no marcharse de allí hasta haberle explicado la naturaleza de su relación con Castelló y, sobre todo, que había decidido renunciar al trabajo en el mismo momento en el que se convenció de que ella era una víctima inocente del desequilibrio mental de ese despreciable individuo.


  Al llegar al edificio tuvo la suerte de que una pareja entraba en él, por lo que le fue sencillo subir hasta el piso. Al ver que la puerta de entrada estaba semiabierta se alarmó.


  Entró con el corazón martilleándole en el pecho, y rogando que no le hubiese ocurrido nada grave. Al verla forcejear con un hombre que intentaba agredirla, la ira lo cegó y arremetió contra él con una furia irrefrenable. Solo después de golpearlo reconoció al hombre que le había contratado.


  Andreu reaccionó e intentó atacarle. Gerald, que era más rápido y hábil que él, le propinó otro puñetazo con el que consiguió derribarlo.


  —Se va a arrepentir de esto, Ballester —amenazó Andreu incorporándose con dificultad.


  Gerald se le acercó con la intención de continuar golpeándolo, pero las palabras de Tesa lo detuvieron.


  —No. Deja que se marche.


  Él la miró con expresión preocupada, recorriéndola con los ojos para detectar posibles lesiones.


  —Estoy bien. No me ha hecho daño —dijo ella al advertirlo.


  Gerald pareció calmarse un poco. Se acercó a Andreu y, agarrándolo de la camisa, le dijo:


  —Si vuelve a acercarse a Tesa, nada me impedirá mandarle al hospital. Y si es tan estúpido de intentar perjudicarla de alguna forma, piense que he sido testigo de una agresión. Mi testimonio, unido a la denuncia por acoso que ella interpuso contra usted, convencería a cualquier juez de revisar el caso. Y en esa ocasión no se libraría con tanta facilidad, puede estar seguro. Iría a la cárcel por una buena temporada.


  Las palabras de Gerald, unido al brillo de determinación de sus ojos, convencieron a Andreu de que no hablaba en broma, y decidió que era más conveniente retirarse. Se desprendió de la mano que lo agarraba y salió de allí con rapidez.


  Una vez que se quedaron solos, Gerald se acercó a Tesa. En el rostro de ella se apreciaba la tensión vivida y en el de él la cólera que aún lo dominaba.


  —¿De verdad que te encuentras bien? —volvió a preguntarle, sin haber desterrado la preocupación que sentía.


  Ella asintió con un gesto. Su cuerpo temblaba como una hoja a merced de la tormenta. Gerald le pasó un brazo por los hombros y la atrajo hacia su pecho, pero ella se mantuvo rígida. Se desprendió del abrazo y se recostó en el sofá. Necesitaba superar la terrible experiencia sufrida.


  Gerald se sentó en una esquina, dispuesto a quedarse allí todo el tiempo que le permitiera.


  —Tesa, déjame explicarte…


  Ella negó con la cabeza. No quería explicaciones; al menos, no por ahora. Le bastaba saber que Gerald la había salvado de una agresión, enfrentándose a Andreu y, tal vez, librándola de él para siempre. Con todo, no conseguía olvidar que antes de eso le había mentido.


  Gerald no podía esperar, necesitaba hacerle comprender que no había traicionado su confianza, que cuando hicieron el amor ya había tomado partido por ella.


  —Por favor, Tesa; solo será un momento. Después me marcharé —prometió, y al ver que no protestaba, se decidió a hablar—. Verás, soy periodista freelance e investigador privado. La mayor parte de mi trabajo se centra en realizar reportajes de investigación de diferentes tipos y en diversos lugares del planeta que luego vendo a cadenas de televisión, productoras independientes y prensa escrita, aunque también acepto encargos de particulares que me parezcan interesantes y de los que pueda extraer buenos artículos.


  Tesa escuchaba sus explicaciones, sorprendida de lo que estaba oyendo, pero sin dar muestras de ello.


  —Castelló contactó conmigo hace un par de semanas. Tenía sospechas fundadas, según él, de que una empresa de la competencia era en realidad la tapadera de un negocio de prostitución masculina y quería reunir pruebas para denunciarla. En un principio reusé el encargo. Llevo otros entre manos y no tenía tiempo para ese. Tampoco le veía interés profesional. Me parecía un tema de rivalidad entre empresas que no me iba a dar la oportunidad de conseguir un buen reportaje para vender a algún medio de información. Pero él no se conformó con mi negativa y recurrió a algunas amistades. Al final, una productora de televisión me convenció para que aceptase. Si resultaba ser un tema con verdadera repercusión social, compraría el informe y de ese modo me proporcionaría dos ingresos. —Hizo un gesto de pesar. Reconocía que la avaricia le había tentado—. Imagino que Castelló los convenció de que tendría gran éxito de audiencia por la repercusión social que tenía el tema de los gigolós. Hice mis investigaciones y me pareció todo muy legal. Así se lo dije a Castelló con la esperanza de que desistiera. No lo conseguí porque él insistió en que continuara con la investigación hasta encontrar algo que te incriminase. La única manera que veía de indagar en profundidad era infiltrándome en la agencia, algo que a los de la productora les pareció una gran idea porque, si al final resultaba que no había nada sospechoso, al menos podía surgir un reportaje morboso.


  Gerald la miró abochornado. Ella mantenía los ojos fijos en algún punto indefinido, sin mostrar ninguna reacción.


  —Lo demás ya lo sabes —continuó—. Me hice pasar por un solicitante de empleo, te conocí, me gustaste, comencé a sospechar que las intenciones de Castelló no eran muy limpias, que tú no escondes nada ilegal… Cuando esta tarde me has explicado el problema que tuviste con él, decidí abandonar la investigación. Y así se lo comuniqué tras marcharme, después de que descubrieras su llamada. Puede que esa haya sido la razón que le impulsó a venir y me siento responsable de lo ocurrido. Espero que puedas perdonarme. —La expresión de Gerald reflejaba arrepentimiento mezclado con ilusionada esperanza.


  Tesa lo miró durante largos segundos. Los traumáticos momentos vividos, junto al doloroso descubrimiento de que él la había engañado, estaban muy recientes. Necesitaba tiempo.


  —Te agradecería que te marcharas. Deseo estar sola.


  Gerald aceptó su decisión. Le acarició la mejilla y se marchó.


  


  —¿No crees que ya va siendo hora de que le perdones? —dijo Jana al leer la tarjeta que acompañaba el ramo de flores.


  Tesa la miró con el ceño fruncido.


  —No lo es. Y puedes quedártelo, al igual que los anteriores —respondió, y continuó con lo que estaba haciendo.


  —Me parece que te estás excediendo con el castigo, sobre todo porque con ello te castigas a ti misma.


  —Eso es mucho decir.


  —No me engañas, querida. Admite que estás coladita por él; y es obvio que él te quiere. ¿Por qué continúas con esa postura de diosa ofendida? Si te vale el consejo de una dama del amor retirada, no dejes pasar la ocasión o, cuando te des cuenta, será demasiado tarde.


  —Te agradezco el consejo, pero aún estoy dolida por su traición.


  —¿Traición? ¡Por Dios, que exagerada eres! Tampoco fue tan grave lo que hizo. Era su trabajo —opinó. Y ante la mirada acusadora de Tesa, decidió no insistir. Se levantó y se dirigió a la puerta—. En fin, tú misma. Hasta mañana.


  Tesa la vio marchar y abandonó su pretendida impasibilidad para dejar aflorar a su rostro la batalla interna que estaba librando.


  Habían pasado dos semanas desde el incidente con Andreu y en todo ese tiempo no había vuelto a ver a Gerald. Sin embargo, él seguía presente en su vida, y no solo porque la llamaba todos los días varias veces —llamadas que ella no respondía—, o le enviaba costosos ramos de flores a la oficina.


  Él ocupaba sus pensamientos día y noche a pesar de los esfuerzos que hacía por olvidarle, unas veces enfadada, al recordar sus mentiras, otras agradecida, por haberle librado de Andreu, muchas excitada, cuando acudían a su mente imágenes de los gloriosos momentos de placer que habían compartido. Después se torturaba preguntándose si la había llevado a la cama como parte de su trabajo o por propio deseo. Por mucho que Jana pensara lo contrario, no estaba convencida de que no le hubiese mentido en eso también.


  ¿Qué debía hacer?, se preguntaba continuamente, y al igual que en todas las demás ocasiones, no supo qué contestarse. Gimió y, presa de la incertidumbre, se llevó las manos a la cara.


  —Hola, Tesa.


  La inconfundible voz de Gerald le hizo levantar la cabeza con la sorpresa pintada en su rostro.


  —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has…? —No era necesario continuar preguntando. Jana había decidió hacer de celestina.


  —Tu socia me ha dado esto.


  Gerald le entregó el papel doblado que llevaba en la mano y Tesa lo leyó.


  «Lo siento, querida, pero necesitabas un empujoncito. Espero que lo aproveches. Y recuerda, si quieres ayuda para domar a ese semental, yo puedo echarte una mano. Lo pasaríamos de maravilla».


  Tesa sonrió a su pesar. Jana tenía razón, se estaba comportando como una adolescente ante su primer fracaso amoroso. Ella era adulta y deseaba a ese hombre con loca pasión; ya era hora de que aparcara sus rencores. Lo miró y vio en sus ojos, aparte de ardiente deseo, inseguridad y una muda súplica.


  Con un suspiro de aceptación, se acercó a él y le rodeó el cuello con sus brazos, pegándose a su cuerpo con anhelo.


  —¿Has venido a follarme o a continuar con tus sobradas disculpas? —dijo en un sensual susurro muy cerca de su oído—. Y no se te ocurra mandarme un ramo de flores más o te lo haré tragar —añadió cambiando de tono.


  Él rió divertido y le demostró de inmediato cuáles eran sus intenciones. La abrazó y le tomó la boca con furor.


  Tesa, que no había olvidado el sabor de sus besos a pesar de haberlo intentado con todas sus fuerzas, se olvidó de rencores y se dispuso a disfrutar del momento... y de los que muchos que vinieran después.


  


  Varias horas más tarde, mientras descansaban de la dura contienda amorosa que acababan de librar uno en brazos del otro, Gerald comentó con esa media sonrisa pícara que a Tesa tanto le gustaba:


  —Tu socia me parece una gran mujer; y muy atractiva, por cierto. Su propuesta es de lo más tentadora, ¿no crees?


  Tesa lo miró con una mezcla de diversión y reproche.


  —Has leído la nota —acusó.


  —No he podido evitarlo, entiéndeme; es deformación profesional —respondió con fingida inocencia, entretenido en trazar espirales en sus pechos.


  —Tal vez, si te esfuerzas lo suficiente y te haces acreedor de un premio, decida aceptar la propuesta de Jana —dijo sin comprometerse. Ella no era partidaria del «nunca jamás».


  —El esfuerzo siempre ha sido uno de mis lemas, amor; desde que era un bebé —respondió él con entusiasmo, y la cogió de la cintura para sentarla sobre su congestionado miembro.


  La carcajada se le atragantó a Tesa en la garganta cuando Gerald la penetró con fuerza, siendo sustituida por musicales jadeos a los que pronto se unieron los gemidos de él, creando entre ambos una apasionada melodía que les acompañaría en su camino hacia el placer.


  


  NOTA DE LA AUTORA


  


  Cuéntame qué te ha parecido este libro dejando tu opinión en Amazon o en mis redes sociales, porque el aliento que impulsa a todo escritor viene de las opiniones de sus lectores.


  ¡Muchas gracias!


  


  Twitter: @AuraDalvi


  Facebook: Aura Dalvi


  E-mail: auradalvi@gmail.com
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